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370 

Confusión de Doctrinas 

y Complacencia Injustificada 

E MPIEZA a resultar c01nún ln afi?·mación que ]Jlwnten e!. hecho de que en nues­
tra región se pretende concilin1· el desnrrollo econó11úco con la 1·ecwción política ?J 
la decadencia social. Es comprensible que siendo ésa l.a situación, en nwyor o 11W­

nor medida según los gustos, proli/e1·e en Am,érica Lcdina una co1npla cencia infustif¡:cn­
da por el estado de las cosas, así conw {J?'an cli1: ersidacl de enfoques y plantecunientos 
destinados, al parece1·, a logmr una conc'iliación ele lo r¡u.e en rcnlidacl es' inconcil1'ab/e. 

En cuanto a~ estado de cosas, los estudios que 1:am apareciendo sobre la economía 
latinoamericana, en 1965, se p1·estcm a. pocas conclusiones sntisjact01·ias. La CEPAL 
advierte, po1· efemplo, que si bien en 196.5 el producto inte1·no ln"1.do de ln región au­
mentó 6.2 % . lo que da 1m crecimiento per capita bastante ace¡Jtnble. e! f enómeno s'e de­
bió más que nada a la evolución fcwomble de A 1·gent1:nn y Bmsü, ya que descontando a. 
estos dos países (que representan aproximadamente la 1nitad del 1n·oducto bruto latino­
americano), 1·esulta pa1·a los demás un incremento del ¡n·oducto bruto PO'r habitcinte de 
1.9% solamente, muy inferior a,l 3 .8 % de 1964. Adentás, seFícüa una, evolución poco 
favo1·able de las invá8iones, cuya, propo1·ción respecto al producto bruto interno 11iene 
declinando en los últimos mios, y un debilitamiento del descL?'rollo industrial. Varios pcLÍ­
ses siguen presa de fuertes inf,laciones, y mientrcts en unos la presión se alivia, en otros 
se intensifica. En comercio exterior el resultado obtenido por lct región en 1965 se ctfm 
en un aumento de cerca de 6 % de las exportnciones, cwompañado de un leve deter·io1·o 
de la relación de inte1•cambio y de un descenso de la pa?'ticipcu:a:ón de A mériw Latina 
en el come1·cio 1nundial; esta part1:ci¡Jación bafó de 6.3% en 1963 a 6.1 % en 196/L y n 
5.9% en 1965. La participación de América Latina -destcu:a el estudio de lct CEPAL­
ha disminuído con particulct1' rapidez en Estados Unidos y Canctdá '!] en meno1· 11W­
dida en los mercados regionales de Eur·opa Oacidental, pe1·o ha crecido en. el mercado 
faponés. Asimismo, se observa la contimwda expansión a pct1·tir de 1960 de lns exporta;, 
ciones intrnlatinonmericanas, ciTcunstnncia indudablemente muy positivct pero que . .lo 
serín nún más si no coincidie1·n con una conb·ncción en otros nwTcculos. Como las impor­
taciones de los países lntinoamericnnos en confunto sólo se inc1·ementaron 3 .5.% ·en 1965, · 
en lugar de 10% en 1964, el saldo de ln balanza de pagos en cuentct corriente mejoTÓ 
considerablemente el año pasculo: el déficit se 1·edufo n nfenos de 300 millon~s de dólares. 
Fue menor, por consiguiente, la contribución financient externa y su disminución es 
ntribuirle a mayo1·es egresos cle1·ivaclos del endeudamiento externo. En vctrl'os países del 
área, este último ha llegado a un nivel crítico y en ellos no sólo se plantea el t emn de la 
aportación exterio1· en té1·m1:nos de procu1·a1· nuevos 'ÍngTesos de cnpital, sino que 
se acentúa también cada vez 1nás la neces·idad de renegocictT los pagos correspondientes 
a las deudas contraídas con anterioridcul. 

Tal, es el cuad1·o de nuestras 1·elidades regionales, si se complementn con una 
nota de optimismo reseTvado poT la t1·ayectorin que siguen los dos procesos ele integra­
ción económica en ma1·cha. Sin emba1·go, la lectura de vnrias intervenciones impoTtan­
tes de delegados nor.teamericnnos en la XI Reunión Plenaria del Cons·e.io Int enwwrica­
no de Comercio y Producción (CICYP) , efectuada en México a principios del presente 
mes de junio, da un tono muy distinto y ele evidente complacencia por lo que está. suce­
diendo y por lo que esos 1·ep1·esentnntes, del sector oficial y ele.~ sector p1·ivaclo , pnre­
cen p1·ever para el futuro inmediato . Según uno de ellos, se Juzga coTrectcunente si ve 
en sus conceptos un tono de optimismo; según otros , su posición es de optimismo ]Jleno. 
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En ln misrna Reunión, ya sea en disc~wsos, en eleclar·aciones o en r·esoluciones, 
se mcmifestó una indudable per·plejidad doctr·inal en lo que se r·efiere a los lineamientos 
generales o gr·andes objetiv os ele la evoluciónJ de América Latina; al mismo tiempo se 
apr·eció uncL perfecta claridad en cuanto al papel predominante que al capital privado 
debe corTesponder en esa evohwión. Bueno es advertir que un sector de los empr·esarios 
latinoanwricanos, al parecer· no may01·itcLrio, demostró no compar·tir· ni lcL complacencia 
n'i tmnpoco determinculas doctrincLs de ámbito inter·nacional que se sustentar·on en la 
Asmnblen. Ello se refl!Cja en cierto rnodo en la Declaración Finnl, documento en el que 
se estampa-n princ1:pios de aceptnción cornún, .iuntnmente con otr·os bastante discutib l.€s . 

La 1J er·plejidnd q~Le rnencionábcLnws es pnlpa.ble cuando, por· ejemplo, sur·gen en 
los documentos de la R etmión ent?·emezclnclos enfoques tules como los de la integración 
lntinocLmericnna., los ele unn especie de nsocü:wión preferente ele Amé?·icu Latina con Es­
tados Unidos y Canculá y los ele "la incor·1Jomción a ln política ele comenio inter·nacio­
nal ele América Lntina del concepto rnás amplio de la Comun1:dad AtlánticcL", al tiem­
po que brillcL por su nusencin toda mención ele una posible comunidad ele puíses en cZes­
mTollo. Por· el contno·io. la r·eferenc{n que se hace al mundo subcZesnn·ollaclo ele otr·os 
continentes es panL impnlsar, una 1;ez más, el retorcido argumento ·en contra de las pre­
ferencias que el M ercaclo Común Europeo o:01·gn n un grupo de países africanos as'ocia­
clos a él. Uno de los más pr·ominentes delegados del sector· JJr·ivaclo, Uegó al extr·enw de 
proponer· una especie de frente común ele Estados Unidos y los países latinoamericcmos 
par·a .luchar· contra ese régimen preferenci~Ll . Es V1:s'ible, por cons1:guiente, que los hom­
b·res de negocios r·eunidos en {(¿ CICY P sienten escasa simpatía por· la iden de unn soli­
dnr·iclael entre todos los pníses en deseLrrollo y qne s'e inclincm por una política de hosti­
lhleul hacieL dete1'1ninculos grupos ele ellos . Visible, nsimismo, es que el "ntlantismo" les 
cdr·ae quizá por lo va.go del concepto o ¡Jor sus r·esonnncias J)OlíticeLs, y que, dentr·o de 
s¡¿ 1Jerple.iiclnd, no pueden 1-·er· los fenóm-enos nuténticos 11 la-s cnusas reales de lcL evo­
hwión desfew ontble de sus 1n·opios JJaíses ; es decir de los JJeLÍses latinoamer·icanos. S e 
les ·escapa. el dedo de r¡ue el descenso de ln JJartici.JJación de A méTica Latine¿ en el comer·­
cio rnundial es nwcho más ugudct en mer'C(ulos como el norteamer-icano que en los nwr·­
cudos eur·opeos y qne en estos últimos algunus expor,taciones de A mér·ica Ledina tr·opie­
zan sobr·e todo con [e¿ competencic¿ nor·teurnericcmn y no, por lo menos hastc¿ ahonL, con 
nna competenC'in de efectos irnportcmtes de los pcdses afr·icunos. Se les' escCL1JCL también 
el dedo de que rnás que cliver·gencia, lwy comunidad de inter·eses entre .los país.cs lcdino­
cwwr·icanos y los afr-icanos y usiáticos par·a conseguir· carnbios fundamentales en lus· ba­
ses y en lcts no1'1nas de las relaciones econórnicns internucionnles. Por lo demás, el evi­
dente empeño del CICYP en dcw lustre a la [1,mción del capital pr'ivculo en Amér·ica 
Latine~, es rnás que lógico, sobre todo cucmclo e¿ lo lctr·go ele muchns décadas aquél ha 
contr-ibuido, en no esccLsCL medida, n [e¿ foTrnación y consolidcwión ele estr'Uctur·as econó­
rnicosocinles y JJolíticns poco favon~bles pam el clesarTollo. 

En s~Lrnn, ln 1nnyoricL de los hornbr'es de negocios del CICYP no coinciden con las 
cloctr·inas pr·evalecientes en la UNCTAD. 

Las Fluctuaciones de las Exportaciones y 
los Programas de Desarrollo 

D ESPUES de muchos c¿ños ele discusiones, 1Jr·omoviclas pr-incipnlmente dentro de la 
ONU, los pníses económicamente cwanzaclos fincürnente han nceptculo ln iclen -en 
apctr·iencin obvin- ele que las nrnplias flu.ctuaciones en los ingTesos pr·oceclent.€s 

de lns expor·taciones de los pcáses 1Jr·ocluctoTes pr·irnarios, hacen sumamente difícil la 
JJ'I 'Osec'ución ele sus pol-íticas económicns, tanto n cor·to corno a laTgo plazo, y la ejecución 
de sus p1·ogr·nnu¿s y planes ele clesar·r·ollo. En épo0ns de auge los pToblernas su'rgen de la 
extr·emu clific~dtcul ele diseñar· rnecanis'1nos de política anticíclicn, en los país·es en desa?·r·o­
llo, en vista ele las presiones ele toda índole sobr·e lu totnliclacl ele los r·ecur·sos clisponí-
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bles. En períodos en que las ·ventas al exterio·r experhnentctn cnídas -cuyo origen pnc­
de se1· inte1·no o exte1·no- la s-ituación suele 'l: olz;e?'Se toda:da más complica do. debido a 
la 1~1n]J01 'tctnc-ia cn.winl de los ing·rcsos de e:t' ])Ortación pn·m la. financiación de bienes de 
h1.ve rsión intpo1·tndos. Unn cnídn imp?'e'l;ista ?J de ??w,r¡nitud ·rrl.rt.t-irmnente limitada. en 
las exporta.r1:ones. se hn trrulnddo. con f-rer'l'enc ia.. en ]Jara.lizcu: ión de J11 '0granw s de rles­
a.?'1'ollo o en ln búsqueda fcbrü de financiamient o::.: e:rtcrnos de emergencia en cundiciunc::; 
sunwmente .fJ?'avosas . 

Dn}'((.nte la últimn décadn sr lw smdenirlr¡ rn nm}Jlio.'! rí¡·cu.los r¡11 r la únírrt Jllo.nr­
ra de redwci?· a JJ'I'O 'JJorcio?U'S ma.ne.ial1les la s f luct!lacion es d r in,r¡ res os JlOI' r"l! rntn d r e~· ­
JIO?'fndonrs de produrtos brí siros, se J'Ía ronrel'frl?' ·¡mn serie de ronrenios 'Ín fcrnnciono lrs 
so lwe un {/'l'?lJJO nwnr·roso rle trdcs }Yrod11.ri:o.<: . Em.?Je?·o, la. neqor'ictcl:ón de esos ar' lt erdos 
no rs ]JOsiMn s in ln ·¡¡ortici·nrl(:ión tan to dr. lo.<: 11a íses 7J J·odncto·rrs romo rle lns consumi­
do?·es. Por lo ,r¡enera.l. los inte·res rs de esos dos m ·1mos no r.o'Ínciden: 7o,<f ]JCtísrs }J}'()duc­
tm·es a.bo,r¡nn }Jo·¡· ncuerdos rm períodos de ba.:in de los J)I'Cc ios . mientms rtu e los ronsu­
mido?'Cs nceptan su bondad en épocas de cw.,r¡e. Consec1t entementc en los úf.túnos oí'íos no 
s~ ha 1·erristnulo J??'O[JI' eso a.lr!1lno en este cam.1Jo ; n( contmrio, ·vn1·ios com:en:ios de rsta.­
ln:'ización en vigo1· . cO?no el del nzúcar ?J el del café, están en Cl'isis o enfrentan se1·ias 
cUficultcules ]JO?' fnltn de coopemC'ión entre las }Ja1·tes contmtantes . 

A 1.mrme no pnrece existi1· dndct alrmna quA los o. r:'u.enlo.<~ inte1·nndonnles de esta­
biliznción del co??teTcio de p?'oductos· básicos ?Wd1·ían desemp P.ñnr un papel 11W.11 im?J01'­
tnnte -como lo demuestTnn las eX?JeTiencias del Ún?'co acuerdo que funcioncL scdisfcwtó­
?'iamente. el del estnño- wbe ·insis fi·r que su eficnr.ia. ?JOI' .lo que tow a su cont?·ibución 
al desn?Tollo , cle]Jende en g1·nn medida ele la hnbi lidad ele los ,r¡ob1:ernos ele los pnfses 
JJ?'oductO?·es· pcL?'a nu1.ne.ia1· efiwzm.ente las poz.iticcu; ['is r-a.les inte1'1ws. Un acuerdo el(', es­
tctbilización ele ?J?'P- dos 11 de los 1:nm·esos ?J1 '01:enientes de la ex?Jo?'tnción el e un p1·oducto 
dado. }Jlhede estnbilizn1· los in,r¡1·esos. }Je1·o no ga1·a.ntizct el uso debido ele éstos pa1·n fines 
de desa?'?'ollo. Ocu?'?'e en cdgunos }Jwíses en cleso.?Tollo, con sistema<: f/scnles def ectuosos. 
que una grnn pn1·te de -esos ing1·esos· son ,qastndos en el consumo d e b·ienes suntuarios c? P 
o1·(qen 1"nte1·no o imp01·tados. o se invie1·ten en lct 1nisma. actividrul, lo r¡ue 1·esultCi eL la 
J?os't?·e en ln 1'1/.?JhtnL del cq?tilib'l"io de los }Jrrrios y de la ofe?'la, garnnt-izado }JO?' c.7. C/ C1'.':'1"­
do cstnbUh ador. 

S in r¡ue se piense nba.ndonnr esfne·rzos en el seno de ln UNCTAD ?Jara afir111ar 
nuevos convenios ele estabilización -sob1·e el cacno. po1· efemplo , o ¡·evitnlizar de a.lguna 
nuLnera el Conse.io InteTnncionCil del A zúcn1·- hcm avnnzculo 1·ecientem ente tntbCifos ¡·e­
lacionaclos con lct posible estcLbilización ele los ing1·esos pTovenientes' ele expo?~tnciones m.e­
cliante los llamnclos finCincicL?nientos compensatorios y com.]Jlem entcwios. 

Han sido 7J?'07J'I.Wstos 11 estudiados cli·ueTsos m étodos ele fincmcüuniento com pensn­
to?·io. La cli/e1·encicL ent?·e ellos proviene ele la nntm·aleza ele lns posibles ba,fcts ele las ex­
poTtaC'iones, ele su probable efecto sobTe políticas ele clescL1'1'ollo del país afectado y ele las 
ca.Tacte1·ísticas del financiantiento. De heoho ya existe desde 1963, clent1·o del Fondo M o­
neta?'io Inte?·nacionn(, un p1·og1·ama ele finnnciamiento compensaton:o po1· las baJas im-
1J?'evistas y a co?'to pl:azo ele los 1:n.rt?'P-SOS rle exportcwión ele p¡·oductos básicos. E ste }n·e11é 
el oto1·,qa1m"ento ele C?'éclitos incondicionales ele 3 n 5 años -11 lwsta el 25 % de su Clw.tct 
en el FMI- n los pníses en desa1·1·ollo Cifectaclos por la ccdda de lns e:rp01·tcwiones, debi­
da a ci1·cuns.tnncÜLs fuent ele su cont1·ol. S in embn1·go, elm.ecanismo del FMI no }JCwec.r?. ha­
be?' claclo los ?'esultaclos espemclos -hastá leí fechn linn ncucliclo n él solcwwnte t·res pa.í­
ses- debido, p1"inC'ipnlmente, al método muy conse1·vnelo1· 'IJ.Snclo po1· el Fondo pam el 
cálc-ulo de las bnfns ele eXJJO?'taciones. A JJ etición ele los pcdses en clesrwroUo, hechn n tra­
t•és ele ln UNCTAD, el FMI es tá estudümdo en ln nctunlidculrefo ¡·nuts n sn sisUmw., r¡u.e 
quizá le hct?''Íctn 11uís opemtivo y libeml. -

. Un progrnma rle alcnnce nwyo1· fue }n·esentndo hnce unos m eses n ln UNCTA D por 
el Bnnco Munclinl. Este p·ropone establecer un 1necanismo que finnncie -n plazos mucho 
más laTgos que los }Jrevis tos en el plan del FMI- lcts bnjas de e.xpo1·taciones definidas 
como la.t? cleficiencicLs ele ésicts en oompa,ración con lns e:rpoTtCiciones previstns clent1·o ele 
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?Un zJlan de d.cscwrollo. E'n oh·as ]Jalnb1·as, el ))1'0[/?'U'IJUL del Hl RP JJ?'O]JO?'cionn?'Ín e~ los pcd­
ses en desarTollo los ·recnr·sos /'incmc·ie1'os -o ]Jar·te ele ellos- q'Ue h·ubie1'an espenulo con­
seguú con s'Us expo1·taciones al ·in·ic·iaT sn p·¡·ogn~ma de cleswr'l'oUo a lwrgo plnzo, pe1·o que 
no habían conseguido ]JO?' n~zones fuen~ de sn cont?·ol. Ln pTopuesta del Bcmco Mundial 
]Jc~rec e r ep1'esentcw un cnm.bio 1nu.y snludable en su po.l:íticc~ ele finnneimniento, r¡ne hnsta 
ln f ec1w se lim.im CL los créditos ]JCL?'n proyectos indiviclnales y no tonu~ en c'Uentn las ne­
cesidades globales de r ·e c~t? ·sos ext e·rnos dunmte ln dunwión de ~m pr·og1·anuL o un plan 
de descui'? 'Ogo . El pr·og?'CL11UL del BIRF condiciona el cwceso al finanC'inm.iento co?n]Jlem en­
tario po1· concepto de ba.ias de lns eX]Jo?·taciones, a consultas y ncuenlos p1·evios con la 
inst'itución sobr·e los planes ele desnr·r·ollo en su confunto. Es necesar·io r·esolver, ]JO?' esta 
rc~zón, muchos puntos extrem.culc~m ente co?n]Jlicculos sobr·e el c~lcance de tales cons~tltns y 
acuerdos. 

En .ln últúna r·eunión de la Corniswn de ComeTcio Invisible y Finnnciamiento del 
Desn1·rollo ele ln UNCT AD, celebmdct en Ginebm en abril]JCLSctdo, •tnnto los pctíses en de­
sa.?Tollo como los desar·r·ollaclos 1nostnwon gr·cm inter·és en el pr·oyecto del Banco MunclicLl. 
Se estcLbleció un gnLpo 1'ntergube1·nnmental en e.Z qu.e América Lat-inn está r·epr·esentadn 
poT ATgentincL y BnLsil. El gr·upo estuelinTá el esquenuL y pTe]JCLr ·c~r ·á más tanle un ante­
pr·oyecto del convenio cor'?'espondiente. D entr·o ele br·eve tiem.po, los pcLíses lntinocLn~eTiccL­
nos t enclr·án opoTtunidcul de fi.icL?' ~tncL posición cornún sobTe la pTopuestcL del BIRF, pnm 
coonl·inar·lc~ después con los pníses c~[?·icanos y nsiáticos. 

H ny que es]J er·a1· que M éxico tornar· á ]JCwticipcwión nctiv n en estos tmbn.ios que n 
la lar·ga., y en ausen cia de pr·og1·esos tangibles en el ccw~po de ncuenlos de estabü·izcwión 
sobr·e p1·oductos básicos, pueden ser· de impo·rtnncia consicle1·able pwm todos los pwíses ex­
puestos CL las fl~wt~wciones imprevistcLs de s~1 s ingr·esos por· cuenta de exportcwión. D e lns 
declcwaciones hechas po1· altos funcionnr ·ios del BIRF, se desprende que éste está cz.is­
puesto a buscar· fór "mulns f'inales aceptables ]JCL?'a los pwíses exportculons ele pr·od~wtos 
bás icos. S ·in embn1·go, es difíci l n egnT que pCL?'CL lognL1' el desarTollo económico ncelenulo 
es n ecesar·io no sólo dispone?' ele antemano con Tecur·sos exter·nos de cunntía pr·evis·ible, 
sino tcLmbién con ]J? 'Ogn~mas y plcmes ele clesar"''ollo bien cliser"íados·. S ·i ·en el pTinte?' as-
1Jecto, lcL colabomción ele los pa·ís es desa1·r·ollados y de las instituc1:ones financieras ·inter·­
nacionales es 1'ndispensable, en el segundo ln ·¡·esponsabilidnd r·ecae integnonente en los 
gobiernos de los pwíses en desnr·1·ollo. 

Las Medidas de Protección Industrial 

L A pr·otección e~ ln ind.ustr in nncionnl n trn1•és de rnedúlns wmncelcwins y el con­
t?·ol cunntitntivo de la ·impor·tcwión, Jwn sido dunmte los úUirnos 25 años, un c?·ite­
?"ÍO g~tb e·rncwwntal ]J?'cíct·icnm.ente im JCL?"inble. Gr·acias a esa pr·otecc1:ón deciclidn, 

M h ico lw conseguido avcmza1· en for '?'IUL considenLble ]JO?" el cnmino del clesnrTollo 1'nclus­
t? ·ic~l; eL tcü 1mnto que, s·i. se considern ./a ]JCL?'ticipación del sector de rnnmtfactur·n en el 
]J roducto bruto inter·no, la pos ición del ]Ja'ÍS entre las cconornia.s descwroll((.(las quedn de­
l ini tiwonen t e estnb lec id ce 

En nu~yor· rned iclc~ r¡ue ningún ot·ro fcw tO'I· , tnl vez, le~ pr otección industrial ha, 
pel"'niticlo al pcds nk anznr ~m alto grado de clh·ers·ificaC'ión, asegunmdo ?'enclúnümtos 
atmctiv os y li?nitcmclo los r·iesgos de ln inversión pTivada. El cu.onento en el nivel de la 
ocupcw·ión, ln cr ecw ión de unn disciplincL y expe1·iencin indust?·1:ales y lcL incorpor·aC'ión 
penncment e de conocimientos t écnicos nue1.1 0s, han sido otTos tcmtos 7·esultaclos del ace­
le·mdo pl'oceso ele industrial-ización ]J'I'Opiciado 1JO?' las m edulas de ]jr·otección. 
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En México, com.o en ot1'os pníses en clesnrrollo que intentcm establecer unn base 
·indust1·icLl n1nplin, lns 1nedúlas a1 ·nncela1'Í(LS y de cont1·ol n ln i.mp01·tnción ?'ep1·esentnn 
un costo de['inido -nunque no siemp1·e 1nesw·nble- en términos ele 1J?·ecios más eleva­
dos que los consumido1·es pagan poi' los a?'t·ículos cuyn impo?'tación se sustituye o de exen­
c·iones y subs·id·ios estnblecülos en fcwo·r de lns indust1ias que los p?·oducen. N o pa·rea 
hnbe1· dudn que estn situnción se justi['icc~ plennmente, siemp1·e y cunndo se ent-iendcL 
que elln es tnmsit01·in, po·;·que las venta.jas· que acct?Ten el. 1J?'oceso de incl:u.st?·icü:iznción 
exceden el costo socüLl im7Jlkito en lns· medidas de vrotección. En c-nmbio, no se·/'Ín ad­
misible, en un mom.ento dndo, 1J1'0longar ·indefinidam ente lc~s mecl1"dns de snlvngua1·dicL 
pe~H~ indust?·ias que no pn1·ecen alcanza1· el domin·io sob?"e sus p1·ocesos indust1·iales y 
técnicos; que no hacen esfue?·zos suficientes 1.JO?' busca?" un mnyo1· g?'a.do ele integmción 
que signifique la utü·ización de 1'/Wt t.:?'ias primas y ot·ros in.sumos no impo?'tados; que 
mantienen estacionaria ln calüleul ele su p1·oducción, y c·uyos direct·ivos afectan una ac­
titud inclife1·ente 1·es1Jecto del uso de nuev os ·ntétodos de JJ'I'oducción y aclminist1·aC'ión. 

Pm· otm pwrte, es noto?"ÍO que el secta?" indust l'ial de M éx·ico no pa·rticipa en las 
expo1·taciones en la fonna que se espe·m debe1·ín hnce'l'lo. Las ventns nl exte1'io1· de ]J'I'O­
ductos manufnctu1·ados c1·ecen CL un r·itmo que está lejos de se1· sntisfacto1·io, en pnrticu­
la?·, si se tome~ en cuenta la elevada proporción que 1'e1J1'esenta, como se dijo, el sectoF 
de manufactura en el producto bruto inteTno. En efecto, mientTas en varios países des­
aT?'ollados donde esa paTticipación es eL1J'I'OX'Í?neulamente .la misnw que en M éx·ico, lns ex­
portaciones de manufactums ?'e1J1'esentcm ent?·e el 24% y e.l 40 % del valo·r de ese 
secto1·, en México npenas se apToximan al 5%. 8-in d·U<.ln, le~ exp01·tación de ma­
nufacttwas en la etn1Jn actual de desn1Tollo del pwís, no debe ve1'Se sólo co·;no un medÜJ 
adicionnl de obtener ·ing·resos de divisas pan~ el f-inuncianúento de las impo'l'tnciones. sino 
como une~ posibilidad ·inmedie~ta pam di·ve1·sij-icn?· la plnnta indust'l"ied y s'ust'itui1· im­
po?·taciones de bienes de p1·oducción y de capital, que de otre~ sue1-te, no podr-ían p;·o­
ducú·se en n~zón de las limitnc·iunes del me?'Cado na.c·ioncLl. Eo pu¡;i!Jtc ¡[fh·nw-r 1¡ue, núen­
t?·as no se meju·ren ceLlidad y p1·ecio y no se adopte uru~ act·itud ay resi uc~ f;· ente a lo¡; 
mer·cados extnmje1·os, lns exportnciones m.exicanns de manufc~ctunts y el p1·oceso susU­
,tutivo de importaciones t1·opeza1·án con obstáculos, a pesar de los estÍ'Inulos e 'incentivos 
establecidos en el secto·r público. 

La etdm·inistmción de cont1·oles n la impo?'tcwión y el cstc~blecim.iento de ultos amn­
celes e~ los b·ienes industriales y de conswno, lw sido 1·esultnclo, principalmente, de ln 
iniciativa ele loii proclucto1·es, que recomiendan al gobie·rno la p·J'otecc·ión de los ctrUculos 
que creen esta·r en condiciones de producú· en forma econónúccc Estn ai1·c1mstemcin se­
ñala la conveniencin de mejom1· el control ele los p·recios internos de tales 1Jroductos, 
pa1·a evitaT ln multi1Jlicnción de casos en los que la dife1·encút ent1·e el 1J1·ecio nac·ional 
y el del extran_je1·o es supeTio1· cü 10q%. Si en las primems etapas del clesa·rrollo fnb·ril 
el objetivo pTinw1·dial fue -e.t ctcTecentamiento de le~ cetpacidad p1·ocluctivn de leí indust?"ÍCL 
nacional, po1· tocios los medios 1JOsibles, en la nctualidnd, cTiterios d'ÍTectamente ?;elacio­
nados con el vroceso de integmción y consolidnción del desnn·ollo indust1·ial, deben se?·­
vi?· de guín paTa el manefo de las medidns de pmtección. 

En apar"iencict, todo indicn que ha llegndo el momento en que las medidas de p;·o­
tecaión industrinl s'e sufeten et ln snt·isfacC'ión est1·icta de condiciones que las just·if'i­
quen. Lns empresas hnb1·án de demostra1· cabnlmente su capacidad pw;-a C[bctstecer ln de~ 
manda de los a.1·tículos inclustTinles ob.ieto ele ln protección. Ln situew·ión pTivilegiada 
debe mnnterven:e sólo si ln inclust1·ict p1·otegicla Tealizn los esfuerzos n ecesa-rios 1JC[TCt equi­
para?· su 1JToduato nl mejo·r del extTanjeTo y lo ofrece al público con 'ltnn clife1·encin de 
precio 1·elettivamente pequeña. Po1· otra pa1·.te, está cla1·o q·ue la p1·otección no debe se?· 
pennanente poTque, a Zn1·go plnzo, ello obstnculiznrín el subsecuente dcsc[/"''Orlo indust1·ied; 
se 1·equie1·e el cumplim.iento ele un té·rmino 1·c~zonnble, cinco nños n diez, po·;· ejemplo, 
que permita ln consolidnción de la em1J1·ese~ de que se tnda. Fi·nalmente, debe toma-;·se 
en cuenta que ln sustitución de impo1·taC'iones lw de segui1· ttn o·rden deteT?ninado a fin 
de ob,tener un nho?"ro neto de div·isas, en vez de ocns·iona·;· 1ma p1·esión eulicionnl sobre 
la bnlanza de pagos del país. A tal efecto, el estnblec-i?niento de cont?·oles a la im1Jo1·ta­
ción tomarín en cuenta siempTe los p1·og1·nmas de integración industTictl que para ceulc~ 
caso se pTepanlr8en, y la oferta existente, dentTo del país, de mate1"ias p1·imas nacionales. 
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deta AfAfC 

El consej.o de transportes y comunicaciones adoptó 
· un ¡>royecto de convenio marítimo 

E L pasado mes de mayo la estwctura in stitucional 
_,¡ de la ALALC se amplió con un nuevo organis~ 

mo: el Consejo de Transporte s y Comunicacio~ 
nes, cuya instalación tuvo lugar el d ía 16 de ese mes, 
en Montevideo. Los compon'entes del Consejo se sitúan 
al nivel de subsecreta rio de E stado o director de mari­
na merca nte . 

E n su primera reumon, celebrada en la misma 
oportun idad, el ConseJo discutió sobre un temario en 
el que se incluía la adopción de tlll Convenio de trans­
porte acuático de los países de la ALALC. La reunión 
estuvo pt'ecedida de otra, preparatoria , que se efectuó 
unos días antes y durante la cual se examin aron a fon ­
do vario s proyectos de con Pe Tlio acuát ico presentados 
por distinto s países. 

E l Co n se jo de Transportes y Co municaciones ter­
minó sus trabajos el día 20 de mayo, después de apro­
bar cinco acuerdos, uno de los cuales se re fiere al trans­
porte aéreo y automotor y enca rga a la S ecretaría Eje­
cutiPa que en un plazo de 60 días 

". , . invite a las a utoridades competen tes de las P artes 
Contra ta ntes a que convoq uen a los represen ta ntes de 
las empresas nac ionales de transporte aéreo y a utomoto r 
que , a jucio de dichas autoridades. puedan contribuir 
a la expansión del comercio in trazona l, para constituir 
sus respectivas asociaciones zona les con el objeto de 
procurar la colaboración empresarial para el desarrollo 
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y coordin ación de sus serviCIOS en forma de hacerlos 
más eficientes, de obtener su mayor rendimiento y de 
contribuir a la promoción de los países de la Zona. La 
Secretaría determinará la sede y fecha de las reuniones 
correspondientes ." 

En lo que se refiere al Proyecto de Convenio de 
Transporte por A gua de la ALALC. hecho públi­
co recientemente, el Consejo llegó, no sin dificulta~ 

de s, a un tex to aceptado en principio por todas las 
delegacion es, y que ahora queda pendiente de la rati­
ficac:ón de los países miembros, en algunos de los cua­
les se requerirá para ello una resolución del Poder 
Legislativo . Uno de los aspectos más importantes del 
Proyecto y que como es natural dio lugar a largas y 
compl'ejas discusiones, es el que trata' de la reserva del 
transporte de la carga de intercambio. El artículo 4o. 
del Proy'ecto declara que " las cargas del intercambio 
comercial que se efectúe por agua entre las Partes Con~ 
trata ntes . . . quedan reservada s a los buques o naves 
nacionales de todas ellas, en igualdad d'e derechos, tra~ 
tam iento y demás condiciones establecidas" en el Con~ 

uenio y en su reglamentación . El ejercicio d'e[ derecho 
a la re serva de las cargas "se hará efectivo en forma 
multilateral y su implantación será gradual, tanto en 
el fi'empo como en el Polumen que represente, y en la 
medida que lo permita la capacidad de transporte de las 
marinas mercantes" de los países asociados. En el mis~ 

m o artículo se especifica que, "respetada la reserva de 
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trnn porte para la s Partes Contrata ntes. los buqut!s o 
naues de países no contratantes que efectúen seruicios 
regulares y tradicionales podrán participar en forma 
supletoria en el tráfico entre las Partes Contratantes, 
en las condiciones que establezca la reglamentación res­
pectiua, siempre que", entre otras cosas, "su ruta nor­
mal se cumpla entre su propio país y países de las 
Partes Contrata ntes; en el pa ís de su bandera no se 
apliquen medidas restrictiuas o de efectos equiualentes 
al tráfico o a los buques o naues pertenecientes a las 
Partes Contratantes; y cumplan las ta rifas y condicio­
nes de fletes entre países de las Partes Contratantes, 
fij adas por las respectiuas Conferencias de Fletes u 
organismos similares" que preué d Conuenio. 

Como se desprende de los términos del artículo. 
la aplicación del régimen de la reserua de ca rga habrá 
de precisarse posteriormente por medio d·e dos in stru ­
mentos. El primero es el propio reglamento del Con­
uenio, documento que en uista de la imprecisión que 
caracteriza diuersas cláusulas, adquiere una importancia 
fundamental. Por decirlo así, el Consejo de Transporte 
y Comu nicaciones de la ALALC no pudo llegar en di­
uersos aspectos a soluciones concretas y dejó los pro­
blemas consigutentes para una fa se posterior, la de la 
elaboración del reglamento. En segundo lugar, el régi­
men de la reserua de carga, o más exactamente "el 
ordenamiento y la regularización del transporte de las 
cargas reseruadas", será atribución de las Conferencias 
de Fletes que preué el Conuenio. Estos euentos cum ­
plirán además las funciones de armonizar las normas 
opei-atiuas de los distintos miembros, procurar la re­
gulúidad de los tráficos entre la s P artes Contratant·es 
y fijar las condiciones del transporte y las tarifas de 
fletes. Ahora bien·, :en punto a tarifas de fletes la s deci­
siones de las Conferencias podrán ser objetadas, en un 
plazo de 30 días, por la s autoridades competentes de 
cada país asociado. En r•ealidad, estas Conferencias 
ser¿n de naturaleza bastante distinta a las que operan 
en todo el mundo actualmente, ya que no tendrán inde­
pendencia respecto del poder público, sino que por el 
contrario esta/·á n uirtúalmente sometidas a aquél. En la 
práctica actuarán a modo de organismo técnico y asesor 
de las autoridades competentes de los países asociados. 

Dos importantes excepciones al principio de la re­
serua de carga incluye el Conuenio: se trata del trans­
porte a granel del petróleo y de sus deriuados, que 
continuará regulado por la s disposiciones legales de 
cada Parte Contratant:e y del transporte de productos 
a gran·el, que podrá ser conuenido mediante acuerdos 
entre las Partes Contratantes directamente interesadas. 
La segunda excepción significa excluir de la reserua de 
carga multilateral un porciento muy eleuado de las mer­
cancías que actualmente se intercambian por mar-entre 
las naciones de la ALALC y obedece a la situación exis­
tente, sobre todo, entre Argentina y Brasil, países liga­
dos por' un ·accíerdo bil-ateral de reserua de carga. Esta 
situación 1es la que el Convenio respeta, por lo menos 
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hasta el término del período de doce años que fija el 
Tratado de Monteuideo para el perfeccionamiento de 
la Zona de Libre Colll'ercio. Llegado ese término , la 
cuestión de l transporte de productos a granel será exa­
minada de nueuo. 

Todo lo anterior sig nifica que no cabe esperar del 
Conuenio aprol>ado por, el Consejo d•e Tran sporte y 
Comunicaciones ele la ALALC ·efectos inmediatos de 
consideración. 'Más bien podría interpretarse como el 
intento de salir de un atolladero mediante la aproba­
ción de unos lineamientos generales ele escasa rep·er­
cusión a corto plazo y de motiuo para discusiones má s 
a fondo y más concretas a la larga . 

Las imprecisiones y también las inconsecuencia s 
que pueden apreciarse en el Conuenio reuelan, por s í 
mismas, que los nueve países asociados distan mucho 
ele tener criterios unánimes en mate ria de transporte 
marítimo. Seguramente exist•e un grupo de países más 
decididos que otros a que el Conuenio sea ratificado y 
entre en uigor; son sin duda aquellos cuyos intereses 
particulares han logrado reflejarse más crudamente en 
las estioulaciones convenida s. Bastan cinco ratificacio­
nes pa1:a que el Conuenio entre en vigor, pero el regla ­
mento respectiuo !'equerirá la aprobación de los do s 
tercios de las Partes Contratantes del Tratado. 

Nuevas reuniones sectoriales y especializadas 

A fin es de mayo se efectuaron en lv!onteuicleo dos 
reuniones sectoriales que congregaban por primera uez 
a los fabricantes de cada sector. Se trata de los de 
máquinas de coser y de los de equipo ele transporte 
industrial. Las reunion es se efectuaron en las mismas 
fechas, 23 y 24 ele mayo, y sus resultados pueden re ­
sumirse en pocas líneas. 

Los primeros se limitaron a sugerir que los gobier­
nos de los países no productores que aún no han incluí­
do en sus listas nacionales las máquinas de coser de 
uso doméstico y los cabezales de las mismas, lo haga n 
con ocasión del Sexto P eríodo de Sesiones Ordin arias 
de la Conferencia de las Partes Contratantes, que como 
se sabe comenzará el 24 de octubre próxim o. Merece 
señalarse que la delegación brasileña hizo una d•ecla­
ración particular en la que aboga porque desde el ¡n 
de enero ele 1967 los países asociados de la ALALC 
empiecen a aplicar un régimen de desgrava ción auto­
mática de 20 o/o anual de los grauá menes que aú n man ­
tierren sobre la s máquinas de coser industriales . En la 
declaración se recuerda que estos bienes figuran en la 
Lista Común que se negoció durante el Ctzarto P eríodo 
de Sesiones Ordinarias de la Conferencia . 

Por su parte, los fabricantes de equipo de trans­
porte industrial adoptaron cinco recomendaciones, en las 
que se pide que los países asociados acuerden un trata ­
miento aduanero, adecuado a las partes y piezas para 
reposición de equipo de transporte industrial ya incluí-
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do en listas nacionales; adopten para la importación de 
equipos usados provenientes de terceros países, la nor~ 
ma de aplicar los mismos derechos que gravan la im~ 

portación d'e equipos nuevos sobre los mismos precios 
que tendrían esos equipos cuando nuevos; hagan que 
los bancos centrales o instituciones similares de los paí~ 
ses de la ALALC eliminen la práctica de otorgar li­
cencias para uso de divisas cuando se trata de produc­
tos negociados en las listas nacionales y activen los 
trabajos destinados a la preparación de una tarifa ex~ 
terna común, para que todos los países del área puedan 
establecer márgenes de preferencia respecto de terceras 
naciones. 

También a fines de mayo tuvo lugar en Montevi~ 
deo la primera reunión de representantes de la activi~ 
dad aseguradora de los países de la ALALC. Durante 
tres días de deliberaciones los participantes analizaron 
la situación de los mercados de seg~ros y reaseguros 
en sus países y las posibilidades de desarrollar el mer~ 
cado regional de reaseguro. Se coincidió en estimar que 
antes de tomar cualquier decisión había que proceder a 
una serie de estudios para conocer con la mayor fideli~ 
dad posible las características técnico-económicas y jurí­
dicas de cada mercado nacional y. por consiguiente, 
realizar una encuesta al respecto. El envío de las infor~ 
maciones por parte de los países deberá realizarse antes 
del fin del año en curso y la Secretaría de la ALALC 
agrupará y recopilará las mismas para presentar un 
informe a la siguiente reunión de aseguradores d'e la 
Asociación. 

Respecto al fortalecimiento del mercado regional 
de reaseguros, se subrayó la necesidad de que haya 
una mayor cooperación comercial y de que se estimule 
y acentúe el intercambio de negocios que se realiza ac­
tualmente. Se convino convocar a una reunión de ex­
pertos en seguros de transporte. 

En cuanto al seguro de crédito a la exportación, 
otro de los temas examinados, se recomendó que los 
países de la ALALC que no tengan un sistema de se~ 
guro de ese tipo consideren la posibilidad de establecer~ 
lo~ "para permitir que en este campo de la actividad ase­
guradora se avance en conjunto hacia futuras etapas 
del proceso de integración regional". También se esti~ 
mó la conveniencia de coordinar entre sí los sistemas 
de cada país, "no sólo para el intercambio de informa~ 
ción comercial y asistencia jurídica recíproca, sino tam~ 
bién para que los mismos tomen una proporción a 
convenir sobre el riesgo comercial de los seguros con~ 
cedidos sobre sus importadores nacionales". 

Brasil y Urug·uay firman dos acuerdos de 
complementación 

El 2 de ,iunio los embajadores de Brasil y Uru­
guay en la ALALC firmaron, en nombre de sus países, 
dos acuerdos de complementación: uno es sobre pro~ 

duetos de la industria de aparatos eléctricos, mecánicos 
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y térmicos de uso doméstico, y el otro sobre productos 
de la industria electrónica y de comunicaciones eléctri~ 
cas. En el primero se incluyen artículos tales como 
estufas eléctricas y no eléctricas pam uso doméstico, 
licuadoras, batidoras (sus partes y piezas), calentado~ 
res eléctricos de agua y secadores de cabello. Los pro~ 
tocolos quedan abiertos a la adhesión de los otros siete 
países asociados y los gobiernos participantes los pon~ 
drán en vigor en sus respectivos países dentro de un 
plazo máximo de 30 días a partir de la fe cha en la que 
el Comité Ejecutivo Permanente declare su compatibi­
lidad con los objetivos y principios generales del Tra~ 
tado de Montevideo. 

En ambos acuerdos de complementación se hace 
constar que podrán ser denunciados cuando, a juicio de 
un participante, dlo sea indispensable para permitir su 
participación en otro aetzerdo concerniente a los mismos 
sectores en el que figuren más países de la ALALC y 
que comprenda un mayor número de productos. La 
prensa umguaya pone de relieV'e el gran interés que 
tiene para su país el acuerdo de complementación sobre 
productos de la "línea blanca", porque Uruguay cuenta 
con un ·excelente mercado, que se estima en varios mi~ 
llones de dólares, en la parte sur de Brasil. 

Argentina y Brasil imponen restricciones al comercio 
intrazonal del papel para periódicos y de f.ei1ilizantes 

Exponiendo el argumento de que la reducción en 
5% del gravamen ad~valorem aplicable a la importa~ 

ción desde la zona de papel para obras con líneas de 
agua, destinado a la impresión de diarios, revistas y 
libros, "ha planteado una situación que amenaza cau~ 
sar perjuicios graves a un sector de significativa impar~ 
tancia para la economía argentina", y amparándose en 
los artículos 23 y 25 del Tratado de Montev ideo, el 
Gobierno argentino ha fijado desde el 25 de abril y 
hasta el 31 de diciembre del presente año un recargo 
adicional del 5% sobre el valor normal cif a las impar~ 
taciones del papel para obras con lín·eas de agua pro~ 
venientes de los otros ocho países de la ALALC. 

Por su lado, la Cámara de Diputados brasileña 
aprobó el 13 de mayo un proyecto que le había some­
tido el Gobierno en el que se establecen derechos adua~ 
neros para la importación de fertilizantes mediante una 
escala progresiva que alcanzará hasta el 80% ad valo~ 
rem. Esta disposición, qwe todavía no ha entrado en 
vigor, tiene por objeto proteger la creación de una in~ 
dustria nacional de fertilizantes. D esde hace varios 
años la importación de fertilizantes en Brasil estaba 
casi exenta de aranceles y en 1964 las compras de ni~ 
tratos en el exterior sumaron alrededor de 1.5 millones 
de dólares, habiendo correspondido a Chile como me~ 
dio millón. Las informaciones de prensa publicadas so­
bre este asunto indican que hasta ahora solo dos com­
pañías han sido autorizadas en Brasil a instalar fábri cas 
para la producción de fertilizantes de nitratos: la Phi­
llips Petroleum y la Shell Oil. 
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Documentos 

C 1 E S~ PROYECTO· DE NORMAS 
. . 

ECONOMICAS Y SOCIALES 

OBSERVACIONES 'DRANSMITIDAS AL CONSEJO DE LA 

ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

D E acuerdo con los términos del mandato formu~ 
lado en la Resolución del Consejo de la OEA 
del 27 de mayo de 1966, la Cuarta Reunión Ex~ 

traordinaria del CIES transmitió al Consejo de la Or­
ganización las siguientes observaciones sobre d texto 
de las Normas Económicas (Doc. OEA/ Ser.l(/ XIII / 
1.1~90,Rev.) y Sociales aprobadas por la Comisión Es~ 
pecial para la Preparación de un Anteproyecto de Re~ 
formas a la Carta de la Organización de los Estados 
Americanos. Dichas observaciones, que implican modi~ 
ficaciones y, en algunas instancias, sustituciones al texto 
aprobado en Panamá. así como al aprobado por la Co~ 
misión Especial del Consejo de la OEA, son las si~ 

guientes: 

Normas Económicas 

Artículo 1 

Fue aprobado sin modificaciones. 

Artículo 2 

Se cambió la expreswn "condición fundamental" 
por "condiciones fundamentales". 

Artículo 3 

Se cambió la expresión "a los efectos" con que se 
inició el Artículo, por "a fin". 

Se incorporó un nuevo inciso "e" que dice como 
sigue: "~ist¡;mél$ impositiuos adecuados y equitativos". 
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Se incluyeron dos nuevos incisos como sigue: " (m) 
promoción de la iniciativa privada y de la inversión en 
armonía con la acción del sector público", " ( n} expan~ 

sión y diversificación de las exportaciones". 

Se eliminó el Artículo 4 de Panamá. 

Artículo 4 

Como Artículo 4 y en sustitución del Artículo 5 
de Panamá, se incorporó el siguiente texto: "a fin de 
alcanzar los objetivos establecidos en este capítulo, los 
Estados miembros se comprometen en cooperar rentre 
sí con el más amplio espíritu de solidaridad interame~ 
ricana, en la medida en qwe sus recursos lo permitan 
y de conformidad con sus leyes". 

Artículo 5 

Como Artículo 5 se incluyó un nuevo texto que 
recoge conceptos contenidos en los Artículos 5 y 9 de 
Panamá. 

Artículo 6 

Se aprobó un Artículo 6 cuyo texto difiere del 
de Panamá. 

Artículo 7 

El nuevo Artículo 7 está totalmente contenido en 
el texto del anterior, que es más extenso. 

Quedaron excluidas del nuevo Artículo 7 las sz ~ 

Comercio Exterior 



guientes palabras: "por medidas economrcas y de co­
mercio adoptadas por otros países, o por seueros y 
continuos déficit en su balanza de pagos resultantes de 
bruscas mermas de los ingresos prouenientes de fuen~ 
tes externas, o por situaciones graues o de emergencia, 
.'lea cual fuere su origen", así como la palabra ex~ 
clusiuo ". 

Artículo 8 

El nueuo Artículo 8 es igual al Artículo 8 de Pa­
namá con la exclusión de las palabras iniciales "En el 
ámbito de la ayuda mutua". 

Los Artículos 9, 10, 11 y 12 de Panamá fueron eli­
minados, pero algunos de los conceptos en ellos conte~ 
nidos están incorporados en nueuos artículos. Así el 9 
de Panamá está uolcado parcialmente, en el actual 5: 
el Artículo JO de Panamá, en el inciso d) del actual 3: 
el Artículo 11 de Panamá, en el actual 7: y el Ar~ 
tículo 12 de Panamá, en el inciso iii} del nueuo 
Artículo 9. 

El Artículo 13 de Panamá fue sustituido por el 
actual Artículo 9, en términos que expresan en forma 
más sintética los conceptos inuolucrados •en el Ar-
tkulo 13. 

El Artículo 14 de Panamá pasa a ser el Artículo 
10. Los cambios efectuados a dicho artículo son la sus~ 
tttución de la palabra "aceptan" por la palabra "re~ 
afirman", así como el cambio de "deben solicitar" por 
"esperan". Además se eliminó la frase "tomando en 
cuenta la euolución anterior de su comercio". 

El Artículo 15 de Panamá fue aprobado y pasó a 
ser el nueuo Artículo 11. 

El Artículo 16 de Panamá fue eliminado en uirtud 
que sus conceotos están incluidos en el nuevo Ar~ 
tículo 9. · 

Los Artículos de Panamá 17, 18 y 19 fueron apro­
bados sin cambio y pasaron a ser los nueuos Artículos 
12, 13 y 14, respectivamente. 

Normas Sociales 
Artículo 1 

El encabezamiento de este Artículo se sustituyó 
por el siguiente texto: 

"Los Estados miembros, convencidos de que el 
hombre sólo puede alcanzar su plena realización 
dentro de un orden social justo, acompañado de 
desarrollo económico y verdadera paz, convienen 
<en dedicar sus máximos esfuerzos a la aplicación 
de los siguientes principios y mecanismos:" 

Inciso a. Fu•e aprobado sin modificaciones. 

Inciso b. Se incorporó la siguiente frase después 
de la palabra "condiciones": "incluqendo un régi~ 

men de salarios justos" con el fin de complementar 
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este inciso y eliminar el e) como se indica más 
adelante después de la palabra "decoroso" se eli~ 

minó "y ascendente" por considerarse que era im~ 
posible asegurar un nivel económico ascendente al 
trabajador jubilado . 

Inciso c. Fue modificado y ampliado en la sigwen­
te forma: 

"Los empleadores y los trabaiadores, tanto ru­
rales corno urbanos, tienen el derecho de aso~ 
ciarse libremente para la defensa y promoción 
de sus inrereses. incluyendo el derecho de ne~ 
pociación colectiua y el de huelga por parte 
de los traba]adores. el reconocimiento d•e la 
personería jurídica de la s asociaciones y la pro~ 
tección de su libertad e independencia, todo 
de conformidad con la legislación respectiva:" 

Inciso d. Se modificó eliminándose el concepto de 
la participación equitativa en los beneficios de la 
empresa de los sectores de la producción. 

Inciso e. Se eliminó agregándose el concepto de sa~ 
larios justos al inciso b) ya mencionado. 

Inciso f . Fue eliminado considerándose que lo que 
aquí se expresaba ya estaba involucrado en otro~ 
incisos de este capítulo. 

Inciso q . Fue aprobado con la reserua de los Es~ 
tados Unidos. El texto de los d•ebates aparece in 
extenso en el acta respectiva: 

"La propiedad debe cumplir una función so~ 
cial de acuerdo con las leyes de cada país:" 
(nuevo Inciso e). 

Inciso h . Fu•e aprobado con modificaciones (nuevo 
Inciso f). 

Inciso i. Se aprobó modificándose sólo el estilo 
para armonizarlo con el resto doe los incisos ( nue­
IJO Inciso g). 

Inciso j . Se modificó la versron original aprobán~ 
dose un texto de carácter más general (nuevo 
Inciso h). 

Inciso k. Se modificó originando la redacción de 
dos incisos. En el primero (nuevo Inciso i), se hizo 
en primer término un cambio de estilo para po~ 
nerlo de acuerdo a los anteriores y luego se elimi~ 
nó las siguientes frases: "salubridad, nutrición e 
higiene, y asistencia legal, social y médico-sanita~ 
ria, en beneficio de toda la población, y fomento 
y apoyo a los esfuerzos individuales colectivos que 
la complementen". Por consiguiente, la versión 
aprobada exprr;sª; 
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"Desarrollo de una política eficienbe de segu~ 
ridad social;". El segundo inciso acordado 
(nuevo 1 nciso j), expresa un concepto amplia~ 
do de la versión original. 

Inciso 1. Fue eliminado debido a que se 'estimó 
que estaba incluido en el Artículo 3 de las Nor­
mas E conómicas. 

Inciso m. Fue eliminado considerándose que su 
ubicación más apropiada está en las Normas Cul~ 
tural'es. 

PAN AMA * 

Los Estados miembros, inspirados en los principiOS de 
solidaridad y cooperación interamericanas, se compro­
meten a aunar esfuerzos para que impere la justicia 

social en el continente y para que sus pueblos alcancen un 
desarrollo económico, dinámico y armónico, como condición 
indispens:otbla para la paz y la seguridad del Sistema. 

2. Los Estados miembros se comprometen a movilizar 
sus propios recursos nacionales, humanos y materiales me­
diante una programación adecuada, y r econocen la importan­
cia de operar dentro ele una eficiente estructura interna, 
como condición fundamental para su progreso económico y 
social y para asegurar una cooperación interamericana -eficaz. 

3. A los efectos de acelerar su desarrollo económico y 
social ele conformiclacl con sus propias moclaliclacles y proce­
dimientos dentro del marco ele los principios e instituciones 
democráticas del S~ stema Interamericano, los Estados miem­
bros convienen en cleclicar sus máximos esfuerzos al logro 
ele las siguientes metas básicas: 

a) El incremento sustancial y autososteniclo del produc-
to n acional per cápita; · 

b) La distribución equitativa del ingreso nacional; 

e) Modernización ele la vida rural y r eformas que con­
duzcan a regímenes equitativos y eficaces de tenen­
cia ele la tierra, mayor productividad agrícola, ex­
pansión del uso de la tierra, y diversificación ele la 
producción y sistemas mejorados para la industriali­
zación y comercialización de productos agrícolas; 

el) Industrialización acelerada y cliversificacla, especial­
mente ele bienes de capital e intermedios; 

* Texto íni CJ!TO riel Doc. 60 {español), Rev., Add., de In Comisión Especial 
pnrn ~ lA Preparación de un Ant eproyecto de Reformas a In carta de la Organización 
de los Eslndos Am ericanos , 
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Artículo ( sin número) 

Fue eliminado debido a que se estimó que los con­
ceptos allí expresados estaban contenidos en otras par~ 
tes de esbe mismo capítulo . 

Artículo (sin número) 

Fue modificado con el fin de poner énfasis en los 
conceptos de integración regional latinoamericana y 
que la legislación social a ser armonizada es la de 
los países en desarrollo. El texto aprobado es el nuevo 
Artículo 2. 

WASHINGTON 

1 Los Estados miembros, inspirados en los principios ele 
soliclariclacl y cooperación interamericanos, se compro­
meten en aunar esfuerzos para lograr que impere la 

justicia social en el Continente y que sus pueblos alcancen 
un desarrollo económico dinámico y armónico, como condicio­
nes indispensables para la paz y la seguridad del Sistema 
Interamericano. 

2. Los Estados miembros se comprometen a movilizar 
sus ¡n·opios recursos nacionales humanos y materiales me­
cl!ante una programación aclecuacla, y reconocen la importan­
cia de actuar dentro de una eficiente estructura interna co­
mo c~ncliciones fundamentales para su progreso econó~lico 
y soc1al y para asegurar tma cooperación interamericana 
eficaz. · 

3. A fin ele acelerar su desarrollo económico y social de 
conformiclacl con sus propias modalidades y procedimientos 
en el marco ele los principios e instituciones clemocrát'cos del 
Sis tema, los E s tados miembros convienen en cleclicar sus 
máximos esfuerzos al logro de la s siguientes metas básicas: 

a) Incremento sustancial y autososteniclo del producto 
nacional per cápita; 

b) Distribución equitativa del ingreso nacional; 

e) S istemas impositivos aclecuaclos y equitativos ; 

el) Modernización de la vida rural y reformas que con­
duzcan a regímenes equitativos-. y efica ces ele tenen­
cia de la tierra, mayor proeluctiviclacl agrícola, expan­
sión del uso ele la tierra, diversificación ele la produc­
ción y m ejores sis temas para la industrialización y 
comercialización ele productos agrícolas ; y fortaleci­
miento y ampliación ele los sistemas parq alcanzar 
estos fines; 
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e) La estabilidad del nivel de precios internos en armo­
nía con el desarrollo económico sostenido y el logro 
de la justicia social; 

f) Salarios justos y oportunidades ele empleo y concli­
ciones de trabajo aceptables para todos; 

g ) La rápida erradicación del analfabetismo y la exten­
sión de oportunidades ele educación para todos; 

h) La defensa del 1)otencial humano mediante la exten­
sión y aplicación de los modernos conocimientos ele 
la ciencia médica; 

i) Nutrición adecuada, particularmente por medio ele 
esfuerzos nacionales acelerados para incrementar la 
producción y disponibilidad ele alimentos; 

j) Vivienda adecuada para todos los sectores de la po­
blación; 

k) Condiciones urbanas que ofrezcan la oportunidaLI 
para una vida sana, productiva y digna; 

4. Los Estados miembros r econocen que el desarrollo 
económico puede adelantarse en importantes aspectos por 
medio del incremento de la iniciat iva y las inversiones pri­
vadas, y que deben fomentarlas conjuntamente con una ac­
ción paralela en el sector público y mediante la motiviclad 
económica adicional que acompaíia a dichas inversiones. 

5. Con el objeto ele colocar a la mayor brevedad posible 
a los países de la Organización en una situación ele desarro­
llo armónico y sostenido, los Estados miembros aceptan la 
obligación, ele acuerdo con sus preceptos constitucionales y 
en la medida de sus recursos disponibles, ele ayudarse mu­
tuamente, y otorgarse asistencia, con atención especial a los 
países relativamente menos desarrollados. 

6. Los Estados 1:niembros en la adopción de sus políticas, 
acciones o medidas evitarán poner en peligro el desarrollo 
económico y social ele otro Estado miembro. 

7. Los Estados miembros convienen en buscar colectiva­
mente solución a los problemas urgentes o graves que se 
presenten cuando el desarrollo o estabilidad económicos de 
cualquier Estado miembro se vier en seriamente afectados por 
medidas económicas o de comercio adoptadas por otros paí­
ses, o por severos y continuos déficit en su balanza de pagos 
resultantes de bruscas mermas en los ingresos provenientes 
de fuentes externas, o por situaciones graves o de emergen­
cia, sea cual fuere su origen, que no pudiesen ser resueltas 
por el exclusivo esfuerzo del Estado. 

8. Dentro del marco de la ayuda mutua, debe difundir­
se entre los E stados miembros los beneficios de la ciencia y 
de la tecnología, promoviendo, de acuerdo con los tratados. 
vigentes y leyes nacionales, el intercambio y el aprovecha­
miento de los conocimientos científicos y técnicos. 

9. Los Estados miembros convienen en que la ayuda 
mutua debe ser otorgada en cantidades convenientes y en 
condiciones flexibles y oportunas, conforme a las necesidades 
del país asistido, así como a sus propios planes y progra­
mas de desarrollo; y en procurar, individual y colectiva­
mente, y en condiciones similares, una mayor cooperación 
financiera y t écni ca de fuentes extra-continentales, así como 
de las organizaciones financieras internacionales. Asimismo, 
reconocen que la asistencia mutua para planes y programas 
globales con fines de estabilización y desarrollo constituye 
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e) Industrialización acelerada y diversificada, especial­
mente de bienes de capital e intermedios; 

f) Estabilidad del nivel de precios internos en armonía 
con el desarrollo económico sostenido y el logro de la 
justicia social; 

g) Salarios justos, oportunidades ele empleo y condicio­
nes de trabajo aceptables para todos ; 

h) Erradicación rápida del analfabetismo y extensión de 
oportunidades de educación para todos; 

i) Defensa del potencial humano mediante la extensión 
y aplicación ele los modernos conocimientos de la 
ciencia médica: 

j) Nutrición adecuada, particularmente por medio de la 
aceleración ele los esfuerzos nacionales para incre­
mentar la producción y disponibilidad de a limentos; 

k) Vivienda adecuada para todos los sectores de la po­
blación; 

1) Condiciones urbanas que ofrezcan la oportunidad pa­
ra una vida sana, productiva y digna ; 

m) Promoción de la iniciativa privada y ele la inversión 
en armonía con la acción del sector público; 

n) Expansión y diversificación ele las exportaciones. 

4. A fin de alcanzar los objetivos establecidos en este 
capítulo, los E stados miembros se comprometen a cooperar 
entre sí con el más amplio espíritu ele solidaridad interame­
ricana, en la medida en que sus recursos lo permitan y de 
conformidad con sus leyes. 

5. Los Esta?os miembros convienen en que, para al c:.~n­
zar lo antes pos1ble ·un desarro llo equilibrado y sostenido, los 
r ecursos puestos a disposición, periódicamente, por cada uno 
de ellos, en conformidad con el artículo anterior deben ser 
provistos en condiciones fl exibles y en apoyo a los programas 
y a los e~fuerzos nacionales y multinacionales emprendidos 
con . el obJeto de atender a las ,necesidades del país asistido 
prestando atención especial a los países r elativamente menos 
desarrollados. Asimismo, procurarán, en condiciones simila­
res, cooperación financiera y técnica de fuentes extraconti­
nentales y ele las organizaciones internacionales para los 
mismos fines. 

6. Los E stados miembros harán todo esfuerzo para evi­
tar políticas, acciones o medidas que tengan serios efectos 
adversos sobre el desarrollo económico o social de otro Estado 
miembro. 

7. Los E stados miembros convienen en buscar colectiva­
~ente solución a los problemas urgentes o graves que pu­
dieran presentarse cuando el desarrollo o estabilidad econó­
micos de cualquier Estado miembro se vieran seriamente 
afectados por situaciones que no pudiesen ser resueltas por 
el esfuerzo del Estado. 

8. Los Estados miembros deben difundir entre ellos los 
beneficios ele la ciencia y de la t ecnología, promoviendo de 
acuerdo con los tratados vigentes y leyes nacionales el in'ter­
cambio y el aprovechamiento ele los conocimientos ~ientíficos 
y técnicos. 

9. Los Estados miembros, reconociendo la estrecha inter­
dependencia entre el comercio exterior y el desarrollo eco­
nómico y social, deben realizar esfuerzos, individuales y ct>­
lectivos, con el fin de conseguir: 
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un ímpot-ta11te ínstl'U lí'lento pa¡•a hnce t• posible la ejecución 
efectiva de tales planes y programas, así como pa ra la crea­
ción o fortal ecimiento de insti tuciones financieras nacional es. 

10. Los E stados miembros convienen en cooperar entre 
sí para promover la modernización de la vida rural, la trans­
formación equitativa de los sistemas de tenencia de la tierra 
y la producción agrícola, para lo cual r econocen la impor­
tancia de ampliar y f ortalecer los sistemas e instituciones 
multilaterales de asistencia externa de modo de contribuir al 
logro de dichas metas. 

11. Los E stados miembros reconocen que los planes de 
desarrollo y los programas de estabilización monetaria re­
quieren la adopción de fórmulas adecuadas para resolver los 
problemas derivados de la acumulación excesiva de obliga­
ciones a corto plazo, que perjudican la estabilidad económica 
de un Estado miembro del Sistema. 

12. Los Estados miembros concuerdan en fomentar y 
fortalecer instituciones y sistemas nacionales y multinacio­
nales para pr omover la expansión de la exportación de pro­
ductos manufacturados y semimanufacturados de los países 
miembros en vía de desarrollo. 

13. Los Estados miembros, reconociendo la estrecha in­
terdependencia entre el comercio exterior y el desarrollo eco­
nómico y social, se comprometen en aunar esfuerzos desti­
nados a conseguir: 

a) La reducción o la eliminación por parte de los paí­
ses importadores de barreras arancelarias y no aran­
celarias que obstruyan las exportaciones originarias 
de los países del Sistema, salvo cuando dichas medi­
das se impongan por razones de defensa nacional, o 
a fin de diversificar la estructura económica, o ace­
lerar el desenvolvimiento de los países miembros poco 
desarrollados e intensificar los procesos de su inte­
gración económica. 

b) La eliminación de preferencias comerciales y otras 
prácticas discriminatorias que dificultan el acceso de 
los productos de los países del Sistema a los merca­
dos mundiales. 

e) Mejores condiciones para el comercio de productos 
básicos, especialmente mediante la celebración y for­
talecimiento de convenios u otros arreglos interna­
cionales que tengan por objeto alcanzar ingresos cre­
cientes y continuos para los productores y suminis­
tros adecuados y seguros para los conswnidores, a 
precios remunerativos, equitativos y estables, y que 
taJes convenios o arreglos sean complementados por 
procedimientos financieros, apoyados por institucio­
nes internacionales, con el objeto de diversificar la 
producción y la exportación y corregir las tendencias 
a la sobreproducción. 

d) La reducción y si es posible la eliminación, por par­
te ele los países miembros importadores de productos 
primarios originarios de los demás países miembros, 
y en el más breve plazo, de todas las restricciones y 
discriminaciones al consumo y .a la importación de 
dichos productos, salvo cuando las mismas se impon­
gan temporalmente por razones de defensa nacional, 
o a fin de diversificar la estructura económica o ace­
lerar el desenvolvimiento económico de los países 
miembros en vías de desarrollo. 

e) Sistemas financieros internacionales u otros medios 
para aminorar las fluctuaciones que sufren los ingre­
sos externos de los países exportadores de productos 
básicos, con miras a lograr el mantenimiento de la 
continuidad del desarrollo económico y social. 

f) La diversificación y la expansión de las exportacio­
nes de los productos manufacturados y semimanufac­
turados, originarios de los países miembros en des­
arrollo , creando condiciones favorables de acceso al 
mercado internacional y mejorando la comercializa­
ción de esos productos. 

g) El mantenimiento de proced;mientos ele comercia!i­
zación adecuados y ordenados en lo que se r efiere a 
los excedentes de producción, con el fin de evitar la 
perturbación de los mercados tradicionales de los paí­
ses miembros, y no obstruir la expansión de la venta 
de sus productos a otros mercados. 
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a) La t·educc1ól1 o elimlll1lclón, jjúl' pa t•te de los países 
importadores , de barreras a rancelarias y no m·ance­
larias que afectan a las exportaciones de los países 
del sis tema, salvo cuando dichas barreras se apliquen : 
para diversificar la estructura económica, acelerar el 
desarrollo de los países miembros menos desarrolla­
dos e intensif icar sus procesos de integración econó­
mica; o cuando se r elacionen con la seguridad nacio­
nal o las necesidades de equilibrio económico; 

b) El mantenimiento de la continuidad de su desarrollo 
económico y social mediante: 

i. Mejores condiciones para el comercio de los pro ­
ductos básicos a través ele convenios internaciona­
les cuando sean apropiados, procedimientos orde­
nados de comercialización que eviten la perturba­
ción de los mercados, y otras medidas destinadas 
a obtener ingresos seguros y promover mercados 
en expansión para los productores, suministros 
adecuados y seguros para los consumidores y pre­
cios estables que sean a la vez remunerativos pa­
ra Jos productores y equitativos para los consu­
midores; 

ii. Mejor cooperación internacional en el campo fi­
nanciero y otros medios adecuados para aminorar 
los efectos .adversos de las fluctuaciones acentua­
das de los ingresos por concepto de exportaciones 
que experimenten los países expo-rtadores de pro-

ductos básicos; 

111. Diversificación ele las exportaciones y ampliación 
de las oportunidades para exportar productos ma­
nufacturados y semimanufacturados de países en 
desarrollo, mediante la promoción y el fortaleci­
miento de las instituciones y arreglos nacionales y 
multinacionales establecidos para estos fines. 

10. Los Estados miembros reafirman el principio de que 
los países de mayor desarrollo económico, que en acuerdos 
internacionales de comercio efectúen concesiones en beneficio 
de los países de menor desarrollo económico en materia de 
reducción y eliminación de tarifas u otras barreras al comer­
cio exterior, no esperan de estos países concesiones recípro­
cas que sean incompatibles con su desenvolvimiento económi­
co y sus necesidades financieras y comerciales. 

11. Los Estados miembros con objeto de acelerar el de­
senvolvimiento económico, la integración regional, la expan­
sión y el mejoramiento de las condiciones de su comercio, 
promoverán la mejora y coordinación de los transportes y de 
las comunicaciones de los países en desarrollo y entre los 
Estados miembros. 

12. Los Estados miembros reconocen que la integración 
de los países en desarrollo del Continente es uno de los ob­
jetivos del Sistema Interamericano y, por consiguiente, orien­
tarán sus esfuerzos y tomarán las medidas necesarias para 
acelerar el proceso de integración, con miras al logro, en el 
más corto plazo, de un mercado común latinoamericano. 

13. Con el fin de fortalecer y acelerar la integración en 
todos sus aspectos, los Estados miembros se comprometen a 
dar prioridad a la preparación y ejecución de proyectos mul­
tinacionales y a su financiamiento, así como a estimular a 
las instituciones económicas y financieras del Sistema para 
que continúen dando su más amplio respaldo a las organiza­
ciones y a los programas de integración regional. 
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14. Los Estados miembros aceptan el principio de que 
los países ele mayor desarrollo económico, que en acuerdos 
internacionales de comercio efectúen concesiones en benefi­
cio ele los países de menor desarrollo económico en materia 
ele r educción y eliminación ele tarifas u otras barreras a l 
comercio exterior, no deben solicitar de estos países conce­
siones recíprocas que sean incompatibles con su desenvolvi­
miento económico y sus necesidades financieras y comercia­
les, tomando en cuenta la evolución anterior ele su comercio. 

lfí. Los países miembros con objeto de acelerar el desen­
volvimiento económico, la integración regional, la expansión 
y el mejoramiento de las condiciones de su comercio, pro­
moverán la mejora y coordinación de los transportes y co­
municaciones de los países en desarrollo y entre los países 
miembros. 

16. Los países miembros deberán formular sus políticas 
de producción y exportación de productos básicos t eniendo 
presente su efecto en los mercados mundiales y la necesidad 
de apoyar y mejorar la eficacia de los programas y meca­
nismos internacionales ele estabilización. Igualmente procu­
rarán evitar el aumento de la producción antieconómica de 
productos que puedan obtenerse en mejores condiciones en 
los países menos desarrollados ele la Organización. 

17. Los Estados miembros r econocen que la integración 
de los países en vías de desarrollo del continente es uno de 
los objetivos del Sistema Interamericano y, por consiguien­
te, orientarán sus esfuerzos y tomarán las medidas necesa­
rias para acelerar el proceso ele integración, con miras en 
el más corto plazo al logro del mercado común latinoame­
ricano. 

18. Con el fin ele fortalecer y acelerar la integración en 
todos sus aspectos, los Estados miembros se comprometen 
a dar prioridad a la preparación y ejecución ele proyectos 
multinacionales y a su financiamiento, así como a buscar 
que las instituciones económicas y financieras del Sistema 
continúen dando su más amplio r espaldo a las organizaciones 
y a los programas de integración r egional. 

19. Los Estados miembros convienen en que la coopera­
ción t écnica y financiera, tendiente a fomentar los procesos 
de integración económica r egional, debe ser sobre la base 
del principio del desarrollo armónico y equilibrado, asignan­
do especial atención a los países ele menor desarrollo relati­
vo, de manera que constituya un factor determinante que 
promueva, con sus propios esfuerzos, el mejor desenvolvi­
miento de sus programas de infraestructura, de nuevas líneas 
de producción y la diversificación de sus exportaciones. 

20. Los E stados miembros est án de acuerdo en la con­
veniencia ele desarrollar su legislación, instituciones y es­
tructuras sociales sobre las siguientes bases: 

a) Todos los seres humanos, sin distinción de raza, na­
cionalidad, sexo, credo o condición social, tienen de­
recho al bienestar material y a su desarrollo espiri­
tual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad 
de oportunidades y seguridad económica; 

b) El trabajo es un derecho y un deber social ; no será 
considerado como un artículo ele comercio; r eclama 
respeto para la libertad de asociación y negociación 
colectiva y la dignidad de quien lo presta, y ha de 
efectuarse en condiciones que aseguren la vida, la 
salud, y un nivel económico decoroso y creciente para 
el trabajador y su f amilia, tanto en los años de tra­
bajo, como en la vejez o cuando cualquier circuns­
tancia prive al hombre de la posibilidad de trabajar. 

21. Los Estados miembros convienen en cooperar ·entre 
sí para alcanzar, como objetivos fundamentales de su polí­
tica de desarrollo social, el mejoramiento de la salud, de 
la educación, de la vivienda y del régimen de tenencia de la 
tierra, pleno empleo y la distribución equitativa del ingreso 
nacional. 
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14. Los Estados miembros convienen en que la coopera­
ción técnica y f inanciera, tendiente a fomentar los procesos 
ele integración económica regional, debe fundarse en el prin­
cipio del desarrollo armónico , equilibrado y eficiente, asig­
nando especial atención a los países ele menor desarrollo re­
lativo, de manera que constituya un factor decisivo que los 
habilite a promover, con sus propios esfuerzos, el mejor de­
senvolvimiento ele sus programas ele infraestructura, ele nue­
vas líneas de producción y la diversificación de sus expor­
taciones. 

Anteproyecto 
Texto de las Normas Sociales 

(Aprobado por la Comisión de Trabajo) 

l. Los Estados miembros, convencidos ele que el hombre 
sólo puede alcanzar su plena r ealización dentro de un orden 
social justo, acompañado ele desarrollo económico y verda­
dera paz, convienen en dedicar sus máximos esfuerzos a la 
aplicación de los siguientes principios y mecanismos : 

a) Todos los sere.s humanos, sin distinción de raza, sexo, 
nacionalidad, credo o condición social, tienen dere­
cho al bienestar material y a su desarrollo espiri­
tual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad de 
oportunidades y seguridad económica; 

b) El trabajo es un derecho y un deber social, otorga 
dignidad a quien lo 1·ealiza, y debe prestarse en con­
diciones, incluyendo un régimen de salarios justos, 
que aseguren la vida, la salud y un nivel económico 
decoroso para el trabajador y su familia, tanto en sus 
años de trabajo como en su vejez, o cuando cualquier 
circunstancia lo prive ele la posibilidad de trabajar; 

e) Los empleadores y los trabajadores, tanto rurales co­
mo urbanos , tienen el derecho ele asociarse libremente 
para la defensa y promoción ele sus inter eses, inclu­
yendo el derecho de negociación colectiva y el de huel­
ga por parte ele los trabajadores, el reconocimiento 
de la personería jurídica de las asociaciones y la pro­
tección de su libertad e independencia, todo de con­
formidad con la legislación respectiva; 

el) Justos y eficientes sistemas y procedimientos de con­
sulta y colaboración entre los sectores de la produc­
ción, tomando en cuenta la protección de los intereses 
de toda la sociedad; 

e ) La adecuación de los sistemas de administración pú­
blica, banca y crédito, empresa, distribución y ventas, 
en forma que respondan a los requerimientos e inte­
reses de la comwlidad; 

f) La incorporación y creciente participación ele los sec­
tores marginales de la población tanto del campo co­
mo de la ciudad, en la vida económica, social, cívica, 
cultural y política de la nación, a fin de lograr la 
plena integración de la comunidad nacional, el acele­
ramiento del proceso de movilidad social y la consoli­
dación del régimen democrático. El estímulo a todo 
esfuerzo ele promoción y cooperación populares que 
tenga por fin el desarrollo y progreso de la comu­
nidad. 

g) Importancia de la contribución ele las organizaciones, 
tales como, entre otras, los sindicatos , las cooperati­
vas y asociaciones culturales, profesionales , de nego­
cios, vecinales y comunales a la vida de la sociedad 
y al proceso ele desarrollo; 

h) Desarrollo ele una política eficiente de seguridad so­
cial; 

i) Disposiciones adecuadas para que todas las personas 
tengan la debida asistencia legal para hacer valer sus 
derechos. 

2. Los Estados miembros reconocen que para facilitar el 
proceso de la integración regional latinoamericana, es nece­
sario armonizar la legislación social de los países en desarro­
llo, especialmente en el campo laboral y de la seguridad so­
cial, a fin de que los derechos de los trabajadores sean 
igualmente protegidos y convienen en realizar los máximos 
esfuerzos para alcanzar esta finalidad. 
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PLANEACION ECONOMICA Y SOCIAL 

Bases para la Planificación Económica y Social 

de Méxic o * 

INTRODUCCIÓN 

I. FUNCION Y RAZON DE SER DE LA PLANIFICACION 

L A planificación económic~ y social es t:n s_istema mo­
derno y eficaz, p~ra satisface!: las aspiracwn~s. col~_c­
tivas de una nacion. Puede decirse que la plamflcac10n 

centralizada nació en el campo socialista, ut_ilizanclo in~cial­
mente medidas directas de aplicación compulsiva. A partir ele 
la postguerra, varios países de empr~~a ~I;ivada adoptaron 
muchos de los elementos ele la planiflcac10n a su Sistem.a 
económico. La notable recuperación europea y el rápido creci­
miento ele la producción, en el marco de una m~yor ~nterven­
ción estatal o ele lo que se ha llamado economia mixta, han 
impreso un sello ele éxito a esta planificación "democrática". 

En realidad puede afirmarse que, actualmente, el capita­
lismo de los países europeos es muy clis~into ?el. que preva­
leció antes ele la Segunda Guerra Mundial. S1 b1en algunos 
países, especialmente los escan?inav?s, ya habían ~vanzado 
por el camino ele una econoima mixta, es postenormente, 
cuando los imperativos ele expansión económica y bienestar 
general ele la sociedad reclaman la "socialización" de una 
parte más o menos import~nt~ ~le la economía en el resto. ?e 
los países europeos. Esto sigmf¡ca que no toda la as1gnac10n 
de los recursos obedece al principio de lucratividacl, sino que 
una parte se separa del m~canismo de~ mercado. y ele la pro­
piedad privada, para maneJarse con mn·as a satisfacer du·e~­
tamente necesidades colectivas básicas, que plasman las aspi­
raciones política~ cl_e la sociedad_. Tal es. el caso de )a. educ~­
ción, la salud publica, la segundad social, los serviciOs me­
dicos la vivienda popular, etc. En otros campos como la 
prod~cción de bienes y ser:-ricios, cuya distr~bución se hace. en 
el mercado bajo el mecamsmo de los precios, el Estado m~­
pone ciertos lineamientos de política distintos al de lucratJ­
vidad. En esta situación se encuentran artículos cuya impor­
tancia en la economía, hace necesario que sean producidos por 
empresas estatales o _mixtas .. Los e~ergéticos, los trapspor­
tes, teléfonos, gas y siderurgia, se aJustan a este patron. 

E stos factores han propiciado la conformación el~ un 
sector público de enorme complejidad, que tie~~e a maneJarse 
en forma desordenada y con gran desperdicio de recursos 
cuando se carece ele un plan global de desarrollo y, por lo 
tanto, de objetivos y metas yrecis~s. La elaboració~ de un 
plan nacional se hace necesano no solo por la compleJidad del 
sector público sino también por la importancia determinante 
ele su evolución en el desarrollo de la economía en su conjun­
to. Al mismo tiempo, los particulares que en su calidad de 
productores y consumidores continúan desempeñando un papel 
de gran significación en el sistema económico, encuentran 
difícil ajustarse a las operaciones públicas fuera del marco 
de la planificación. 

• Capítulo introductorio del libro La plani/l'cación econórnlcu y social de México, 
que pr6ximamente será publicn~o por S i g l~ XXI, ~dit?r es , S. A., en el c.ua! se 
presenta el resumen y las conclustones del Pr1m cr Semwauo de Problemns Ec~nonueos, 
orgAnizado por la EMcuela Nncionnl de Economía y celebrado en la cmdad de 
Cuemavaca, Mor ,, del 21 al 24 de abril de 1965. 
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Por las razones anteriormente expuestas, tanto desde el 
punto de vista del sector público como del sector de empresa­
rios privados, consumidores, trabajadores independientes, 
campesinos y de los distintos grupos organizados de un país, 
se hace necesario adoptar un plan nacional de desarrollo 
económico y social. En los países subdesarrollados el impe~·:'l­
tivo de planificar es aún más urgente, porque a la pres10n 
de los factores señalados hay que añadir la de un crecimiento 
demográfico elevado. 

El Seminario advirtió que la mera elaboración de un plan 
no resolverá los problemas estructurales ele la economía, pero 
sí puede ser el punto de partida para coordinar esfuerzos, 
racionalizar objetivos y mejorar al máximo los resultados. La 
planificac:ón, en efecto, no es sustituto de las reformas es­
tructurales necesarias para permitir un desarrollo acelerado, 
pero facilita que estas r eformas se lleven a cabo de una ma­
nera rápida y ordenada. En su forma más simple puede ~~n­
cebirse la planificación como un sistema para tomar decisiO­
nes sobre la base de un conocimiento general y objetivo de los 
hechos considerando los distintos intereses nacionales, pero 
sin llegar a determinar de manera específica ni todas las i~­
plicaciones ele los objetivos. ni l~s instrumei~tos necesanos 
para realizarlos. En un sentido mas pleno y nguroso, la pla­
nificación económica incluye los objetivos nacionales, regio­
nales, globales y sectoriales y los instrumentos para alcan­
zarlos. 

La India fue el primer país su.bdesarrollado que adop~ó 
la planificación económica, estableciendo e~ .1950 _una Comi­
sión de Planificación cuya estructura adnumstrahva alcanza 
ya un grado notable ele refinamient_o; sin embargo, el país 
no ha experimentado un cambio cons1de~·able en .su estructura 
económica y social, ni tampoco ha podido. ~ubrn· .de man~ra 
satisfactoria las necesidades de su poblac10n. E xiste la Im­
presión de que los instrumentos ele aplicación han sido inefi­
caces· de que ha faltado la adopción de objetivos audaces y 
la de~isión de llevar a cabo reformas estructurales drásticas, 
pero necesarias. En realidad, e_s. mar,or el número ele países 
subdesarrollados donde la plamfiCaciOn ha quedado trunca y 
no ha pasado de su fase enunciativa, que el ele aquellos en 
los que ha tenido éxito. Teni~31do pre~entes estas ra,zo_nes 
y hechos, el Seminario procedw a ~na}I.zar, con el ma_x~mo 
ele rigor y objetividad posibles, la VIabilidad de la plamfiCa­
ción en México. 

U. ANTECEDENTES DE LA PLANIFICACION DE 
MEXICO 

En toda América Latina, desde los inicios ele la coloniza­
ción, las leyes que regul~n la orga~izaciói~ l?Olí~i~o-adminis­
trativa tuvieron un caracter excesivo e !llJUStificadamente 
formalista tendiente a idealizar una situación que, en la 
realidad, ~e traducía en una explotación de hombres y de 
recursos por las clases en el poder. 
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La mayo ría de las co nstituciones latinoa me ri canas refl e­
ja n intenciones idea li s tas y hasta socialmente revo luciona ri as, 
que no conesponclen a la rea lidad objetiva; de ah í la t endencia 
a violarlas y a que su apli cac ión se t ra du zca en la conviven­
cia -y divo rcio- ele la organización político-admini st rat iva 
formal y la que ri ge ele hecho. 

El federa lismo del Estado mex icano, adoptado en el s ig lo 
pasado bajo la influenc ia de los Estados Unidos , no conco r­
daba con la trad ición centralista heredada de España. No 
obstante, tal rompimiento ele las estructuras legales co n la 
tradición e ra inevitable, ya que r es pondía a los idea les unive r­
sales del mon~ ento , tan í'ue rtemente ana igados en la nación, 
como lo ref leJan las Diputac iones Presidenc ia les y los acon­
tecimiento& del Congreso Constituyente de 1823, a la luz de 
una visión retros pectiva de enfoque soc iológico y reali sta . En 
todo caso, esta contradi cción ent re es tructuras he redadas v 
c ! ~ rto forma lismo legal, trajo consigo la a narquía y la defec­
cwn de los poderes centra les que, a s u vez di e ron cabida a 
forma s de gobiemo ta les como e l caudilli sm¿ y el cac iqui smo. 
f?~sde ent?nces, f.altó una ce ntralización de las decis iones po­
lltico-admmlstrativas ele orden naciOnal y una descentra! iza­
ción de las mi smas al nivel ejecutivo. 

. Con la Revolución Mexicana vino a ll enarse en gran me­
dida esta laguna, con la e liminación de l caciqui smo y del cau­
dillism o, . y la cons igu iente concentración del poder · en e l 
centro, Siempre dentro de un fe deralismo sui generis que ha 
contribuido a la estabilidad política del país . En la actualidad 
este centr~ li s nJ_o político es muy fuerte y aun muy débil 1 ~ 
descentra hzacwn en mate i'Ja admini strativa, lo que dificulta 
e l proceso de pla nificación. 

Los primeros intentos de planificar la economía se re­
montan a julio de 1930, f echa ele la ex pedición de la ley para 
e laborar : El P la n Nacional ele Méx ico . A pesar de e ll o, 
treinta y cinco a ños después, aún no opera un s istema de 
planificación nacional y ni s iquiera un órgano cent ral de pl a ni­
ficación eficaz, por no haber sido superados los obstáculos 
que impiden una proyección racional de desa rroll o económico. 
En la eta pa inicial a la que pertenece n el primero y .segundo 
P lanes Sexena les, fa ltó un a metodolog ía adecuada capaz de 
ll e\·ar a cabo el plan en e l ma rco de un a E:conomí a capitali st a . 
En los pe ríodos s ig uientes , ca racterizados por un pragma­
tismo ex itoso, la euforia de riv ada de l empl eo del gas to público 
pa ra múltiples fines, impidió que pudiera adoptarse e l orden 
y la disciplina requeridos pa ra la planificación. En conse ­
cuencia, sobrevino un importa nte despilfarro de r ec ursos pú­
blicos y, lo que es más grave aún, se agudizó la desigualdad 
en el reparto de l ingreso y de la riqueza ; a esa e tapa per­
tenecen los esfuerzos de la Comisi ón F ederal de P lanifi cación 
Económica de 1942 y los trabajos de la Comi s ión Nac iona l 
de Inve rs iones de 1946. 

Con la creación de la Comisión de Inve rs iones en 1954 , 
oficina que dependía directamente de l C. Pres idente de la 
Repúbli ca, se inaug ura un a nueYa etapa al tra tar de plani­
ficarse las invers iones del sec tor públi co . A pesar de la s 
limitaciones de sus funciones y de las ca ren cias propias de 
un nueyo organismo, puede considerarse que el papel ele la 
Comisión fue pos itivo, pues se es tabl eció cierto orden en la s 
invers iones públicas . 

En 1958 se trató de da r un impul so más ampli o a la 
planifi cación creándose la Sec retaría de la Presidencia, a la 
que se dotó de facultades de coo rdinación en la política eco­
nómica del sector público y se le di o áuto rización legal para 
hacerla ex tensiva, en cierta medida, al sector privado. Como 
un primer paso se e laboró e l Plan de Acción Inmediata re la­
tivo a l período 1962-64 y, pos te riormente, un nuevo plan para 
e l lapso 1962-65. S in embargo, los pl anes no se di e ron a cono­
ce¡· a la op inión pública y hubo eYidencia de que, la autoriza­
ción y jerarquización ele las invers iones públicas, fueron he­
chas sin considerar los inte reses del sector en su conjun to y, 
en el mejor de lo s casos, sólo se tomaron en cuenta ais lada­
mente los de las ins tituciones que lo integ ra n, dando lugar 
a una Yi s ión parcia l de los problemas nac ional es. 

lir. OBJETIVOS Y METAS DE UN PLA N NACIONAL 
DE DESARROLLO ECONOM TCO SOCIAL 

La op inión qu e obtu vo mayor eco en el seno de l Se mina­
¡·io fu e que la planificac ión que adopte Méxi co, ha de se r 
compatible con nuest ras normas cons tituciona les y con las 
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insti tuc iones polí t:c as y jurídicas so bre las que se as ienta la 
\· i,la pública de l pa ís . Sin embargo, hu bo una co rriente que 
sos tu\·o que para obtene r mejores res ultados mediante el e m ­
pleo de la p la nifi cación y , a l m ism o ti empo, ev ita r inco m­
patibili cbdes con el r égimen lega l impe rante , son necesa1·ias 
reforma s en va ri os aspec tos de l orden jurídico, de manera que 
la pl a nif icación quede perfect a mente encuadmda dentro del 
s is tema polít ico vige nte . 

Se co nvino a~i mi smo que una planificación "democráti ca" 
s í se aju s ta a nuestro s istema políti co, ya que presupone las 
s ig ui entes · co ndi ciones: 

a ) Que ex ista una pa rti cipación activa de los ciuda da­
nos en la elaboración, e jecución y control del plan naci onal. 
Para el cumplimiento de es t e objetivo es necesaria la ple na 
conciencia de la ciudada nía acerca de los obje tiv os del plan, 
ya que s in e ll a no puede obtenet·se la coo rdinación de dec i­
s iones y esfuerzos necesaria para llevarlo a cabo. 

b) Que se · imprima al proceso productivo una direcc ión 
precisa para que, medi'ante e l establecim iento de prioridades , 
se satisfagan las neces idades sociales bás icas de toda la po­
blación del país: educación, salubridad, seguridad social, vi­
vienda, planeación urbana y mejoramiento de las comunidades 
rural es. Esto implicaría la adopción de una política de re­
distribución del producto nacional, que facilitaría e l implanta­
miento de la igualdad de oportunidades para todos los mexi­
ca nos y el disfrute armónico de los beneficios del plan por 
los diferent~s grupos soc;a ies de la población . Desde luego , 
la satisfacción de estas necesidades ha de lograrse dentro del 
ma rco de una economía en expansión, con una producción, 
ocupación, ingreso y pi'Oductividad crec ientes para lo cual es 
necesario incrementar. los factores din á micos de la economía, 
a saber: las invers iones, la exportación, el gasto público y 
e l consumo popular. 

e) La consecución de metas específicas de inte rés nacio­
na l en los dis tintos secto1·es de la economía, por ·ejemplo: 
creación de la industria pesada, electrificación total del país, 
pa rticipación estatal en la s industrias básicas, liwdemiza­
ción del sector ag ri<:ola atrasado , reducción de la dependen­
cia económica ex tem a , desa rrollo del potencial económ ico en 
las di stintas reg iones y otras metas específicas que habrán 
de incluirse en el pl a n nacional. 

IV. CONDICIONE S ESENCIALES PARA HA CE R 
POSIBLE Y EFICAZ LA PLANIFI CACION 
DE MEXICO 

Bl Seminario reconoció que la planificación sólo e:< Yia­
hl e , si se satisfacen determinados requi s itos fundam entales y 
quedan supe rados los obstáculos estructurales e instituciona­
les que se oponen a ella . Se mencionó asim ismo como nece­
sario, prec isar el s ignificado de la planificación para e\·ita r 
que la palabra se mistifique, y se consideró que los requi s itos 
mínim os para hacer efectiYo e l s istema son: 

A . Mayor pnrticipaci,in política de la poblacivn 

La planificación, que habrá de comprender med.idas de 
tipo compuls i\·o e indicati\· o y tendrá que ser a ctiva y con­
sultiva, deberá formularse a traYés ele un mecanismo que 
permita co noce r los intereses de los di stintos grupos soc ial es 
y no sólo los de l gobiemo y los empresarios , que son los 
grupos organizados que eje rcen mayor pres ión sob re la opi­
ni ón pública, mientras una gran ma yo ría de la población 
permanece al margen de los acontecimientos cívicos y polí­
t icos del país. Aun cua ndo el gob ierno en ocas iones concil ia 
y logra un equilibrio entre los inte reses de los dife rentes 
grupos social es, la fa lta de represe ntación auténtica en mu­
chos s indi catos, en las organizac iones campes inas, de a rt~~ ­
sa nos y pequeños empresa rios , la f <!_lta de un moYimi e nto 
cooperati\·o, de asoc iaciones y profe s ioni s tas, retrasa la plena 
\·igencia de la democ racia . La planificac ión debe rá tomar en 
cuenta los inte reses de los g rupos mayoritarios y dar ocasió n 
específi ca de exp resarse a todos los g rupos en cue rpos con­
,;ultivos, además :.de di scutirse, s i prec isa en e l Co ngreso , las 
bases y principios generales que s in·an de apo~·o a los planes . 

Bs necesa rio 'que los t écni cos t enga n una mayor partici ­
pación políti ca y los polí t icos un ma yo r conoc imiento técni co, 
a fin de que haya menos res is tencia a los ca mbi os que im­
pli ca la planificación. 
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B. Información precisa, veraz y pública 

El desarrollo de una información veraz y bien orientada 
constituye la base de la concepción democrática en la socie­
dad moderna, pues en caso de que esto no sea así, podrán 
desarrollarse fácilmente núcleos de poder totalitario a la 
sombra del oscurantismo y la enajenación colectiva provo­
cada por la falta del conocimiento popular de los problemas 
nacionales. 

El proceso de planificación requiere como elemento in­
dispensable la existencia de una red de comunicación, que 
permita contar con una cornente ininterrumpida de informa­
ción que facilite, tanto la coordinación y centralización a l 
nivel de las decisiones fundamentales, como una mayor des­
centralización en el plano de la ejecución de las disposiciones 
concretas a seguir. 

Tomando en cuenta lo anterior, se consideró que una de 
las limitaciones de peso para lograr un efectivo sistema 
de planificación económica en México, es precisamente la mala 
calidad de la información y de la estadística, • con frecuencia 
las estadísticas se manejan confidencialmente en el ámbito 
nacional, mientras los investigadores extranjeros cuentan con 
toda suerte de facilidades en este sentido, lo que coloca en 
posición desfavorable a la publicación de investigaciones na­
cionales. 

Como ejemplo de lo dicho se cita el triste estado en que 
se encuentran las cuentas nacionales, cuyas fuentes y meto­
dología utilizadas se ignoran, a pesar de constituir el esque­
leto básico para elaborar un plan. 

Aunque no existe un modelo ideal para establecer la co­
municación entre los distintos niveles que intervienen en la 
formulación y operación del plan, ni tampoco una solución 
única o "cuadro de funciones" perfecto que cumpla con lás 
necesidades permanentes de la p lanificación, se considera que 
en cambio sí existen técnicas de información que serían sus­
ceptibles de adoptarse con eficiencia, para alcanzar una ma­
yor integración en la organización administrativa, de forma 
que ésta adquiera la suficiente flexibilidad para poder adap­
tarse a los cambios engendrados en la economía y la sociedad. 

En el sentir del Seminario, la función esencial de la in­
formación es la de difundir el pensamiento colectivo para 
poder conocer, interpretar, analizar y ejecutar, mediante la 
planificación, los objetivos que la sociedad se propone alcan­
zar. La diversidad de los agentes económicos y los distintos 
niveles cul turales de la población, reouieren oue el material 
informativo se divida y presente en tal forma· que pueda ser 
de utilidad, tanto en el plano de la información general di­
rigida a l conjunto de la nación, como en el de la especiali­
zada, que interesa concretamente a grupos específicos de la 
población. 

C. Reformas indispensables para adecuar la administración pú­
blica a las necesidadades de la planificación 

El problema de contar con una administración pública 
moderna en sumamente complejo, pues no existe un sistema 
perfecto y r acional de comunicación de decisiones que exclu­
ya la relación de grupos y la subordinación relativa de per­
sonas y grupos, con todas las implicaciones qUe esto tiene. 

Las relaciones humanas en el seno del aparato adminis­
trativo del Estado, hacen resaltar dos hechos sumamente con­
tradictorios. 

La tendencia de inspiración racionalista persigue la eli­
minación de las relaciones de poder, ya que al predominar 
la idea de la solución única y al elaborarse r eglamentos muy 
detallados que prescriben el compor tamiento de cada funci o­
nario en todas las circunstancias previsibles, se está coartan­
do y dejando poco margen, si no es que ninguno, a la inicia­
tiva individua l y la libertad de apreciación. Dentro de un 
esquema administrativo así idealizado no hay posibilidad de 
que existan presiones hacia arriba o hacia abajo, nadie pue­
de cambiar el comportamiento de nadie ni t iene interés en 
hacerlo y, por lo tanto, las re laciones de poder efectivo de­
jan de tener sentido. 

(*) Co n la J!; ran s ~ri e d~ impli cac iones qut> ~F i o li t ne y •1ue so n de sohrn 

conocidas . 
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Sin embargo, en el campo de la vida real ha quedado 
plenamente confirmado el fracaso rotundo de los "adminis­
tradores esquemistas" que pretenden aplicar el razonamiento 
científico puro a la adm inistración de las sociedades moder­
nas. Los organigramas y demás métodos similares no resuel­
ven absolutamente nada, en la medida en que no tomen en 
cuenta la realidad objetiva y la trayectoria dinámica del pue­
blo, de manera que correspondan y se adapten a estructuras 
político-administrativas determinadas, representativas de di­
cha realidad y trayectoria. 

En el plano de la administración pública de la casi tota­
lidad de los países, existe todo un sistema de negociaciones 
presiones y nuevas relaciones de poder referidas a la actitud 
afectiva de las simpa tías personales y del diálogo político. 
En esta situación la posibilidad de racionali zar l a organiza­
ción administrativa, queda pues ligada a la dificultad de eli­
minar la incertidumbre en el cuadro de la acción humana y 
quien tiene el mayor poder está en posibilidad de controlar 
hasta cierto punto el margen de incertidumbre engendrado 
por su acción. 

A la luz de estas observaciones, la situación de la admi­
nis tración pública mexi.cana se caracteriza por la acción de 
ciertos factores positivos como son: 

a ) La existencia de un gran poder de adaptación del go­
bierno y del adiestrami ento pragmático real , contra las es­
tructuras formalistas y la vocación positivista de algunos 
administradores; 

b) La politización de los grupos y de los individuos per­
sonaliza la acción administrativa, que trae como consecuen­
cia cierta responsabi lidad en ell a, evitando la esclerosis de 
las estructuras aunque tenga , por su propio carácter político, 
un cierto aspecto negativo en materia de eficiencia pura; 

e) La concentración de las decisiones en el Ejecutivo da 
un mayor grado de eficiencia en materia de decisión y una 
mayor flexibilidad para los ajustes necesarios cuando la de­
cisión se desvía al nivel de la ejecución ; y 

d) La formación de grupos autónomos de decisión faci­
lita también la ejecución cuando dichos g rupos están íntima­
mente re lacionados con el Ejecutivo. 

Sin embargo , es necesario combatir los factores nega­
tivos y adoptar,. previo estudio, las siguientes reformas: 

a) Una adaptació~ estructural y no simplemente prag­
mática de las instituciones administrativas; 

b) Una definición más precisa de los objetivos económi­
cos y sociales mediante la planificación nacional y una deli­
mitación funcional de competencias en las dependencias ad­
ministrativas; 

e) Una adopción de técnicas modernas de comunicación 
y una red nacional de información adaptadas a la realidad, 
con objeto de reforzar la responsabi lidad de acción personal 
y reducir el autoritarismo; 

d) Una centralización y reagrupación de los servicios 
a dministrativos que cumplan funciones decisivas y ejecuti­
vas , tales como planificación de las decisiones, consulta per­
manente de la información horizontal y vertical, red de co­
municación centro-periferia, periferia-centro y una descen­
tralización en la consulta y ejecución, reforzando las admi­
nistraciones locales, que en general son todavía muy débiles; 

e ) Una delimitación de responsabilidades y f unciones en 
la organización burocrática para que el personal pueda cum­
plir y operar el p lan, ya que si bien hay técnicos muy capa­
citados en el gobierno, la ausencia de un servicio civil elimi­
na el concepto de seguridad en el empleo y frecuentemente 
hace depender los incentivos para ascender de los cambios 
políticos que ocurren cada sexenio; y 

f) Crear centros de formación permanente , tanto en la 
administración pública como en el sector privado, en los que 
no solamente se otorguen los conocimientos académicos bá­
sicos para el desempeño de las funciones administrativas 
cuando ocurren cambios de política, sino que también se es­
tudie la forma de adaptar la administración a las necesida­
des surg idas en razón de los cambios engendrados por la 
planificación. 

Estos centros t endrían relaciones a través de órganos de 
coordinación administrativa, con aquellos del sector privadtJ 
que actúen con idénticos propósitos y constituirían uno de 
los elementos importantes en la red de comunicación e infor­
mación a que se hi zo referencia. 
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C>. Necesidad de establecer un mecanismo eficaz de control del 
sector público 

Hay que tener en cuenta que no existe control posible 
;in una red de comunicación e información eficientes y que, 
por lo tanto, el problema del control tiene características 
nasta cierto punto similares a las de la información. Es indis­
pensable llegar a conocer quién controla a quién, para qué, 
con qué propósito, cuál es la capacidad de control de quien 
controla, su poder real de evaluación y la aplicación efectiva 
de los medios de control, así como su grado de rigidez y 
flexibilidad. 

Actualmente, la Contaduría de la Federación real!za una 
primera auditoría del ejercicio del Presupuesto de la Fede­
ración, del Departamento del Distrito y de la Lotería Na­
cional, para que el Poder Ejecutivo entregue la Cuenta Pú­
blica a l Congreso. La Contaduría Mayor de Hacienda, depen­
d~ente de la Cámara de Diputados, no hace, en la práctica, 
smo revisar las mismas cuentas que ya han sido anterior­
mente glosadas por la Contaduría de la Federación. En tal 
virtud, el control de las operaciones del Gobierno Federal y 
del Departamento del Distrito Federal se reduce a ser inter­
no y estrictamente contable, tanto por lo que toca a l reali­
zado por el Poder Ejecutivo, como por el efectuado por el 
Legislativo. 

Lo mismo podría decirse ele los organismos descentra­
lizados y empresas estatales, pese a los esfuerzos realiza­
dos por la Secretaría del Patrimonio Nocional. No existe 
ningún organismo que tenga como misión vigilar que las 
funciones de las distintas dependencias del sector público se 
realicen con la eficiencia prevista y que los resultados justi­
fiquen las erogaciones realizadas. Si bien es competencia ele 
la Secretaría de la Presidencia intervenir en ciertos aspectos 
del control del gasto público -vigilancia de subsidios e in­
versiones- es necesario realizar una reorganización de res­
ponsabilidades en los procesos de vigilancia ele las Secreta­
rías del Patrimonio Nacional, Presidencia y Hacienda, a fin 
de que quede garantizada la eficiencia y productividad de 
las operaciones del sector público en las distintas fases del 
proceso presupuesta!. 

Para superar estas deficiencias, se sugirió en el Semi­
nario la conveniencia ele contar con tres tipos de control, que 
determinen el buen funcionamiento del sector público y un 
mejor cumplimiento de los objetivos del plan: 

a) Control interno de tipo contable en cada uno de los 
organismos , dependencias y establecimiento del presupuesto 
por programas y catálogos de cuentas uniformes; 

b) Control de la eficiencia ele las operaciones en cada 
una de las dependencias y organismos en su conjunto, por 
un cuerpo completamente independiente de las Secretarías y 
organismos descentralizados, encargados de informar direc­
tamente al C. Presidente de la República y éste, a su vez, 
al Poder Legislativo que por ley debe realizar el control del 
presupuesto federal; y 

e) Control de los financiamientos internos y externos 
por una comisión de financiamientos, donde estén represen­
tadas las principales dependencias financieras y las que in­
te:vienen en la autori,zación del gasto y la inversión pública, 
as1 como las Secretarias de Estado y organismos que tengan 
competencia en el programa específico de que se trate. 

Por lo que se refiere concretamente al plan, las labores 
de control deben comenzarse desde el momento mismo de su 
elaboración, ya que los errores iniciales tienen un efecto re­
produc~ivo geométrico mucho más importante que los efectos 
correcttvos que puedan obtenerse ulteriormente por aplicación 
de un control a posteriori. 

El plan puede considerarse como la expresión cifrada 
de un pr?gr~ma de gobierno a corto, mediano y largo plazo. 
Por cons1gmente, el control es, ante tod.o, un control perma­
nente de cifras y supone la posibilidad de tener acceso ·a la 
totalidad de los datos en todos los servicios y organismos de 
la administración pública, así como disponer de los medios 
para allegarse dichas cifras y divulgar las que aparezcan 
en el plan. 

, Algunas de las características del control del plan se­
rmn: 

a) Alejarse de la rigidez sin ser anárquico, para poder 
adaptarse a toda circunstancia y ser capaz de corregir in­
certidumbres; 
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b) Tener flexibilidad para la elección de medios ofreci­
dos y las alternativas precisas para alcanzar los objetivos 
propuestos; 

e) Que los que controlan la ejecución de un plan en su 
realización material sean impulsores del mismo en lugar de 
policías del plan y, en general, que todos los que participan 
en la planificación sean agentes de información, factores de 
impulso y organizadores políticos y técnicos de la misma; y 

d) que el control sea permanente. Este control tendrá 
más eficacia en la medida en que lo ejerza la jerarquía más 
elevada de la organización político-administrativa que es, en 
México, el Poder Ejecutivo. 

E. Incorporación del sector público local y del sector privado a 
la planificación 

Un país que desea adoptar una planificación eficaz, de­
berá saber, en primer término, si está preparado para acep­
tar una coordinación de -las actividades en las dis tintas ele­
pendencias del sector público y del sector privado. En Mé­
xico el Gobierno Federal posee prerrogativas para imple­
mentar las decisiones que atañen a todo el sector público 
federal y, por otra parte, puede utilizar con éxito una polí­
tica de persuación y de incentivos que guíen al sector públi­
co estatal y municipal y al sector privado de todo el país, 
empleando para ello los recursos de información y asisten­
cia técnica de las distintas dependencias federales, sus ins­
trumentos de control directo y los medios inductivos cons ti­
tuidos por la política monetaria y fiscal. 

La incorporación del sector privado permite llevar al 
gobie,·no una expresión abierta ele sus problemas y, a su 
vez, hace que empresarios y trabajadores se enteren y parti­
cipen en la formación del marco general en que va a operar 
la economía, contribuyendo a crear en todo el país una mís­
tica social de colaboración y avance . 

V. PROBLEMAS JURIDICOS DE LA PLANIFICACION 

Al discutirse en el seno del Seminario el problema rela­
~ivo a si la elaboración y ejecución de un plan nacional re­
queriría de reformas constitucionales o, por el contrario, po­
dría llevarse a cabo dentro del marco jurídico vigente, se 
manifestaron dos corrientes de opinión. 

Un grupo de los participantes se incl inó por el sentido 
de que la planificación encuentra su legitimación en el ar­
tículo 133 de la Constitución y que las facultades del Go­
bierno Federal se hallan expresamente atribuidas por el ar­
tículo 124. Por lo tanto, es posible iniciar la planificación 
integral dentro del marco de nuestras normas fundamentales 
sin modificar sustancialmente la estructura jurídica. En la 
fracción XXX del Art. 73 se autoriza al Congreso para ex­
pedir todas las leyes necesarias a fin de hacer efectivas las 
facultades expresas de los tres Poderes Federales y se en­
cuentr an los fundamentos para que el Congreso legisle sobre 
planificación económica y social. Para proveer en la esfera 
administrativa la exacta observancia de las leyes expedidas 
por el Congreso en materia económica (Art. 89 Frac. 1) el 
Presidente de la República está facultado para sentar en un 
reglamento un plan nacional de desarrollo o, en todo caso, 
sin la obligación, en cuanto a derecho, de esperar a que el 
Congreso de la Un:ón legis!e en materia de planificación, el 
Presidente puede expedir un Decreto, aunque sea de menor 
efectividad en cuanto a extens.ión, Para extender esta plani­
ficación en el ámbito nacional podría seguirse un procedi­
miento de convenios con los Estados, utilizados ya con otros 
propósitos. 

La otra corriente de opinión expresó que la Constitución 
no emplea en parte alguna ni el término planificación ni el 
término desarrollo económico y que el solo hecho de hablar 
de planificación del desarrollo en un país que no ha plani­
ficado, porque no lo ha reconocido como necesidad política, 
requiere revisar sus instituciones, sus leyes y sus mecanis­
mos operativos. 

La Constitución de 1917 es de tipo liberal y no podría 
satisfacer las necesidades de la planificación. Esta circuns­
tancia obligaría a violar algunos preceptos constitucionales 
para que el desarrollo no se viera obstaculizado por la es­
tructura jurídica, pues no únicamente la Suprema Corte de 
Justicia, sino cualouier juez de distrito, deseoso de hacer res-
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petar literalmente la Constitución, podría detener la política 
de desarrollo económico. Por tanto, s i se lleva a cabo la pla­
nificación sin reformar, según esta opinión, la Constitución, 
se caería en uno de estos dos errores: a) o se hace la plani­
ficación al margen de la Constitución, violándola en muchos 
casos; b) o se realiza ajustándose a los estrechos márgenes 
que otorga la ley fundamental, dejando aquéll a incompleta. 

En atención a lo anterior, es indispensable que la Cons­
titución reconozca que los principios del desarrollo económi­
co , conjuntamente con otros, son la base para la organización 
del país y que, por lo tanto, los particulares deben ajustarse 
a las necesidades del mismo, las leyes deben contener la es­
tructura general para la formulación del plan y al Ejecutivo 
debe corresponder la elaborac.ión del mismo y su vigi lancia, 
mientras el Congreso desempeña una función de censura en 
cuanto a la fidel-idad de la ejecución . 

Ante esta actitud la primera corriente de opinión men­
cionada, adujo que la Constitución de 1917 no debe verse co­
mo un instrum ento con significado estático, sino que se trata 
de un marco de normas generales que deben interpretarse de 
tal forma que en ellas quepan los cambios requeridos en el 
desarrollo económico y social del país y que, por tanto, es 
innecesaria su modificación, puesto que el espíritu de la pla­
nificación no sólo no es contraria a ella, sino que constituye 
un mecanismo que permitirá cumplir más eficazmente sus 
metas de bi enestar y progreso. Para ilustrar su argumenta­
ción se hizo referencia a los párrafos a) y b) de la fracción .} 
del artículo 3°, que refiriéndose a la educación consideran 
la democracia no solamente como una estructura jurídica y 
un régimen político, sino como un sistema de vida fundada 
en el constante mejoramiento económico, social y cultural del 
pueblo. La educación será nacional en cuanto -sin hostilida­
des ni exclusivismos- atenderá a la comprensión de nu es­
tros problemas, a l aprovechamiento de nuestros recursos , a 
la defensa de nuestra independencia política, al asegura­
miento de nuestra independencia económica y a la continui­
dad y acrecentamiento de nuestra cultura . 

Posteriormente se afirmó que si uien puede parecer ne­
cesaria y conveniente una modificación constitucional en el 
futuro, a fin de incorporar funciones económicas y de plani­
ficación que no están explícitamente mencionadas, en el pe­
ríodo inmediato puede y debe realizarse el plan. Es decir, 
que debe proseguirse con la planificación de la misma ma­
nera que se ha continuado con la po"lítica de desarrollo eco­
nómico, aunque pensando en la conveniencia y necesidad fu­
turas de introdu~ir cambios constitucionales. Después de todo, 
las leyes están para servir al hombre y no para limitar las 
aspiraciones colectivas de progreso y justicia social acepta­
das por la ciudadanía. 

VI. EL ORGANO CENTRAL DE 
PLANJFICACION (OCP) 

Una vez precisada la necesidad de adoptar la planifica­
ción y planteados los problemas jurídicos que ella supone, se 
di scutió cuál debería ser el órgano responsable de la elabo­
ración y ejecución del plan. Se adoptaron tres posturas res­
pecto al carácter administrativo del OCP: 

a) Creación del órgano de planificación en forma de una 
Comisión Nacional. 

b) Necesidad de una nueva Secretaría, encargada de la 
planificación central y probablemente de e laborar el Presu­
puesto (más no de ejecutarlo, pues esa seguiría siendo atri­
bución de la Secretaría de Hacienda). 

e) Ampli ación de las funciones de la actual Secretaría 
de la Presidencia para que pudiera llevar a cabo la planifi­
cación nacional. 

La idea de crear una Comisión gozó de amplia popula­
ridad, pues no sólo ha sido considerada en un anteproyecto 
de la Cámara de Senadores pendiente de dictamen, s ino tam­
bién fue conclusión del Seminario de Planificación celebrado 
bajo el patrocinio de la Escuela Nadonal de Ciencias Polí­
ticas y Sociales y del Instituto de Administración Pública. 
Se señaló que una Comisión tendría las siguientes ventajas: 
a) estaría libre de trabas administrativas y burocráticas; b) 
facilitaría la coordinación de las distintas dependencias al 
más alto nivel administrativo; y e) su independencia garan­
tizaría imparcialidad en sus juicios sobre política económica 
gubernamental. 

Para evitar que quedara aislada en sus decisiones, sería 
recomendable que dicha comisión tuviese la facultad de au-
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torizar y vigilar las inversiones, tal como lo hizo la Comi­
sión de Inversiones, y que estuviese integrada con personas 
de alto prestigio político y experiencia administrativa. 

Una secretaría de Estado, en cambio, tendría las siguien­
tes desventajas: a) tendencia hacia la burocratización; b) 
la igualdad en la jerarquía con otras instituciones le daría 
una categoría de preeminencia, que haría difícil la tarea de 
coord inación; e) la autoridad de la dependencia se vería li­
gada a problemas de car ácter político que podrían dificultar 
el desempeño de sus labores. 

.• Sin em~argo, se reconoció que una secretaría de planifi­
cacwn podna tener algunas ventajas, tales como: a) que sus 
decis iones tendrían carácter ejecutivo y no serían meras re­
comendaciones; b) que las labor es de planificación tendrían 
un a lto rango; e) que habr ía facilidad en las funciones de 
la supervisión; y )el que evitaría el a islamiento entre el téc­
nico de planificación y la administración pública. 

Aunque un grupo numeroso de los participantes del Se­
minario se manifestaron contrarios a situar · el OCP en una 
Secretaría de Estado, tomando en cuenta la labor tan poco 
satisfactoria realizada hasta 1964 en el terreno de la pla­
neación, tanto en materia admin istrativa, como en materia 
de elaboración de planes técnicos adecuados y de amplia acep­
tación popular, hubo otro grupo que sostuvo que en el am­
biente administrativo mex icano es necesario que sea precisa­
mente una Secretaría ouien dé forma a los acuerdos en ma­
teria de planificación; ·· acuerdos que deben ser refrendados 
por los secretarios de despacho de los ramos interesados. 
Dentro de la Secretaría podría crearse un 'órgano de consul­
ta con la finalidad de escuchar a los particulares y con toda. 
la amplitud de funciones que se quisiera. 

Cuando en 1958, fue creada la Secretaría de la Presiden­
cia se propuso que fuera auxiliada por comisiones o conse­
jos intersecretariales constituidos o integrados bajo la inicia­
tiva de dicha dependencia, a fin de elaborar planes y consi­
derar medidas de la incumbencia y radio de acción de varias 
secretarías de Estado. También se propuso la ·creación de un 
consejo de política económica a l que la Secretaría de la Pre­
sidencia habría de someter los lineamientos generales del 
plan económico, para garantizar que fueran tomados en cuen­
ta los diversos puntos de vista que mereciesen escucharse y 
para asegurar la coordinación de funciones de las diversas 
dependencias del Ejecutivo. Por ejemplo, medidas de tal tras­
cendencia como la reforma fiscal o el sistema de reparto de 
utilidades a los trabajadores deberían haber sido sometidos 
a . la opinión del mencionado Consejo. 

Una de las tareas más importantes de la Secretaría de 
la Presidencia, la · coordinación de las actividades de las se­
cretarías y departamentos de Estado, se concebía no por 
atribu irle esta función esencial del Presidente, sino por en­
comendarle la secretaría y manejo de los consejos intersecre­
tariales con objeto de que su funcionamiento pudiera ser vi­
gilado directamente por el Presidente de la República. 

Desgraciadamente, semejantes proposiciones no pudieron 
llevarse a cabo, sin que ello quiera decir que no sean reali­
zables en el futuro. En dicho esquema, el OCP estaba con­
cebido como una secretaría de planificación y presupuesto, 
pero según hicieron notar varios participantes no era con­
veniente la transferencia de atribuciones en materia presu­
puesta! a la proyectada secretaría para no romper la unidad 
en el manejo de las finanzas públicas. Por tanto, si. a la 
Secretaría de la Presidencia se le ampliaran sus funciones 
para realizar la planificación con el auxi lio de comisiones 
intersecretariales y cuerpos consultivos que dieran acceso a 
los grupos económicos organizados, ésta podría ser la solu­
ción que acarreara menores reformas, la más susceptible de 
realizarse en el cuadro administrativo vigente, y la que po­
dría superar más fácilmente los obstáculos derivados de la 
necesidad de crear un órgano ad hoc reconociéndose, sin em­
bargo, que lo más importante era tomar la decisión política 
de llevar a cabo la planificación económica. 

VII. EL PROCESO DE PLANIFICACION Y LA 
COHERENCIA Y CONSISTENCIA LOGICA 
DE LOS OBJETIVOS 

En el seno de las dicusiones llevadas a cabo durante el 
Seminario, se insistió en que el proceso de planificar el des­
arrollo cubre cuatro fases fundamentales: formulación del 
plan; discusión y, en su caso aprobación; ejecución; y, final­
mente, vigil ancia. 
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Asimismo, se convino en que la planificación abarca dos 
grandes campos: uno, el aspecto teórico, que deberá ser guía 
en la ejecución y formulación del plan a fin de reemplazar 
las acciones aisladas por una orientación definida, tanto en 
el aspecto general como en el sectorial y que serviría para 
dar unidad a la política económica y otro, el campo de ac­
ción y ejecución. De esta manera, los principios teóricos y 
políticos que sirvan de guía rectora a la planificación, per­
mitirán encontrar la máxima compatibilidad entre los obje­
tivos, por ·una parte, y entre éstos y los instrumentos de ac­
ción por la otra. 

En efecto, la teoría que se adopte e inspire los princi­
pios generales de la planificación, debe ante todo asegurar la 
compatibilidad entre objetivos e instrumentos de acción y de­
cidir si la intervención del Estado ha de ser directa o limi­
tada simplemente a crear las condiciones favorables para 
que la inversión privada se desenvuelva por sí misma, de­
biendo igualmente detectar los principales obstáculos que 
impidan un desarrollo económico más acelerado y señalar las 
medidas más adecuadas para superarlos. En una palabra, 
debe haber una teoría congruente que norme la planificación 
g lobal, especialmente en lo referente a objetivos, medios, 
magnitudes económicas importantes y sus relaciones cuanti­
ficables, manejo de instrumentos y utilización ele . técnicos re­
lativas a las políticas fiscales, de inversión, monetaria y cre­
diticia, de comercio exterior, de precios y políticas sociales. 

La metodología más usual en países que aún no dispo­
nen ele un amplio material de información que haga posible 
el empleo de procesos matemáticos complicados por no dis­
poner de elementos humanos ni estadísticos, es la de la prue­
ba y error, técnica que sirve para proyectar con- base en la 
historia económica del país y en la oferta y demanda g lobal 
y sectoriales, a fin de compaginar resultados y hacer los 
a justes necesarios. 

Por otra parte, se insistió en que para planificar se re­
quiere la decisión política del gobierno, ante diversos dilemas 
que se plantean cuando la consecución de un objetivo se hace 
a costa de otro, como tratar de aumentar la capitalización 
privada reduciendo los impuestos a grupos de altos ingresos, 
cósa que va en contra del objetivo de redistribuir el ingreso, 
o cuando se incrementa la inversión a costa ele reducir el 
consumo. Uno de los di lemas más serios a Que se enfrenta 
el país, es que el equilibrio de la balanza de pagos puede 
significar un ritmo menor de desarrollo, es decir, que se 
ajuste la tasa de desarrollo a la disponibilidad ele divisas 
(frenando la inversión y el consumo) o bien, adoptar la tasa 
de desarrollo que permita aprovechar plenament~ . la poten­
cialidad de expansión de la economía, aunque esto . suponga 
un mayor control de la balanza. de pagos. Estos son proble­
mas cuya solución compete a l Estado, porque sólo éste pue­
de y debe darla, haciendo pasar dentro del plan nacional los 
distintos objetivos del desarrollo económico. 

No puede negarse la evidencia de poderosos intereses 
que afirman que no es necesario cambiar de política (plani­
ficación incompleta, informal y hasta contradictoria) porque 
el país ha venido creciendo a un ritmo medio del 6% anual, 
y porque el año pasado dicho crecimiento alcanzó, inclusive, 
el 10%, sin afectar la estabilidad de los precios y del tipo de 
cambio. Los defensores de esta postura se preguntan ¿para 
qué necesitamos en estas condiciones la planificación nacio­
nal? 

El Seminario por su parte opmo que es necesario des­
tl·uir este sofisma, pues aun suponiendo que las cifras refle­
jen con precisión (no hay evidencia de que así sea) la me­
dida del indudable desarrollo económico, éste fue posible a 
causa ele cambios estructurales profundos producidos por el 
movimiento revolucionario. Además, y es quizá lo más im­
portante actualmente, no tiene significado hablar ele porcen­
tajes cuando debiera atenderse a la medida en que se están 
alcanzando -objetivos específicos y reales y a la forma en 
que se .satisfacen las necesidades del mexicano medio. ¿Está 
bien nutrido, bien alojado, viste adecuadamente, se halla pro­
tegido en su salud? ¿Tienen todos y cada uno de los mexi­
canos iguales oportunidades de educarse según sus méritos, 
s u esfuerzo y su voluntad? ¿Tienen todos un empleo produc­
tivo y seguro? ¿Está en manos de mexicanos la riqueza na­
cional? ¿Hay ramas estratégicas de actividad dominada por 
extranjeros? ¿Es compatible el crecimiento de la deuda in-
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ternacional con la consecución de otros objetivos nacionales? 
Dicho en otras palabras, ¿el nivel actual de endeudamiento 
externo es compatible con la independencia económica? 

La cifra del 10% de crecimiento económico no contesta 
nada de esto, pero es arrojada a la opinión pública como si 
el simple crecimiento global del producto condensara todas 
las aspiraciones económicas y sociales del país. Se necesitan 
precisar objetivos en las diversas ramas de la producción y 
del consumo a fin de coordinar las medidas e instrumentos 
necesarios para lograr el desarrollo. Esto sólo es posible 
dentro del marco de una planificación nacional cuyo proceso 
comprende: la reunión de requisitos que permitan elaborar 
tanto el plan nacional como los planes sectoriales y regiona­
les; hacer un diagnóstico; organizar la maquinaria admini s­
trativa para su aplicación; coordinar medidas e instrumentos 
de acción asegurando así, su control, supervisión y ajuste. 
Sólo con este mecanismo se evitarán muchas de las contra­
dicciones innecesarias en que ha incurrido nuestro desarrollo. 

Igualmente importante es la cooperación de las entida­
des federativas, dada su autonomía en ciertos aspectos loca­
les, cooperación que puede lograrse mediante convenios con 
dichas entidades a fin de coordinar su acción con la del 
Gobierno Federal. De manera semejante debe buscarse la 
cooperación ele los empresarios privados para ejecuta1: planes 
concretos, ya que las autoridades locales y los particulares 
puede decirse que son células fundamentales ele los planes 
sectoriales. 

VIII. LA PLANIFICACION DEL DESA~ROLLO 
AGRICOLA 

La agricultura mexicana se . caracteriza act.ualmen.te yor 
una dicotomía. En las zonas ele nego se han aplicado tecmcas 
modernas y la producción ha aumentado considerablemente, 
especialmente la de artículos exportables y la de aquellos 
otros cuyos precios están sostenidos por el Estado. En cam­
bio, ampl ias extensiones de tierra de. temporal, en ?oncle c~­
existen el minifundio, la mediana y la gran prop1eclad, SI­

guen explotándose en forma tradicional, poco mec~n.izada y 
sujeta a gran presión demográfica. En estas condJc1~nes la 
agricultura próspera desplaza del meycac!o a la tradJcwn.al , 
de manera que los precios de garantla tienden a beneflcmr 
a quienes . menos lo requier~n •. mientras que .. aquellos ~ercla­
deramente necesitados contmuan en sJtuacwn depnm1cla Y 
condenados a una subsistencia precaria. 

La política de ocupación agrícola también presenta se­
rias contradicciones: en las áreas prósperas se ocupa escasa 
mano de obra, mientras que en las deprimidas existe exceso 
ele ella. 

Toda una serie ele factores concurren a expli car tan ab­
surda situación de abundancia, a lta productividad y reducida 
población beheficiacla en unas áreas , a l lado de un cuadro 
general de escasez y miseria para gran parte ele 1 ~ población 
campesina. La nutrición general del pueblo mex1cano cl1sta 
mucho ele ser adecuada a causa de una producc.ión insufi­
ciente de a lgunos productos como la carne, leche y hortali­
zas. Es, por tanto, imprescindible un estudio integral del 
problema agrario que analice la s condiciones legales ele te­
nencia de la tierra, titulaciones, crédito, organización, de­
manda, precios de garantía, factores sociológicos y cultura­
les, educación rural, y otros que contribuyan a elevar la 
productividad ele las. áreas atrasadas, para que se pueda 
adoptar una planificación integral del . desarr?llo agrícola 
que esté relacionado con el desarrollo mclustnal y con el 
resto de · la economía. 

IX. LA PLANIFICACION DE LA ACTIVIDAD PRIVADA 

En el Seminario se habló de que grupos importantes de 
la iniciativa privada, han solicitado la planificación nacional 
por haberse dado cuenta de los beneficios que se obtienen, al 
conocer de antemano el marco general previsto en el des­
arrollo económico y social para un período determinado . 

La planificación de la actividad privada es realizable en 
nuestro sistema político, si se coordinan los numerosos ins­
trumentos ele control, regulación, estímulo y promoción a 
disposición del gobierno y que éste tiene disf:minados en di­
versas secretarías y dependencias federales. Es pr~cisamente 
por la falta de planificación que algunas de las medidas re~ 
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sultan en ocasiones contradictorias y forman una engorrosa 
maraña administrativa que tiende a obstaculiza!· la inversión 
de los particulares. Desde luego, como cada una de estas 
medidas tiene un propósito no se les puede e liminar, sino 
más bien debe tratarse de que mediante su coordinación, se 
alcancen metas específicas de crecimiento e integración in­
dustria l en las distintas ramas de la economía de las dife­
rentes regiones del país. Si bien la elaboración del plan es 
responsabilidad del Gobierno, debe escucharse la opinión de 
los particulares en un órgano efectivo de representación gre­
mial, con objeto de precisar y dar mayor coherencia a las 
medidas e instrumento~ adoptados para alcanzar las metas 
físicas del plan. 

Para hacer eficaz la planificación nacional, e l Estado 
habrá de asumir un papel más dinámico en sus relaciones 
con la iniciativa privada, bajo los siguientes supuestos prin­
cipales: 

a) Otorgar tratamiento preferencial, en materia de per­
mi sos , regulaciones, aranceles, créditos , franquicia s , etc., a 
cualquie r empresa sujeta a los lineamientos del plan; 

b) Las empresas a l margen del plan quedan amparadas 
por sus derechos constitucionales, pero no podrán gozar de l 
tratamiento preferencial otorgado a las mencionadas en el 
inciso a); 

e) El Estado puede destinar recursos a cualquier activi­
dad económica que considere estratégica para e l desarrollo; 

d) El Estado puede establecer empresas en forma con­
junta con particulares, en cua lquier campo de actividad eco­
nómica requ erida por el plan; y 

e) El Estado puede controlar variables macroeconómicas 
ta' es como los salarios mínimos, tasa legal de interés, pre­
cios de los productos agrícolas y otros, -mediante disposicio­
nes legalmente oblig-atorias. 

Desde el punto de vista metodológico, se subrayó que 
podría procederse a planificar la actividad pública y priYada, 
aunque no exista un cuadro completo de relaciones inter-in­
dus triales. La ausencia de este instrumento técnico puede 
sustituirse con otros como, por ejemplo, proyecciones basa­
das en el muestreo estadístico, que fue el método empleado 
por la Confederación Patronal de la República Mexicana en 
relación con la medición de la demanda de productos gana­
deros en el norte del país. 

X. LA PLANIFICACION DEL DESARROLLO SOCIAL 

Es necesario planificar e l desanollo social conforme a 
principios dife rentes a los aplicados en el caso de la planifi­
cación económica aunque sin perder de vista que en ambos 
casos se trata de un problema de asignación racional de re­
cursos. La programación económica desarrolla los recursos 
materiales utilizando los humanos y la social estimula el 
factor humano usando los recursos materiales. La planifica­
ción social tiene como meta aumentar el bienestar de la 
población, pero al mismo tiempo debe repercutir favorable ­
mente en el incremento de la producción. En consecuencia, 
el problema del desarrollo económico y social balanceado se 
transforma, hasta cierto punto, en e l problema de lograr el 
equilibrio entre los recursos humanos y materiales. 

Hasta ahora, en los intentos de planificar se ha puesto 
un énfasis muy marcado en las inversiones físicas. Es más, 
en realidad, lo único que ha existido es un programa general 
de inversiones públicas y quizá algunas muestras esporádi­
cas de integración de ramas dispersas de la economía. El 
desarrollo social se ha realizado muy parcialmente, desper­
diciando recursos en forma extravagante, hecho que bien 
puede calificarse de derroche, frente a las vastas necesidades 
sociales no satisfechas de una población que crece a uno de 
los ritmos más elevados del mundo. Así, se ha visto la dis­
persión de esfuerzos y recursos en materia de vivienda, sa­
lud, mejoramiento de las comunidades rurales, extensión 
agrícola, sin haber existido planes nacionales de corto y 
largo plazo. 

La programación social podrá balancear y armoniza¡· los 
efectos del crecimiento económico y lograr, de este modo, un 
desarrollo global por una vía que elimine, en lo posible, las 
crisis y la violencia. 

XI. LA PLANIFICACION EN LA UTILIZACION DE LOS 
RECURSOS HUMANOS 

El elemento más valioso de que dispone el país es el 
hombre, único factor de la producción que es a la vez medio 
y fin y que, sin embargo, está muy lejos de utilizarse de 
acuerdo con los postulados de la Revolución. En el Seminario 
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se presentaron cifras verdaderamente alarmantes del rápido 
crecimiento demográfico y del trabajo aprovechamiento de los 
recursos humanos en la educación y en el trabajo. 

En efecto, el sistema educativo es insuficiente, porque 
deja a la mayoría de la población con un promedio de esco­
laridad menor de 3 años y la estmctura ocupacional de la 
población no ha variado sustancialmente en los últimos años. 
Si bien la fuerza de trabajo agríco la disminuyó ligeramente 
en términos relativos de 1950 a 1960, en té rminos a bsoluto" 
aumentó y la ocupación industrial es, en términos relativos, 
menor que la lograda _en 1910. No ex iste una estimaciór 
relativa de l subempleo , pero, según datos proporcionados por 
el Censo de l'!J60, e l 37'/c de la población ocupada en la agri­
cultu ra ganaba menos de 199 pesos mensuales y el 53% de 
la ocupada en la industria tenía un ingreso mensual inferior 
a 499 pesos. Considerando todas las ocupaciones, e l 41% de 
la población económicamente act iva tenía una bajís ima pro­
ductividad, a juzgar por su nive l de ingresos. 

Como es sabido, en el curso de l desarrollo económico 
ocurre una transfe rencia de mano de obra del sector agrícola 
al industrial y también se altera la proporción de ocupacio­
nes no calificadas en favor de las semicalif icadas y califica­
das . Este cambio estructural obviamente no puede realizarse 
si gran parte de la población de trabajadores no cuenta 
cuando menos con un nivel de califi cación correspondiente 
al de la enseñanza media. 

Só lo la planificación puede lograr, en un plazo breve, 
un a utilización racional y humana de la pob lación para po­
der compartir los frutos del progreso de una man era real­
mente democrática y en un marco de justicia social. 

XII. LA PLANIFICACION DEL DESARROLLO 
REGIONAL 

En el Seminario se afirmó que la planificación regional 
no puede se r, en manera alguna, sustitutiva de la nacional, 
ya que la suma de planes regionales no constituye un plan 
g lobal. Sin embargo, el enfoque regional es de suma impor­
tancia porque al tomar en cuenta los diversos grados de des­
arrollo de las regiones, se determina su capacidad económica 
para contribuir a los objetivos nacionales , la potencialidad 
económica susceptible de explotarse en beneficio de todo el 
país y s us necesidades por satisfacer. 

XIII. EL FINANCIAMIENTO DEL PLAN NACIONAL 

En el Seminario se comentó con grave preocupación la 
creciente tendencia al endeudamiento externo y la ausencia 
de un plan bien definido capaz de f.inancia1· e l desarrollo con 
mayor proporción de i·ecursos internos. Se llegó a decir que 
el crédito externo se utilizaba no como complemento, s ino 
como sustituto del ahorro intemo, ya que resulta más fácil 
acudir a los préstamos internacionales obtenidos con relativa 
facilidad cuando los países se sujetan a las "normas" de las 
instituciones internacionales, que tratar de extraer esos J'e­
wrsos de las capas de población nacional con ingresos a ltos. 

También se trató el tema de las inversiones extranjeras, 
analizándose en qué medida pueden considerarse como fuen­
tes complementarias de ahorro que además traen aparejados 
conocimiento y técnica para la expansión y establecimiento 
de nuevas empresas. El Seminario, casi en su totalidad, se 
pronunció en contra de la inversión extranjera irrestricta y 
de la falsedad que implica creer que las inversiones extran­
jeras siempre vienen a abrir nuevos campos no explotados, 
cuando en realidad en los últimos años y en muchos casos, 
han venido a comprar, a precios atractivos, inversiones ya 
establecidas por mexicanos, desplazando as í al capital nacio­
na l e intensificando la dependencia del exterior. El pago 
combinado del servicio de la deuda externa. (amortización 
e intereses) más la remisión de utilidades al extranjero, atan 
un elevado porcentaje de nuestros ingresos en cuenta corrien­
te, porcentaje que según datos oficiales superó el 34 % de 
dichos ingresos en 1964 y coloca a l país en una peligrosa 
posición de dependencia. 

Por tanto, se convino que era necesario continuar la re­
forma fiscal para obtener recursos internos; adquirir cré­
ditos externos en mejores condiciones, dado que la carga por 
el servicio del capital exterior se encuentra en la actualidad 
en un límite que sería peligroso sobrepasar; captar mayores 
volúmenes de ahorro privado interno; defender los intereses 
de los inversionistas minoritarios; y canalizar una parte cre­
ciente de estos recursos hacia la agricultura y la industria 
mediana y pequeña dentro del marco de la planificación eco­
nómica y social. 
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EleDlentos para una Planeaeión 

Eeonó01ica Regional 

I 

A 
estas alturas resulta ya obv io hablar de la im portan­
cia que la planeación económica y socia l tiene en el 
mundo moderno, aunq ue ello no impide reconocer que 

s u aceptación y aplicación crecientes -en una u otra forma­
representan uno de los procesos de más rápido desarrollo y 
cambio en las concepciones de la sociedad moderna sobre 
las formas de lograr eficazm ente el progreso nacional. To­
davía hace cuarenta años se consideraba a los partidarios de 
la planeáción económica como propagandistas de peligrosas 
ideas "exóticas", que ponían en eluda la capacidad de las 
sociedades basadas en la libre empresa para enfrentarse 
y resolver los problemas surgidos por la disparidad entre 
el aumento ele la producción -cada vez más tecnificada­
y los ilimitados consumos de artículos en los países ricos; 
para vencer los graves obstáculos que las economías atra­
sadas , el hambre y la insalubridad , representaban para los 
países entonces coloniales y dependientes. Se les tomaba por 
individuos extraños, partidarios como eran de ideas absurdas 
sobre la intervención creciente del Estado en la economía 
y sobre la necesidad de prever, para remediar en parte los 
graves males ele la sociedad. 

A pesar de que desde principios ele siglo varios inves­
tigadores habían impulsado aislados casos de p1a neación a 
escala local en Holanda, Inglaterra o los Estados Unidos, 
estos ejemplos eran esporádicos y no adqui r ieron fuerza su­
f iciente ni se convirtieron en r egla aplicable en todo el t e­
rritorio de las naciones avanzadas. ¿Por qué sucedió así? 
Porque la planeación económica no se hizo necesaria sino 
cuando ,)a vieja sociedad "liberal" a la usanza del siglo X IX 
se vio imposibili tada para resolver los nuevos problemas y 
sobrevino entonces la gran crisis de 1929-33. Además, a esas 
alturas la planeac ión comenzaba ya a dar frutos en el Pri­
mer Plan Quinquenal de Rusia y ello significaba un "ele­
mento de presión" que con el t;empo se haría más poderoso. 
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Por ANGEL BASSOLS BATALLA 

Lo cual viene a demostrar en forma fehaciente que los 
imperativos propios de la estructura social , son los que de­
terminaron que la p laneación comenzara a estudiarse en serio 
y sus principios se aplicaran. Tanto en los Estados Unidos 
co mo en Europa Occidental, los primeros pasos fueron cau­
telosos y parciales, aunque en el Viejo Continente la con­
solidación del fascismo en Italia y del nazismo en Alemania 
introdujo elementos nuevos gracias a l dominio completo que 
el Estado y los grandes monopolios ejercieron sobre la mar­
cha de la economía. E l nazismo exigía un cierto grado de 
planeación, para supeditar toda la vida del país al esfuerzo 
de guerra y eso era más indispensable en una nación tan 
industrializada como Alemania. Cuando los ejércitos nazis 
conquistaron casi toda Europa, se estableció durante varios 
años una "planeación negativa" de sus f uerzas productivas, 
par a beneficio del Reich y de las grandes empresas indus­
triales germanas. El derrumbe del nazifascismo creó nuevas 
condiciones tanto en el occidente de Europa que permaneció 
bajo el sistema capitalista como en el Oriente, que se re­
estructuró sobre bases socialistas. E n esta úWma área, la 
plarteación económica y social se convirtió en elemento in­
dispensable de su existencia y en aquélla, las naciones antes 
dueñas y señoras de vastos imperios -Francia, Hola nda, 
Gran Bretaña, Bélgica- vieron menguado su poderío e inexo­
rablemente debieron recurrir - inmediata o paulatinamente-­
a la planeación, para fortalecer su economía y superar los 
escollos de la nueva era. 

Por otro lado, los paises subdesarrollados que en su 
mayor parte se enfrentan a graves pr oblemas para alcanzar 
incluso un lento ritmo de crecimiento económico, toman con­
ciencia de que sólo utilizando las armas de la planeación 
podrán a la la rga salir del atolladero y -cuando menos­
evitar que los males crezcan con el tiempo, en vez de dismi­
nuir. Además, los "elementos de presión" a que a ludíamos 
antes, ahora son más numerosos y han demostrado las gran­
des ventajas que una planeación siempre en proceso de cam-
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bio puede ofrece r para acth·a r la industria y ordenar mejor 
e l desarrollo eco nómico y socia l. No pre tendemos negar las 
hondas diferencias que ex isten entre la p laneac ión de tipo 
integral y la que puede ll evarse a · cabo en el sistema capi­
talista, tanto en los países de escaso de ~;arro ll o como e n la s 
naciones industria1izadas, pe ro no es e l propósito de este ar­
tículo discutir dichas dife rencias ni e l mecanismo concreto 
de la planeación en uno y otro caso. Nuestro interés resid e 
en seiialar que -inrl ependi entem ente rle la estructura socio­
económica- ex iste en todos lados la indudable neces idad y 

utilidad de es tudiar aspectos que son hasta cierto g•·ado co­
munes a cualquier s is tema y a cua lqu ier país , rico o pobre, 
g rande o peq ue 1i o. 

I I 

Hablando en términos generales, se pueden distinguir 
varias metas de la pl a neac ión eco nómica que, para los fines 
de la presente nota, nos interesan sobremanera. Por un lado, 
la planeación se propone co nocer y utilizar más racional ­
me nte los rec ursos natu ra les y hum anos de un país, progra­
mando al mi s mo tiempo las inve rs iones por realizarse en la 
agricu ltura, la industi·ia y los trans pot·tes, la educació n y 
la sa lubridad , etc. Se trata con ello, ent1·e otros fines, de 
logra r que di sm inuya la desp roporción en el desarrollo de las 
diversas áreas que integ ran el te rritori o nacional; hacer que 
las atrasadas (aunque potencialmente ricas ) regiones se e le­
ven a niveles superiores ; combatir en forma práctica la con­
centración industrial en pocos s itios; impulsa r la red de co­
municaciones dentro de las zonas rle mayot· aislamiento; 
descongestionar las modernas supe rmetró poli s; locali zar ace r ­
tadamente las empresas en el ambiente natural y socia l, etc. 
Dichos propósitos sólo puede logra rse s i la planeación eco­
nómi ca y soc ial se concibe como un p1·oceso s imultáneo, es 
decir, s i se le estima como integrado por dos aspectos que 
deben obrar al mismo tiempo: la planeación nacional, donde 
se decide n inversiones por ramas y secto res generales de la 
economía y. la vida socia l, y la planeación re,qional, en la cual 
se trata {le diri gi r e impulsar e l desarrollo de las partes 
que componen ese todo nacional. 

Creemos que no puede dud a rse ya de la existencia de 
esas partes, diferenciadas entre sí por caracte res que las 
estructuran internamente: en ocasiones los segmentos pueden 
unirse (según aquello que los asemeja) dentro de microrre­
giones, subregiones, distritos, comarcas, reg iones, provincias 
o zonas de diverso tamaño. Dichos caracteres pueden set· ex­
presiones de índole natural -desde las forma s del territorio 
en el mapa y la topografía, hasta los recursos minerales y 
la vegetación es pontánea- o bien de tipo demográfico y 
económico, r¡uizá tambi én de carácte r socia l, administrativo 
o cultural. Ahora bien, los fenómenos que componen el "pai­
saje natural" existen -en proceso rle constante evolución­
desde antes de que el hombre poblara el planeta, mientras 
los que comprenden el "paisaje cultural" son resultado de 13 
acción de los hab itantes sob re la naturaleza. Aquéllos deben 
su existencia a la acc ión de leyes física s , éstos a las de 
orden socia l, que son más complejas y en ocasiones aparen­
temente imposibles de entender : he ahí por qué las regiones 
naturales se empezaron a conocer desde hace varios siglos, 
aunque e l proceso fue lento y se ace leró a medid a que crecía 
e l poder del hombre sobre la natura leza , hasta llegarse a la 
formulación de princip:os científicos en la época de A lejan­
dro de Humboldt y otros f undadores ele la geografía moderna. 

La dificultad para conocer la leyes soc iales y la todavía 
incipiente planeación de la actividad económica, nos hacen ver 
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claro también por qu é sólo mu y recie ntemente se comenzó a 
debatir e l t ema de las regiones eco nómicas y porqué todavía 
ex isten fuertes di s paridades de criterio res pecto a su origen, 
su deLn ición, tipología y funcion es es pecíficas . Se cuenta 
ya co n exce lentes mapas y es tudios de las grandes y peque­
rias r egiones clim áticas, de .suelos o ,·egetac ión de! planeta, 
aunque con e 'lo no se pretende afirmar de ninguna manera 
que el hombre co nozca perfectamente la realidad natural 
del mundo. Pero por lo que toca al segundo as pec to, no se 
posee un solo mapa acepta bl e, ni tampoco un estudio com­
pleto de la d ivi s ión del mundo en zonas y regiones geoeco­
nómicas. Lo anterior puede afirmarse más categóricamente 
a l hablar de los países subdesarroll ados, pues en muchos ca­
sos ni siquiera se conoce bien su realidad natural, menos aún 
su estructura económica regional. 

Sin embargo, de inmediato es conven iente señalar que 
no resulta indispensable e l conoc imiento perfecto a priori de 
las regiones, para que la divi s ión del país en unidades te­
rritoriales de planeación pueda llevarse a cabo. Menos aún 
sostenemos que la planeac ión regional en nuestras naciones 
deba esperar hasta qu e se hayan desarrollado al nivel de 
los países más avanzados y cuenten con reg iones económ icas 
perfectamente maduras, de carácter industrial complejo. E n 
prime r lugar, debe insistirse de nueva cuenta en el hecho 
ele que son los r equerimientos de la sociedad los que están 
exigiendo hoy la división en regiones económicas, para que 
la planeación pueda ser más efectiva y útil de i-n mediato y 
no en un lejano futuro. Cuando se ll evó a cabo en Rusia 
la primera división del territorio en regiones ( 1918), no se 
contaba con experiencias maduras al respecto, ni se dispo­
nía de muchos antecedentes científicos, ni tampoco había 
estudi os completos ni técnicc.s especia li zados: la necesidad de 
planificar la economía es lo que obli gó a realizar los tra.­
bajos del plan GOELRO. Pensamos que, cincuenta años des­
púés, debería procederse con mayor celeridad y audacia en 
países que se encuentran en niveles de desarrollo simi lares 
-y en ocasiones supe riores- a los que Rusia había llegado 
entonces . Es cierto qu e en nuestras economías " libres" la 
planeación no es req uisito sine qua non de su estructura -como 
lo ha s ido en las de t ipo soc ialista- pero podríamos pre­
guntarnos s i no es hora de promover con rapidez en el lla­
mado Tercer Mundo una planificación que permita el desarro­
ll o más rápido, equilibrado y armónico, que a l menos ayude 
a resolver los g raves problemas que plantean la herencia 
colonial, e l crecimiento aceler ado de la población y el bajo 
consumo, logrando salir a l fin del "círculo de la pobreza". 
Desde el punto de vista de la gravedad que tienen los pro­
blemas directamente vinculados a la vista diaria de los habi­
tantes, f:e ría más lógico que las naciones subdesarrolladas 
económicamcnt.,, fueran a la vanguardia en materia de planea­
ción general y regiona l : t ambién traería consecuencias más 
palpables para la humanidad, ya que esos países abarcan 
sectores mayoritarios de la población mundial. Y, s in em­
bargo, son Francia, Italia y otras nac iones europeas las que 
dentro del mundo occidental están avanzando con mayor ra­
pidez en esos aspectos. 

Esta s ituación un tanto paradójica, muestra claramente 
que la planeac ión económica no es un s istema teórico de 
fácil aplicación en la práctica y que, por lo contrario, su 
realización se enfrenta a obstáculos tremendos, derivados 
tanto de la estructura se mifeudal y se micolonial de muchos 
países subdesarrollados, como de la resistencia que los inte­
r eses creados -nacionales y extranjeros- oponen a l progre­
so · ace lerado de dichos pueblos. Ante esas barreras se es­
trellan los ba lbuceantes esfuerzos de planificación nacional 
y a l mismo tiempo las primeras "fintas" en materia de 
planeación económica regional. 

Comercio Exterior 



I I I 

En el curso de reciente v iaje ele estudio por varios paí­
ses de Asia, tuvimos oportunidad ele constatar la existencia 
ele a spectos comunes a las di stintas ár eas observadas. Nume­
rosos hechos tienen gran similitud con los que debemos to­
davía debatir en México y la mayor parte ele Latinoamérica; 
por ello resulta útil presentarlos aquí en forma breve . 

En primer lugar, incluso en las precarias condiciones en 
que ha debido operar, la planeación económica y social ha 
demostrado en aquellas naciones su utilidad y su inevitabili­
dacl. En la India, por ejemplo, los tres Planes Quinquenales 
ele desarrollo han conducido a un fu erte aumento ele la pro­
ducción agrícola (35% entre 1951 y 1961), al incremento ele 
las ramas industriale s en un 80% durante esos mi smos años, 
a la creación ele importantes centros fabril es (principalmente 
de industria siderúrgica, química y de maquinaria), al me­
joramiento de los transportes por carretera y por aire, etc. Un 
estudio comparativo nos mostraría que los m ayores éxitos 
en la planeación se han logrado en aquellos países donde la 
intervención del E stado es mayor o donde se llevan a cabo 
transformaciones r evolucionarias de su economía (casos de 
la República Arabe Unida y de Bh·mania) o bien allí donde 
se logran atraer fu ertes inversiones o existen elementos co­
lectivistas en su vida social (Israel). 

En segundo lugar, tanto en la India como en Afganistán 
o Paquistán, se puede observar claramente la forma en que 
la inexistencia ele una planeación regional acertada está 
obstaculizando -al igual que en México- · la solución ele 
graves y profundos problemas . En la a'ctualiclacl se está lle­
vando a cabo en la India una discusión en gran escala sobre 
la necesidad de mejorar los sitemas ele planeación r egional, 
porque -desgraciadamente- los políticos y burócratas en­
cargados de llevar a la práctica los Planes Quinquenales, se 
oponen a que la planeación se base en una división científica 
del territorio y se aferran a las viejas concepciones, en el 
sentido de que la actual división administrativa en E stados 
debe continuar como elemento decis ivo para la ejecución de 
los planes a escala menor. Es decir, allá en la India -como 
aquí en México- chocan las concepciones abiertamente opues­
tas de quienes son partidiarios de una pl aneación económica 
regional que respete la actual división administrativa del país 
(l;estiltado de influencias históricas, compromisos políticos y 
alguúos elementos naturales, pero que no se refleja la rea­
lidad económica y social sino en pequeña m edida) y quienes 
afirman la necesidad de contar con una nueva división del 
país en verdaderas r egiones geoeconómicas, para fines de 
planeación económica y social. Estos últimos especialistas 
aseveran que las regiones geoeconómicas existen con mayor 
o menor independencia de nuestra voluntad y que son .las 
células de un amplio t ejido , aunque en la actualidad poco 
o nada t engan que ver con la delimitación político-aclmin;s­
tl·ativa. Concluyen entonces, demostrando que no será posible 
armonizar el plan nacional con los planes locales si dicha 
división económica no se practica y si el m apa .de r egiones 
no sirve ele base , a justando en forma paulatina la actual di ­
visión administrativa a las necesidades de la planeación de 
tipo social y económico. · 

· Diversos · ecónomistas y geoógrafos 'indios están h·abajan~ 
do en la· teoría y la práctica de l a planeación r egioüáJ, que 
consideran decisiva para el rápido prog reso de su país. La 
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doctora P. Sen Gupta, h a escrito en el l\1inisterio del Interior 
numerosas obras alrededor del problema y preparó un mapa 
de regiones geoeconómicas para fines de desan·ollo, en el 
cual es factor primordial la utilización presente o futura 
de los recursos naturales, con vistas a formar verdaderos 
"ciclos productivos". Entre estos últimos se cuentan como 
importantes, el ciclo de industria siderometalúrgica, median­
te la utilización ele carbón, minerales y otras m aterias pri­
mas con producción ele acero, maquinaria pesada y artículos 
ele la industria química derivada; otro cic'o sería el químico 
cle petróleo-gas y derivados; otro más el direct am ente depen­
diente del uso ele energía eléctrica abundante y barata . 1 

La doctora P . Sen Gupta propone además el desarroll o de 
comp~e.ios de producción industrial en las áreas ele situación 
geográfica ventajosa y en el ambiente rural otros ele carácter 
agrícola-industrial, no excluyendo los que utilicen la energía 
nuclear . El sistema u sado en la división es bien simple: mi­
crorregiones, mesorreg iones y graneles regiones económicas 
basándose en buena pa rte en indicadores de índole natural y 
r espetando -mediante la unión de varios E stados o dis tri­
tos- la a ctual división administrativa. 2 

Con mayor nitidez hemos encontrado similitud entre 
nuestras propias ideas, expuestas en investigaciones diversas 
ele los últimos años 3 y los postulados del economista L. S. 
Bhat, del Instituto Indio de Estadística. En ambos países 
nos preocupan lo.s mismos problemas y desembocamos en 
soluciones p arecidas : por ello nos permitimos r eproducir al­
gunos párrafos de Planeación R egional en la India, ele dicho 
autor 4 : "Hay mucha confusión y controversias sobre la na­
turaleza . de la r egión y su uso en la planeación r egional 
y el desarrollo. En tanto que los r egionalistas acepten, sin 
mayor discu sión, que los E stados lingüísticos son regiones, 
no parece haber otra alternativa que el reconocimiento de 
los Estados como un importante "nivel territorial" en la je­
rarquía de regiones ... Se esperaba -dice- que los planes 
estatales se prepararían otorgando la debida consideración a 
las potencialidades regionales y a los problemas de áreas con 
diverso carácter en las formas y uso del suelo; en la prác­
tica muy poco se ha hecho en esa dirección . . . 

"A nivel nacional los proyectos de importancia nacional 
como las industrias básicas y pe.sadas, la de transporte in­
terregional y interestatal y las obras de gran irrigación y 
energéticas, deben considerarse, sobre todo, tomando en cuen­
ta principios económicos regionales y no sobre la base de 
Estados individuales. Problemas especia!es como la descen­
tralización de industrias para reducir la intensidad de su 
creación en los complejos industriales ya congestionados, de­
ben t a mbién tratarse al formular una política regional de 
desarrollo. Del mismo modo, el desempleo rural en gran es­
cala o el subempleo en áreas de gran densidad de población 
y (los problemas) de las áreas relativamente menos desa­
rrolladas, requieren consideración especial a los niveles na­
cinal y regional . . . H ay una vasta literatura sobre las 
técnicas del anális is regional y los principios de la planea­
ción r egional y exis ten casos que ilustran la Pscala y con­
tenido de un plan de desarrollo regional. L a URSS y Fra ncia 
son dos ejempl os de planeación donde a las Tegiones se ha 
otorgado un lugar importante en la preparación de los pla­
nes de desarrollo y en su coordinación den tro del plan 
nacional ... " 

1 Th e P rincipies and Tcchnique o/ Re{( ionol Pltfn.nÍn f!, N ueva Dclhi, 1965, 

Z Plmwin g Rugioru for R esourccs Developpmmrt in India, N ueva Dclhi, 1965. 

3 México y ln División Económica Regional, Escuela Nacional de Eco nomí a, 1964. 

4 Rcvisla Yojana, enero 26 de 1966, 
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''Las dimensiones espaciales del plan nacional -conclu­
ye- pueden concretarse en tres aspectos principales: tra­
tando (approach) regional de la planeación a nivel nacional, 
planeación a nivel regional y preparación de un plan de desa­
rrollo territorial-regional para áreas más pequeíias dentro de 
esa¡:; regiones. E sas tres etapas de los estud ;os están inte­
rre lacionadas y pueden sPrvir para lograr una di stribución 
r egional de las metas nacional es y una coordinac ión a partir 
de lo inferior. En la actualidad fa ltan dentro de la estruc­
tura administrativa do.s importantes niveles territoriales, que 
de otra forma habrían facilitado la preparac ión y la puesta 
en práctica de planes r egionales ele def<arrollo. Ello¡:; so n: las 
mAcrorre,qiones económicAs (más grandes que los Estados , para 
que puedan incluir parles o la totalidad de diferentes E sta­
dos, ba jo consideraciones económicas ) y la s subrcgiones den­
tro de Estados." 

El citado autor considera que por el momento deben 
conservarse los Estados como unidarles intermedias en la pla­
neación regional, pero, al mismo tiempo, señala que deben 
crease inmediatamente autoridades macrorregionales "para 
impul sar una política general el e desarrol'o regional dentro 
de la estrategia del plan nacional . . . Al mismo tiempo, 
no puede evitarse o posponerse la creación de células ele 
planeación r egional para operar en diferentes subregiones 
dentro de los Estados, si hemos de preparar planes integra­
les de uso del suelo sobre la base de los cuales pueda ex­
plicarse la dimensión espacial del plan estatal". 

En mucho coincidimos con las ideas de L. S. Bhat y en 
forma paralela hemos desarrollado principios similares, vi­
viendo en países situados en los extremos del mundo. Desde 
1960 criticamos las valiosas contribuciones que varios pio­
neros como Orozco y Berra, Villaneal y Alanís Patiiio nos 
legaron; señalamos entonces ~ue la mayor deficiencia de sus 
divi siones consistía en querer identificar a las regiones natu­
rAles con las de índole gcocconómica o a las reg iones AgrícolAs 
C'On las áreas que incluyen aspectos industriales, demográ­
ficos y sociales. Sin embargo, el propio ingeniero Alanís 
P atÍiío in sis tía desde hace treinta años en el hecho de que las 
divisiones territoriales en México no reflejan la realidad na­
ttn·al y económica, aunque por desgracia se basaba en los 
propios límites políticos para formar su mapa de zonas y 
regiones económicas . Entonces, en México como en la India, 
es necesario establecer niveles intermedios para llevar a ca­
bo la planeación regional: subregiones y distritos o comar­
cas que unan varios municipios; r egiones integradas por va­
rias comarcas o distritos; zonas geoeconómicas que al unir 
diversas regiones puedan al mismo tiempo ser expresión de 
la comunidad de caracteres en Estados vecinos o partes de 
esos Estados. Sólo en esta forma podría funcionar en México 
la nueva planeación socioeconómica regional, sin necesidad 
de realizar de inmediato una nueva división administrativa 
del territorio. 

IV 

Las conclusiones de nuestra investigación, llevadas a 
cabo entre 1960 y 1965, pueden resumirse de la siguiente 
manera 5: 

1) Es absolutamente necesario q,ue la futura planeación 
económica y social de México consista en la realización si­
multánea de un plan nacional y de planes regionales de de­
sarrollo. 

S Zoni/icf!.Ci6n. 4s M~iw para Planeación Económica y Social, Méx ico, 1965. 
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2) Lo anterior es ya obvio, pues el México de hoy no 
sólo requiere un más acelerado ritmo general de progreso 
sino también que ese avance beneficie al mayor número de 
regiones potencialmente ri cas, combata la centralización eco­
nómica y la excesiva concentración industrial en conta(las 
áreas, permita ligar las regiones hoy aisladas con los nerv ios 
vital es del país y, en suma, aplique por primera vez un a po­
I íticn r eg ional de alcances nacionales. 

3) Ello no quiere dec ir que todas las regiones ha van de 
impul sa rse al mismo ritmo y que deben alcanzar alguna \'e7. 
un nivel semejante de progreso, ya qu e eso depende en ú lti­
mo caso de Jos recursos con que ca(la una cuente, de s u s i­
tuación geoeconómica actual , del volumen de invers iones y 
la extensión del mercado, etc. 

4) La planeación regional en México no podrá basa rse 
en la suma de supuestos "planes estatales", porque de ha­
cerse en esa forma caeríamos en los mi smos errores y pro­
blemas existentes hoy en la India, cuyo ejemplo al respecto 
debe servirnos para evitar falla s y no para repetirlas. 

5) Los Estados de la repúbli ca, con los límites que hoy 
conservan, no pueden servir en calidad de "regiones econó­
micas" ])ara fines de planeación, porque sus límites son en 
buena parte arbitrarios y no reflejan la verdadera división 
del país en materia geográfico-económica. 

6) Debe procederse por lo tanto a implantar una pla­
neación regional con base en zonas y regiones geoeconomrcas, 
cuyos limites coincidan en lo posible con la situación real 
existente. 

7) Estas r egiones so n un todo, en el cual se in clu yen 
factores naturales , demográficos, económicos y otros de ca­
rácter social, que deben r educirse a l mínimo posible y cuyo 
mejor conocimiento se alcanza mediante la observación de 
los fenómenos sobre el terreno. 

8) La división en regiones geoeconomrcas no puede ser 
sustituida por una división parcial de cualquier tipo, ya sea 
en regiones agrícolas, en cuencas hidrográficas, en zonas de 
concentración industrial, etc. O la región es un todo geocconó­
mico que sirva de base a la planeación económica y social, 
o no es nada. 

9) Las actuales regiones mexicanas son reflejo fiel de 
las contradictorias condiciones en que se ha desarrollado el 
país. Por lo tanto, no pueden ser del mismo tipo y categoría: 
algunas son ya "maduras" (complejos modernos de produc­
ción) en tanto que otras están madurando o pertenecen a las 
llamadas "de organización o núcleo" ("nocla!") y a las "ho­
mogéneas o de especialización". En algunas zonas del terri­
torio nacional subsisten incluso regiones o comarcas "espe­
ciales" de extremo subdesarrollo. 

10) los nombres q,ue se adopten para la jerarquía den­
tro de la división geoeconómica, es lo de menos : lo impor­
tante es que existan zonas (unión de varios Estados o partes 
de ellos), regiones (dentro de aquéllas), comarcas o distritos 
y subregiones. 

11) Nuestro mapa incluye ocho zonas (Noroeste, Norte, 
Noreste, Pacífico Sur, Centro-Occidente, Centro-Sur, Golfo 
de México y Yucatán) y setenta regiones geoeconómicas pa­
ra fines de planeación económica y social. 
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ACTIVIDAD ECONOMICA 
GENERAL 

Población y 
desal'l'ollo 
económico 

E n la publicación oficial 
del Banco del País co­
rrespondiente a m ayo úl­
t .mo , se dio a conocer 
un estudi o sobre el creci­
mi ento demográfico de 

Méx ico y sus repercusiones en el desa­
rrollo económico del país. Por su impor­
tancia e interés, r eproducimos a conti­
nuación e! mencionado estudio: 

"Hace menos de dos años en un co­
mentario sobre la s ituación demográfica 
de :México, .se subrayó que la aceleración 
continua del crecimiento ele la población 
en el país, plantea problemas Q~onómi­

cos y so::iales ele gran mag nitud que 
tendrán que ser r esueltos , s in demor a, 
por el E ::; tado y el sector privado, s i se 

* l ·:~ llulio 1fc lo s recursos humano ;:. .le i\l éx i,·n (1) .- Pro­

~·ccc i o n cs de la poiJiaciú n do Méx ico, 1%0-19110 . Por 
Halll Dc nÍi c z Zen lc no y Gus tavo Cabrera ¡\ cc \' cdn. Ua nco 

de México , S. A. lll\·csli g:n cioncs lndustrialc ;; , 1966. 

Las informaciones que se reprodu cen en 
esta sección. son resúmenes de noticias 
aparecidas en d iversas publicaciones na­
cionales y extranjeras y no proceden ori­
g inalmente del Banco N ac ·o na! el e Co­
mercio Exterior, S. A., sino en los 
ct~<os en que expresamente as í se ma­
nifieste. 
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e México en la FeTia de Ba1·celonct 

e El pToblenta de le~ vivienda 

e Integración de la indust1·ia automovilística 

e Con1;enio de Asistencia Técnica 
México- El Salvador' 

e Dcsa?'?'Ollo de la ma1·inc~ men;ante 

quiere que el desarrollo del país siga un 
ritmo congruente con el proceso de la 
explosión demográfica. 

" lVIuy recientemente el Consejo Nacio­
nal ele Recursos Humanos publicó un es­
tudio,* relati vo a la estructura y diná­
mica de la población mexicana y sus 
proyecciones para el mio de 1980, que 
presenta el problema demográfico de 
nuestro país en t érminos más dramáti­
cos que nun ca. Según este documento, la 
noblación de México alcanzará en el aí'í.o 
fle 1970, 51 mi ll ones de habitantes; en 
1975, 61 millones , y en 1980, 72 m illones. 

"Basta recordar que solamente h ace 
cinco años varios expertos de las Nacio­
nes Un' clas y clemóg-rafos naciona' es pro­
yectaban la población del país para 1970 
P. ntre 42 y 48 m ill ones; para 1975. entre 
47 y 56 millones. y para 1980 entre fi3 
y 62 millones de .seres humanos. En 
otras palabras, el país tiene ya en estos 
momentos la población que, a fin es ele la 
década pasada, se había estimado que 
t endría en 1970, calculándose que en 1975 
tendrá ele 6 a 8 mill ones más de habitan­
tes ele lo que se h abía previsto en aquel 
entonces, y en 1980 ele 10 a 15 m 'll ones 
más fl e lo que. para esa fe ::ha, se había 
calcul ado en 1960. 

"En términos absolu tos, la población 
del pa ís crecerá, según la nuevas esti­
maciones, entre 1965 y 1970 e n 8.3 mi­
llones; entre 1970 y 1975, en 9.8 millo­
nes ; y en t re 1975 y 1980, en 11 millone.s, 
equivaliendo el incremento total en los 
próximos 15 años a 29.1 m : ~l ones de per-

sonas. E sta cifr a -cabe recordar- es 
igual a la población g lobal con que con­
taba México en 1954. 

"La explosión demográfica actual tan­
to en México como en el r esto de Amé­
rica Latina tiene raíces en el pasado. Es 
resultado, por un lado, de un fuerte des­
censo en la mortal'dad que es actual­
mente el fenómeno mundial resultante 
de los descubrimientos científicos y las 
t r ansformaciones tecnológicas, tanto en 
los sistemas de producción como en los 
medios que permiten una mayor super­
v;vencia de la población. Por otro lado, 
el mantenimiento de tasas muy altas de 
natalidad r efleja un fenómeno especial­
mente notable en América Latina, que 
está relacionado con los valores socio­
culturales que caracterizan las socieda­
des de nuestra parte del mundo. 

"Como se desprende del estudio del 
Conse jo Nacional de Recursos Humanos, 
la ace'eración del crecimiento de la po­
blación mexicana traerá consigo dos fe­
nómenos: el primero , constante r e juve­
necimiento de la población total; e! se­
gundo, las grandes cor rientes migratorias 
desde el sector rural hacia las ciudades. 

"Así. se estima que la población m enor 
de 15 mios alcanzará entr e 1965 y 1980 
la s iguiente magnitud: 

1965 19.9 mi l~ones 

1970 23.9 

1975 28.4 

1980 33.0 

(S igue en la página 397) 
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~lÉXICO EN BAnCELONA 

Participación 
de México 

en la Feria 
de Barcelona 

Del 1 al 15 de junio se 
celebró en Barcelona, Es­
paña, la XXXIV Feria 
Ofic :a¡ e Internacional 
de Muestras. Participa­
ron 54 expositores mexi­

canos, de los cuales 3G pertenecían al 
sector privado y los r estantes a empre­
sas del sector público. De este último, se 
exhibieron productos ele las principales 
empresas descentralizadas y ele partic ;­
pación estatal, como Altos Hornos ele 
México, S. A. , A~rotla T extil, S. A., Com­
plejo Industrial Sahagún. Petróleos Me­
xicanos, S. A ., Guanos y F ertilizantes ele 
México, S. A., etc. Ad emás , participaron 
en el evento empresas púb'icas ele ser­
vicios , tra nsportes . energía eléctrica e 
instituciones de crédito. 

Las empresas del sector privado r epre­
sentaban diver sas ramas industria~e s, en­
tre otras cerveza , productos ele asbesto, 
aceros esmaltados, calzado, textiles , fi ­
bras químicas , fierro y acero, aparatos 
domésticos, muebles para oficina, moto­
r es, tubos ele acero, etcétera. 

México acud :ó a la Feria ele Barcelona 
con el propósito ele mostrar la gran va­
riedad ele artículos manufacturados y 
materi as primas industriales que está en 
posibilidad de exportar en cond 'ciones 
competitivas. El Lic. Antonio Arn1enclá­
riz, Director del Banco N acional ele Co­
mercio E x terior, S. A. , encabezó la delega­
ción m exicana a la Feria de Barcelona; 
definió los propós: tos de la preseriCia ele 

México en ese evento del siguiente modo: 
"El desarrollo económico espectacular de 
México, en los últimos 15 ó 20 ai'ios ha 
logrado una industriali zación capaz de 
ofrecer a precios com pet t i vos produc tos 
ele la más al t a calida d . . . por e l'o dec i­
dimo s presentarn os en Barcelona , porque 
consider a mos la F eria In tern ac ional com o 
una oportunidad para ofrecerl os al mer­
cado espmiol y a tod o<> los pos ibles con­
sumidores el e ' os pueblos que bordean la 
cuenca medi terránea." 

La presencia del Lic. Anton ·o Armen­
cláriz en España obedeció también al 
propósito de r enoYar el convenio ínter­
bancario que rige las relaciones comer ­
ciales h ·pano-mexicanas. 

Hasta la f echa, pese a los esfuerzos 
r ealizados por in ~ rementar el intercam­
bio comerci al entre México y E spaiia, los 
niveles que se ha n venido r egis t r ando 
son relativamente ba.,ios . En 1965, la s 
ventas m exicanas a E spai'ia fueron el 
0.2 % el e las to tales, y las compras el 
O.G %. 

El comerc :o el e l\féxico con E spaña ha 
venido r egi strando un cr eciente s aldo ne­
gativo que. como se observa en el cua­
dro en 19G5 alcan zó la cifra de 104.5 mi­
llones de pesos. E stas cif ras son el r e­
su ltado de una tend encia descendente de 
la s exportaci ones m ex icanas con destino 
a E spaña y del constante incremento de 
nuestras jmportadones desde ese país. 

BALANZA COMERCIAL MEXICO- ESPAÑA 

(Millones ele pesos) 

Al! o o E.xporl acione!l 

1961 195.4 

1962 57.7 

1963 30.5 

1964 99.5 

1965 31.1 

FuENTE: Dirección General de EatadÍ6lica de la SIC. 

Las ventas de productos mexicanos a 
España han estado constituidas princi­
palmente por bienes de consumo elabo­
rados y no elaborados (a1imentos ) y 
mater ias prim as ele escaso contenido de 
m anuf actura, r eng lones que, como se 
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lm¡>ortnciones Saldo 

48.5 146.9 

64.0 G.3 

84.5 54.0 

111.8 12.3 

135.G -104.5 

sabe, son muy vulnerables a las fluctua­
ciones del m ercado internacional. La t en­
dencia gener al ele nuestras exportacio­
nes a E spaña se debe fund amentalmen­
te a la considerable r educción en las 
venta s de alg odón a dicho pa ís, desde 

1962, ya que las exportaciones de tabaco 
rubio y libros permanecieron más o me­
nos estables. 

Las compras mexica nas ele productos 
espaiiol es, por otra par te , r egistraron 
aum entos cuan t ita tivos y cualitativos . 
Además de los pr oductos tradic ;onales de 
importación espaiiola desde Méx ico, apa­
recen nuevos r eng lones en nuestra lis tR 
de importaciones, sobre t odo bienes ele 
producc:ón. 

Debe a gr egarse que se reg is tra t a m­
bién un déf icit en los r englones de la 
balanza el e pagos, por otros objetos como 
el de r emesas ele f ondos fam iliar es y 
turismo, que ace ntúa el desequilibrio ele 
las re~aciones económicas. 

Por otro lRdo, el 15 de junio se firmó 
en Madr:d la renova ción del Convenio 
Bancario Hispa no-Mexicano. suscrito ori­
ginalmente el 2 ele marzo de 19G1 en la 
ciudad ele l\Iéxico. Por México firmó el 
Lic. Antonio Armenc\áriz, y por Espmia, 
el Director del Ins tituto de Moneda E x­
tranjera, Manuel Or tinez Murt. Una ca­
racterística ele es tos convenios ha sido 
que t odos ~o s pag os r elativos al inter­
cambio directo ele mercancías y serv ic :os, 
así como las r emesas ele fondo s familia­
res y m ovimientos ele ca pitale <> autori­
zados, deben ordenarse dentro del marco 
de la legislación cambiaría vigente en 
España y de las di sposiciones en vig or 
en Mé'<ico . a t ravés ele una cuenta en 
US dólar es, qu e cada firmante abre a 
nombre del oti-o. Los pag os se hacen en 
la m oneda ele cada país. a los tipos de 
cambio preva' ecientes ; los dólares sólo 
s;rven ele m onerl a en cuenta. El conve ­
nio actual fi .ia un límite al que podrían 
lleg-ar los s::llclos ele la s cuentas de 3.5 
millones ele dólares. E ste convenio inclu­
ye una amplia lista el e m ercancía s espa­
ñola s y mexicanas y sus val or es, que 
podrán ser interca mbiados por los dos 
naíses y que son susceptibles de ajuste 
individual. A.<>imismo. se convino en que, 
a petición de cualquier a el e las partes , 
anualm l')nte se porlr á r eali zar una revi­
sión de' a cuerdo de pag os entre los dos 
países. 

Finalmente -9 de juni o- quedó cons­
tituida una Cámara ele Comerc io e In­
dnstri fl. el e Méx ico en l\hdricl, cuya fun­
ción será la promoc ión de las r elaciones 
económicas ent r e !\léxico y E spaiia.. En 
part icul ar , la Cámara se propone impul­
sar las ven tas es nmiolas de ba rcos pes­
queros pa•·a h flota m ex icana. P or su 
parte . los hombres de nep;oc ;os m exicanos 
s n m nestra11 in teresados en e~~ 11ortar a 
E spaña produc tos petroc¡uínú:os. 
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"Estas c if ras implican qu e b población 
en edad esco':u·, es dec ir la qu e se en­
cuen t ra entre 6 y 15 a1ios de eclacl, se 
clupl icará en los pró:,imos quince años, 
pasando ele a lg·o más el e 10 millones en 
1GG5 a c<l.'J i 20 mill ones de seres en 1980. 

" Suponiendo que continúen las tasas 
cliYergentes en el crecimiento r espectivo 
el e la población rural y la urbana, r egis­
tradas durante el último cuarto del sig lo 
y debidas en parte a las migraciones del 
campo a las ciudades, se estim a que la 
población rural de l país crecerá entre 
1965 y 1980 en algo menos ele 5 millones 
(ele 19.1 millones en 1965 a 24.0 millo­
nes en 1080), mientras que la urbana 
aumentará en m ás ele 100%: ele 23.7 
millones en 1965 a 48 mill ones en 1980. 
Si ocurre esto -y no hay base a lguna 
para pensar lo contrario- la población 
urban a ele l\'Iéxico (considerándose como 
tal !a ele las ciudades ele m ás de 2,500 
habitantes ) se1·á dentro de quince años 
m ayor que la población total de l país 
en 19G5. Las cifras al r especto contenidas 
en el es tudio son bastante impresionantes 
por sí mismas, per o cabe aúaclir aquí 
que, ele e llas, se desprende también que 
la fuerza ele trabajo m·bana (hombres 
compr endidos entre 15 y üU anos ele edad) 
cr ecerá -como es de e;:;perar- con gnm 
r apide2: de 5.() millones en l965 a 7.1 
mulones en 1970, a 9.;¿ millones en 1975 , 
y a 11.6 millones éü 1980. 1 

"Frente a ta les acontecimien tos, e~ 
país t endrá que crear 1.5 millones de 
nuevos empleos en las actividades no 
agrícolas en los p1·óximos cinco mios , 2. 1 
m1llones de empleos a dicionales entre 
1970 y 1975 y ;¿,4 mill ones de empleos 
entre 19'/[í y 1980, ya qu e la fuerza de 
trabajo exclusiv amente urbana que au­
menta en 000,000 personas anuales en 
estos momen~os, crece1·á cada aiio en 
500,000 personas a f.nes ele la próxima 1 

década. __ / 

"En una entrevista r eciente, publicada 
en un importante diario europeo -The' 
F inancia! Times de Londres- uno ele los 
secretarios de E s tado hizo h ncapié en 
que la economía m exicana tiene que cre­
cer a un ritmo promedio ele 6% al aüo, 
dada la actual explosión demográfica. Sin 
embm·go, se plantea la pregunta ele si 
la continuación de la tasa de crecimiento 
económico registrada en las últimas dé­
cadas ser:i satisfecha en estas condicio­
n es, y específicamente ~i.J.J.~rmitirá c1·ear 
empleos, en magnitud n ecesar_a, en el 
secto1· urbano y proveer al mismo tiempo 
de ser vicios sociales y educativos a la 
población juvenil. Las cifras, antes rese­
ñadas, comprueban que mientras que la 
fu er za de t1·abajo Cl'ecerá en las ciuda­
des, en lo.s próximos quince aiios, en G 
millones , la pobl ación juvenil (ele menos 
ele 15 aii.os) en t odo el pais aumentará 
en 13 millones y la población en edad 
escolar en 10 mil!ones. 
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" A sí parece qu e durante el prox1mo 
deceni o y m edio habrá que crear, entre 
otros, G mill ones de n uevos empleos en 
la indus tria y en los servic.os para los 
nueYos jefes ele fa mili a, construir vivien­
da urbana para esos 6 mill ones de fami­
lias y proveer de ser vicios educativos a 
10 millones de niüo.s. Se clan estas cifras 
s in tomar en cuenta la necesid ad ele clis­
m inuil' el dese mpleo urbano exist ente, 
mejorar las co ndi ciones ele vivienda po­
pul ar dispon bies, inco rporar al sist ema 
educativo, probablemente , la mitad ele la 
juventud nacional y mejorar la situación 
general en el campo. 

"Ante l::! s ma gni tudes involucradas y 
sus implicaciones pa1·a e l gasto estatal 
-corriente y ele ,nver sión- y la dispo­
nibilidad de r ecursos que podrán ser des­
tinados a la inver sión privada, parece 
sumamente urgente que tanto el sector 

.. l JÚb:ico como el privado se preocupen con 
mayor seriedad que en el pasado, por 
las consecuenci as de la explosión demo­
g ráfica del país. Todavía no son mu­
cllos en ll'léx1co los que se dan cuenta 
eJe que en cramos a una etapa ele! c¡·e­
C!I1llelhu econunuco en CO I1lllCJOne.s so­
cJaJes muy Cllstmcas de las anLenores en 
ta.s que 110 se sentian toctav1a con toda 
la fuerza las preswnes demográficas en 
1as cmuades 111 en el campo. 

''Las políticas eco11ómicas y sociales 
que pe1·l!u t1eron a l\leXJCO crece¡· satJs­
!actonal!Jdlte en el Ultimo cuarto ele si­
glo, t1encn que ser ajustadas a esta nue­
va S1tua~.u,¡ y es dnicil que es¡;e aj uste 
se logre a ntes de que la o pnuón pública 
se pe1·cate eJe la magnit ud ael c1·ec11niento 
demograneo que, según los mejores es­
pecJaus ta..; nacwna1es, cabe espe,·ar que 
se produzca en los p1·óximos qmnce ailos. 
.8! problema es bastante comp.icaelo y 
exige nuevos enfoques y solucwnes. J:ias-\ 
ta _ahora, sm embargo, las pocas d1scu- / 
siones C[lie se han suscitado alrededor 
del tema se 11mitan a la confrontación 
de las do s pos iciones tradicionales, ob­
viamente simplistas : entre los que afir­
m an que el crecimiento acelerado ele la 
población absorbe e l increm ento que se 
reg1stra en el alJOlTO nacwnal e impide 
a1can2ar más altos niveles de ingresos 
por hab1tante, y los que insis ten que el 
acelerado crecnniento ele la· poblac,ón im­
pulsa el aprovechamiento intensivo y ra­
cional ele los r ecursos naturales con que 
cuenta el país y, por tanto, permite ace­
lerar el desarrollo. 

"El crecimiento actual ele la población 
m exicana, uno ele los más elevados del 
mundo, puede traducirse en cualquiera 
ele estos dos resultados, según la política 
económica y socia l que se adopte. En la 
actualidad, s in embargo, las políticas que 
se sig uen se limitan a ignorar casi por 
completo los nuevos factores demográ­
ficos que están apareciendo. De otra ma­
nera el país ya hubiera contado con al ­
gunas estimaciones del impacto del desa­
rrollo económico registrado en la últi-

m::t década sobre el em pleo global de las 
neces idades ele inver sión para dar rá­
pida ocupación en el f utm:O I.Jróxímo a 
la cr eciente fuerza ele trabajo y de las 
necesidades ele r ecursos para inver sión 
soc al, frente a la de los recursos para 
la inver sión direc ta mente productiva en 
e l sector privado. Es dif ícil pensar que 
en a u sencia el e estas estimaciones sería 
posible diseñar la.s nuevas políticas so­
ciales y económicas." 

• 
Fuerte El 21 del presente junio, 
impulso se f irmó un importante 

al desarrollo convenio mediante el cual 
económico de un grupo ele expertos in-

Oaxaca ternacionales y mexica-
nos , evaluarán los recur­

sos naturales del estacto ele Oaxaca y se 
propondrán definir las alternativas que 
·c,ene 1a entidad para a :canzar un ráp1do 
crecimento económico. 

El proyecto t endrá un costo inic~al de 
cerca etc <: V m111ones de pesos, financiados 
po1· el fondo especial de las Naciones Uni­
Clas (que apona ~.4 millones) y de l Go­
bierno ele 1v1ex1co (!!.5 millones de p esos ). 
'n ene como llllauClad inicial, evaluar los 
recu1·sos actuales y potenciales del h;stado 
y pos~enormente JJace¡· recomendaciones 
soure tos obJ etivos y ¡as metas de desa­
lTouo ele! L scauo, as1 como sobre los pro­
yecws ele aprovechanuento y planes de 
mve1·sión que sean necesarios. 

Se dará preferencia a la investigación 
de los ¡·ecursos minerales, agrícolas, hi­
m·auucos, pesque1·os, !oresta1es, eJe arte­
samas y ae tunsmo, allemas ele )a mejo1· 
p1aneae1ón del empleo ele ws recursos hu­
manos en el desanollo ele la entidad. 

El Fondo E special de la ONU inverti ­
rá un millón cte pesos en veh1cu10s e ins­
trumentos necesanos para el programa, 
además ele los expertos mternacwnales . 

Se trabajará en el análisis ele suelos y 
clasiflcacion y planeación de uso ele la 
tiel'l'a; hiclrologJa y planeación de r ecm·­
sos ludráulicos, manejo de bosques y sil­
vicultura, aprovechamiento de maderas 
tropicales, mercado del pescado, métodos 
y artes de pesca, producción ganadera, 
economía general, economía y pl·oduc­
ClOll nune1·a, cown.zación, desarrollo in­
dustrial de mano ele obra, artesanías y 
turismo y desarrollo ele la comunidad. 

El programa durará dos años, pero se 
considera que antes del t érmino de los 
mismos se obtengan resultados concretos, 
con proyectos específicos ele desarrollo, 
así como proyectos ele financiamiento na­
cional e internacional, según los casos. 

Informó la ONU que con este proyecto 
se han aprobado ya once para México 
con una aportación del Fondo Especial 
de las Naciones Unidas de más de 13 
millones de dólares ( 162.500,000 pesos). 
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f}robiemas Acerca ele ios problemas 
actuales del que en la actua lidad pre­
aprovecha- senta u na adecuada u t i­

micnto de los li zación de los recur-
r ecurs os sos hidráulicos de l país , 

hidrá ulicos 
h abló recientemente , en 

conferencia de prensa, e l titul ar de l ramo, 
Ing. José Hern á ndez Terán. 

La obtención de créditos internaciona­
les para obras de riego y control de éste; 
la coordinación de l ejército y las auto­
ridades civiles en p rogramas de preven ­
ción o aux ili o ante posibles inundaciones, 
y el problema del abas tecim iento de agua 
potable al Distrito Federal, ocupan en 
estos momentos la atención principal de 
la Secretaría de R ecursos Hidráulicos. 

Respecto a los créditos del exterior, 
indicó el funcion ario que en breve el Ban­
co I nteramericano de Desarrollo dicta ­
minará sobre la canali zación de 320 mi­
llones de pe.sos hada la construcción de 
la presa Josefa Ortiz de Domíng uez , que 
hará posible abrir a l cultivo 40 mil h ectá­
reas en el Valle del Carrizo en Sinaloa. 
En esta obra e l gobierno fede ral in ver­
tirá 250 millones de pesos . 

Anunció también que h an solicitado a 
la misma institución financiera otro cré­
dito por 350 millones de pesos pa r a obras 
de pequeño regadío en Tamaulipas, San 
Luis Potosí, Coahu il a, Zacatecas y ~a zo­
na noroeste del país. 

Acerca ele las inundaciones indicó que 
aunque no existen bases científicas y téc­
nicas suficien tes, para asegurar que habrá 
graves inundaciones en la próxima tem­
porada de lluvias, ya que ésta co incide 
con el ciclo críti:::o de once años, que trad -
cional mente es de g randes precipitaciones 
pluviales e inundaciones, las experiencias 
anteriores hacen necesario extr emar las 
precauciones, sobr e todo que numerc:-;as 
presas registran a lmacenamientos máxi­
mos y a lg un as hasta derramas. La labor 
preventiva y de auxilio estar á encomen­
dada a la Secretaría de la Defensa Na­
cional y a las fu er zas armadas del país, 
en tanto que Jos aspectos t écnicos y de 
protección serán analizados por las secre­
tarías de Recursos Hidráulicos y de 
Agricultura y Ganadería, y la Comisión 
Federal de Electricidad. 

Por lo que toca a las necesidades de 
agua potable del Distrito F eder a l, ind icó 
que pese a un abastecimiento de 22 me­
tros cúbicos por segundo que se tiene, 
existe un déficit de 2 m:J por segundo, 
con la g ravedad de que la sobreexplota­
ción ele los mantos acuíferos subterrá neos 
acentúa e l hundimiento de la ciudad ele 
México. 

E st a s ituación h ace que se pi ense en 
nuevas obras ele abastecimiento, cuyo 
costo excede la capacidad económica que 
se tiene; por tal motivo -elijo- sólo se 
podrá resolver el problema con un au­
mento del 100 % en el precio del servicio. 
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Sobre el pro­
bl ema de la 
vivienda en 

1\l éxico 

l: l li cenc iado Se rg io Ca­
margo Pii1ue la, funciona­
ri o de l Instituto Nacio­
nal de la Vivienda, r e ­
cientemente dictó una in­
teresante conferencia s:>­

bre Jos problem as de l::t vivienda en Mé­
xico. 

Inicia lm ente se r ef iri ó a los fa ctores 
que determinan la alta tasa demográt l­
ea de México que pres iona fu ertemente 
para cana lizar ma yores r ec ursos a las 
labores de seguridad s ocial. 

Otro aspecto importante es la mala 
dis tribución de l ingreso que prev al ece en 
nuestro país y que actúa en forma de­
term inante en torno al p robl ema de la 
v ivienda en México . 

E n seguida, dio la s ig uiente infor ­
m ación sobre la vivienda en México: 

En 1960, dijo, existían 6.409,096 vi­
viendas , ele las cua les el 67 % carecb ele 
agua; el 71.1 'lo n o tenía drenaje o alba­
i'Ial· en cuanto a sus materia les preclomi­
n :m'tes el 66 '/o e ran de adobe, barro y 
ma dera , y en el 80.1 % existían los pro­
bl emas ele hacinamiento y promisc uidad . 
De tal suerte, que la necesidad de r ege ­
ner a r las viv1endas existentes para esa 
fecha, era de un 80.1 % como máximo o 
sean 5.133,686 vivi endas; y un (i(j_(i r¡~ 

como mínimo, o sean 4.268,450 Yivi cn­
das . 

Otro problema tratado fu e el qu e se 
refiere a la tenencia de la vivienda ; e l 
46 '/o de las casas estaban ocupadas por 
inqui linos, de lo que se infie re que la 
población de más a ltos ingresos p er cibe 
cantidades supLetorias , en ctetrimento de 
las clases de más bajos ingresos . 

En cuanto a las neces idades ele nuevas 
casas, tomando en cuenta el crecimiento 
de la población y la com posición fami­
lia r, calcu,ó (!Ue , para e i lapso ele 19G5 
a 1970, será necesari a la construc~ ión de 
1.541,514 v viendas, o sea , la co ns truc­
ción anua l ele 308,283 casas. S i se cons i­
dera un costo promedio por casa ele 
$ 45,000.00, para e l lapso de 1965 a 1970 
se necesita ría invertir alrededor de 10,000 
millones de p esos, y para e l lapso de 
1970-1980 la cantidad de 12,710 millones 
ele pesos a] a ño, a prec ios constantes de 
1960. 

Estas cifras sin duda exceden a las 
posJbili dacles del gob iem o tomando en 
consideración las li mitaciones oue éste 
tiene. De tal suerte que el señor Se rgio 
Camargo Piñuela se p lantea las s ig uien­
t es interrogantes : 

1.-¿ Será pos ible que los s is tem as 
bancarios naciona les transform en su ac­
titud ríqida, en cua nto a la segur idad de 
los créd itos otorgados que se basa en la 
riqueza y en la propiedad per sonal, para 
que se sus titu ya por la capacidad ele 
pago y la solvencia moral del sujeto 
de crédito? 

2.-¿ Hasta qué punto los ingeni eros y 
arquitec tos podrán transformar su acti­
tud tradicional de h acer casas para gen­
t e con nivel es de ingreso elevados y 
convertirse en verdaderos creadores de 
la vivienda para Ívs sectores de más ba­
j os ingresos del país? 

3.- ¿ Has ta dónde eS pos ib le loghH' 
trans formar la ac titud del futuro adqui­
rente de la vivi enda popular, para rom­
per su r esis tenci a tradJCional so bre .c!e­
t erminados materia les ele construccwn , 
s is temas de ed ificac ión y cond iciones de 
vida? 

4.- ¿ Será pos ib' e que la indus tria na­
cional de la co ns tt·ucc ión pueda l<) I1Wl' 

nuevos r um bos que pe rm itan que la co ns ­
trucción de las nuevas casas se realice 
dentro de los cánones de una ind us tria­
li zación masiva, en lugar de la s normas 
a rtesana les qu e pr ivan en la ac t ua lidad '! 

5.-¿ Hast a qué punto los arqui Lec tos, 
inrrenie ros y co nstr ucto res 11odrán en­
co~trar fórmula s que p e rmitan reduc ir 
por lo m enos ha s ta una t ercera parte los 
<:u3tos de construcc ión actua les '! 

6.- ¿ Cuándo los diseñadores de mora­
das de¡ país, podrán ofr e-::er a Méx ico 
casas r ura les que cumplan la función qu e 
t iene es te t qw de vivie nda, qu e han de 
ser vi r a la vez ele habitación y de ce nt ro 
de producción? 

7.-¿ Hasta dónde los economis tas y 
hombres de empresa podrán encontrar 
nuevas fórm ul as en materia ele financia­
m iento de abastecimiento ele mate ri ales , 
manejd ele mercado, manipulaciones so­
bre las t ierras, así como de todos los el e ­
mentos de construcc ión que permitan ba­
jar sus precios actuales y cana lizar los 
diver sos sistemas de operación, para re ­
du cit· los costos de cons tl'uc ción '! 

Agencia de 
NAFI N en 

Guadalajara, 
Jalisco 

• 
E l día 10 de l m ~s de 
junio la Nacional Finan­
ciera, S. A., es tableció en 
la ci udad de Guaclala ja­
ra, Jali sco, un a Agencia, 
la primera foránea de 

la ins titución. En esa ocasión, e l Li c. 
J osé Hemández Delgado, Direc tor Gen e­
r a l de NAFIN, pronunció un discurso e n 
PI oue sei'Ialó que e l objetivo primordial 
de la Agencia que se ina ugm·aba era e l 
de "coadyuvar en los estt~dio s de planea­
ción indus trial que practican las a uto n­
dades federa les y locales; recomendar 
:: r¡ ue la s promo~iones industrial es sanas 
que requieran como cata li zador~ la pat:­
t :cipación de cap~tal de la NaciOnal FI­
nan ciera, y canahzar a empresas mdus ­
triales jaliscienses la totalidad ele los 
r ecursos que la institución obtenga a 
través de la colocación de s us valores 
nn esta proP,"r e.si sta entidad f ederativa", 
t odo ello "sin perjuicio de simplificar y 
agi li zar los trámites que IJI'oceden a l 
otorgamien to de créditos para la grande, 
med iana y pet¡ueña industria". 

Agregó el Lic. Hemández Delgado que 
la Nacional Financiera inic ió sus act ivi­
dades hace treinta y dos años, pero fu e 
"h a sta 1941 cuando empezó a precisar 
sus fina lidades y medios adecuados para 
rea lizarlas, en un proceso el nám ico que 
le h a permitido fijar s u órbita de com­
pet encia como banco destinado a apoyar 
inver siones de infraestructura y de la 
gran industria". 

Más adelante señaló que la Nacional 
Financiera comenzó sus operaciones con 
un patrimonio de 20 millones de p esos y 
que en la actualidad cuenta con un capi­
tal social totalmente suscrito y pagado 
de 1,300 millones, en los que se incluyen 
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5bÜ mlilotles i'eiH'deiltacloil iJói' acdofles 
en poder de bancos, compañías de segu­
ros y de fianzas, empresas industriales y 
comerciales e inversiOnistas particulares , 
que han venido percibiendo un dividendo 
neto anual de 9% . 

"La magnitud de su contribución a la 
economía nacional -agregó- es suscep­
tible de apreciarse por las s iguientes ci­
fras: al 31 de diciembre de 1965, de los 
25 ,523 millones de pesos de recursos 
canalizados por la Nacional Financiera 
correspondieron 17,040 millones a ramas 
de infraestructura y los 8,483 millones 
restantes a industrias básicas, industrias 
de transformación y otras actividades." 

El Lic. Hernández Delgado explicó, 
a s imismo, que "tales recursos han pro­
venido de su propio patrimonio, constitui­
do en buena medida a través de capita­
lización de reservas; del producto de sus 
emisiones de valores ; de fideicomisos 
constituidos por el gobierno federal 
-específicamente para el Fondo de Ga­
rantía y Fomento a la Industria Mediana 
y Pequeña, Fondo ele Promoción Turís­
tica y Plan Nacional Fronterizo- y cré­
clitos del exterior en los que ha partici­
})ado como prestataria directa o como 
avalista". 

Finalmente manifestó que el exce­
lente crédito que goza México en el exte­
rior y la acogida favorable que en el 
mercado interno han tenido los valores 
de la Nacional Financiera, son resultado 
de un conjunto de factores positivos "que 
se expresan, a fin de cuentas, con una 
sola palabra: confianza". 

E s de esperarse que una representación 
directa de la Nacional Financiera en el 
es tado de Jalisco, favorece considerable­
mente el desarrollo industrial de la enti­
dad y, además, sirve como modelo para 
otras zonas de la república. 

SECTOR INDUSTRIAL 

Continúa la Con el objeto de incre­
expansión de mentar su capacidad de 
la producción producción, la Fundidora 
de acero en de Fierro y Acero de 

México Monterrey, S. A., anun-
ció -31 de mayo pasa­

do- sus programas de financiamiento. 

Esta empresa se propone incrementar 
la capacidad de producción de lingotes 
de 500,000 a 700,000 toneladas y aumen­
tar la elaboración de productos de acero 
para lo cual obtendrá fondos por el equi­
valente de 13.2 millones de dólares. Par­
te de esta cifra -7.2 millones de dóla­
res- se obtendrá mediante una nueva 
emisión de acciones ordinarias respalda­
das por Crédito Bursati!, institución me­
xicana de financiamiento, y la Corpora­
ción Financiera Internacional (CFI), afi-
1 iada al Banco Mundial. Además. Crédito 
Bursátil y Kung, Loeb & Co., junto con 
la CFI colocarán pl'ivadamente 6 millo­
nes ele dólares en obligaciones converti­
bles. 

La compañía Fundidora de Fierro y 
Acero de Monterrey fu e establecida en 
1900 y durante casi medio siglo ha reali ­
zado operaciones lucrativas. La empresa 
elabora una amplia variedad de produc­
tos de acero, incluyendo aceros planos y 
estructurales, alambres, barras, etc. El 
constante crecimiento de la firma en los 
últimos años, refleja el estado en general 
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vigoi'Oso ele la e<:ot16il1Ía mexlcana y el 
continuo aumento de la demanda de pro­
ductos de acero. 

Esta empresa inició su presente pro­
grama de expansión en 1'954; en la pri­
mera fase amplió su capacidad de pre­
visión de lingotes de 200,000 a 500,000 
toneladas por ai'io e inició la producción 
de aceros planos. La presente fase está 
prácticamente terminada con r elación a 
la capacidad de acabado de la produc­
ción, y se espera que todo el programa 
quede completo a fines de 1966, toda vez 
que la empresa está estudiando el au­
mento de su capacidad de producción de 
lingotes a un millón de toneladas. 

Las últimas emisiones de acciones de 
la Fundidora, que han sido igualmente 
garantizadas por la Corporación Finan­
ciera Internacional y otros miembros del 
Sindicato, han permitido a la Compañía 
expandir su capacidad de producción y 
ampliar el número de sus accionistas, 
toda vez que sus papele.s en la actuali­
dad gozan de una situación firme en la 
bolsa de valores mexicana. Después de 
una emisión hecha en 1962, el total de 
accionistas de la Fundidora subió a 700; 
posteriormente la emisión de 1964 se es­
timan en 2,000. Como ha ocurrido en el 
pasado, las emisiones de valores autori­
zadas hoy servirán tanto para incremen­
tar la producción de la compañía como 
para facilitar su acceso a los mercados 
de capitales. 

Estabilidad 
de la indus­

tria de la 
construcción 

En la última quincena de 
mayo pasado se celebró 
e n Tampico. Tamaulipas, 
la Sexta Mesa Redonda 
de Delegaciones y Ofici­
nas Foráneas de la Cá­

mara Nacional de la Industria de la 
Construcción. En esta reunión se discu­
tieron ampliamente los problemas que 
afectan la estabilidad de la industria de 
la construcción. Por la importancia de 
este tema, a continuación se ofrece una 
síntesis de las argumentaciones presen­
tadas: 

Fueron considerados como factores bá­
sicos de inestabilidad para la industria 
de la construcción en México los siguien­
tes hechos: 1) La falta de corresponden­
cia que existe entre la capacidad de la 
industria y la demanda de ella, debida 
principalmente a las variaciones en Jos 
montos de inversiones tanto del sector 
público como del sector privado. 2) La 
carencia de planificación en el propio 
¡;ector industr al de la construcción. A 
este respecto se estudió en la reunión Jos 
elementos básicos que deben tomarse en 
cuenta para la debida organización de la 
industria de la construcción. Estos ele­
mentos son: mano de obra, equipo, ma­
teriales, organización empresarial y as ­
pectos financieros. 

Respecto a la mano de obra se sugirió 
lo siguiente: 

Que el cálculo de costos de este fac­
tor sea determinado, de nreferencia, me­
diante un sistema de análisis de produc­
tividad del trabajador, que fije los tiem ­
pos de rendimiento efectivo durante el 
año. 

Que sean adoptada<> medidas de hi­
giene y seguridad en el trabajo ya que 
además de constituir ésta una obligación 
humana, trae aparejada importantes aho­
nos. 

Que prevalezca en ei empresario una 
conciencia clara de que sus relaciones 
con el trabajador, de nmguna manera se 
cií'ien exclusivamente al campo económi­
co y legal; son relaciones humanas que 
deben orientarse con amplio sentido hu­
manitario. 

Que sea procurada la capacitación del 
trabajador, utilizando las instituciones 
exis tentes y fortaleciendo la campaña na­
cional de alfabetización. 

Acerca del equipo se analizaron los si­
guientes puntos: 

El problema de la importación de ma­
quinaria que obstruye en gran medida el 
desanollo de la industria. 

El hecho de que la Cámara Nacional 
de la industria de la Construcción, pros i­
ga y difunda sus análisis de cargos fi ­
JOS de rendimiento de maquinaria, a fin 
de llegar a establecer un criterio nacio­
nal uniforme en la determinación de los 
costos. 

Tuvo mención especial el problema de 
las tarifas de transporte de maquinaria. 

Por lo que toca a los materiales que 
utiliza esta industria, se recomendó cola­
borar en la campaña de normalización 
que realiza la S1C, como un medio in ­
dispensable para lograr uniformidad en 
calidad y precios de materiales. 

Po1· otra parte, se indicó que un cálcu­
lo adecuado de costos y precios, y un co­
necto planteamiento de la venta del 
bien o servicio, son la base de una efi­
ciente organización empresarial, que de­
be descansar sobre sólidos principios de 
administración científica. En torno a la 
organización se analizó lo siguiente: 

Que la especialización de las compa­
ñías deberá ser resultado de la sana 
competencia y del desarrollo de la indus­
tria con su correspondiente expansión de 
los mercados. 

Que los consorcios permitan aumentar 
el radio de acción, conjugar esfuerzos y 
disminuir riesgos. 

Finalmente se evidenció la necesidad 
de información estadística para esta im­
portante rama industrial. 

• 
Con el objeto de librar 

Instituto de a la industria farmacéu ­
tica mexicana del colo­

Investigaciones nialismo tecnológico que 
Farmacéuticas ha padecido; realizar in-

vestigaciones especializa­
das y fomentar el desarroEo de indus­
trias químicas básicas; dotar de fondo s 
a centros de estud.os nacionales para in ­
vestigaciones específicas, y otorgar be ­
cas a profesionistas mexicanos para que 
estudien en el extranjero, fue creado 
recientemente el Instituto de Investiga­
ciones Farmacéuticas. Los fundadores 
de éste son: la Unión Médica Mexica­
na y once de los laboratorios más im­
Jwrtantes de México. Las características 
fundamentale s del Instituto son las s;­
guientes: 

* Es un Inst;tuto de origen nacional, 
creado por un grupo de industrias mexi ­
canas independientes de las compañías 
internacionales, que no tiene fin de lucro. 
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* Su objetivo primordial es investigar 
y fo men tar el de sarrollo de la indus­
t¡·ia químicofarmacéutica. Actualmente 
b industria farmacéutica nacional t iene 
una fu erte dependencia del exterior, por 
lo qu e p:ua qu e pueda parti cipar ai ro­
sam en te e n el mercado ele la ALALC, 
precisa de una mayor y mejor industria 
química básica. 

* El Inst itu to quedará ab:erto a todos 
los laboratorios de México para lograr 
un máximo aprovechamiento del mi smo 
en beneficio del país . 

'" E l Instituto de Investig aciones Far­
macéuticas opera rá dotado de fondos 
para r esolver problemas espedficos a 
los laborato rios ele las f a culta des, ele las 
escuela s superiores y de otros cent ros ele 
investigación, dentro ele las posibilidades 
inicial es del propio IIF para que reali­
cen investigaciones científicas para la in­
clu stl·i:.t farmac éutica en forma comple­
mentaria, en aquell os ca sos en qu e no 
exist e una especialidad suficientemente 
clesa l'l'o' lacla; se propone también dar be­
cas a profes ioni stas egresados de nuestros 
centr os superiores el e es tudios, para que 
se especialicen en el extranjero y vuel­
va n a l\féxico a l Instituto en el campo 
que f ue motivo ele su especialización, 
evitándose a sí la fuga de valores mexi­
canos y, por otro lado, el colonia'ismo 
tecnológico que existe en no pocas ele 
nuestras empresas industriales. 

Las empresas fundadoras del Institu­
to ele Inves tigaciones Farmacéut 'cas son 
las siguientes: Laboratorios Cor, S. A .; 
Productos Científicos , S. A.; Laborato­
rios Carnot; Laboratorios Feclal , S. A . ; 
Laboratorios Dr. Zapata, S. A.; Labora­
tori os Hormona, S. A .; Establecimientos 
Lauzier, S. A.; Aplicaciones Farmacéu­
ticas , S. A.; Laboratorios Miel y; Labora­
tori os Queralt-Mir, S. A.; Laboratorios 
Senosián, S. A. , y Laboratorios Servet, 
S. A. 

• 
En este apartado que se 

Integración dedica a la información 
del desarroll o ele la in­

automotriz clustria automotriz. se 
r elata la reciente inau­
g uraci ón de la em11resa 

Nissan Mexicana, S. A. de C. V.; de los 
a van~es e importancia de la empresa de 
go biemo Diésel Nacional, S. A.; de la 
s ituación actua l de TREMEC. fabrica nte 
de t ra nsmisiones y equipos mecánicos ; y 
d·2 los volúmenes de venta de automoto­
res registrados en los primeros cinco me­
ses del presente afio. 

Nissan M exicana, S . A. de C. V. 

Al haber iniciado sus operaciones, en 
f echa reciente, la planta Nissan Mex ica­
na . ::3 . A. . ele C., su maban ya en el país 
siete empresas QUe con sus respectivas 
}llantas integraban la industria mexicana 
de los automóvi les, algunas ele las cuales 
utili zan más de 70 7o de piezas mexicanas 
en la estructuración ele sus unidades . 

Se espera qu e t odas ellas ahorren en 
este año poco más de 40 millones de dó­
lares, gracias a la creciente incorpora­
ción que realizan de piezas nacionales. 
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La Nissan Mexicalia producirá 12,0ü0 
unidades anua les ; es to es, la sex ta parte 
del consnmo naciona l de autom:'i\· iles. Su 
nueva plan ta tuvo un cos to ap rox imad o 
de o~ho millones de dólares y r:•prcsent::1 
un im portante a\·a nce desde un pun to ele 
v i.s ta ele su locali zac ión, ya qu e contr ibu ­
ye a la campaii a del ¡>;ob lcm u fb df' s~e n ­
trali zar la industria, tocb vez que en este 
caso su beneficio incide di rectamente en 
un aumen to del nivel de Yicla ele la po­
blación ele CuernaYaca. En efecto, b em­
presa dedicó recursos para la capacita­
ción técnica de gente de l lugar: envió 
p ersonal a las fábri cas ele Ni ssan i\'Iotor 
¡_;o .. en Japón , p:ua su mejor aprendizaje , 
y simultáneamente, para aprovechar la 
mano de obra ele la reg ión, se imparti e­
ron, en el lugar, cursos ele capacitación 
para ob;:er os (orig inalmen te campes inoc; ) 
con miras a e jecutar las labores fabril es 
que ya están clesempeiiand o. 

La Compai'íía, por otra pa rte, estará 
constitu da por capita l mixto. "El go­
bierno mex ic:mo - indi có e l Sec1·etario 
ele Industria v Comercio- ha recibido 
seguridades de la empresa ele que tan 
pronto como se halle en operación nor­
ma l, pondrá a cli spo3ic ón de !os in versio­
nis tas mexicanos una parte sus tan cial de 
sus acciones." 

Diésel Nacional, S. A. 

Al visitar el seiior presidente Li c. 
Díaz Orclaz, la unidad nc\u s tri a! ele Ciu­
dad Sahag ún, se dieron a conocer cifras 
muy importantes del desanollo qu e en 
materia automotriz ha al canzndo su em­
presa filial Di ése! Nacional, S. A. 

En la actualidad esta empresa emplea 
1,942 trabajadores de los cuales 1.1 86 
son obreros y 75·5 empleados . Produ­
cen 35 automóvi les , 1.5 autobuses, un 
camión pesado y 15 camiones medianos 
diarios, con un valor anual ele venta de 
630 millones de pesos. 

A esta activid ad concurren 1,050 pro­
veedores radicados en México y 554 en 
el extranjero . 

Mensualmente paga 2.86 millones de 
pesos con lo que se sostienen 9,785 per­
sonas. 1\Iantiene también la actividad de 
50 di stribuidores de ~a marca Renault ; ele 
42 agencias para la venta de camiones , 
y ele 21 sociedades transportis tas que tie­
nen en operación 650 auto buses. Los 
activos de las redes de distribución as­
cienden a r¡ oo millones. 

Las líneas actuales de producción de 
la empresa son : 

a). Unidades completas: 

1) Automóviles Dina-Renault. 

2) Automóviles deport.i\·os Dinalp in. 

3) Autobuses Dina, serie 300. 

4) Camiones m edianos D ina Serie 
500. 

5) Camiones pesados Di na Serie 700. 

b) . Grupos mecánicos : 

1) Motores de gasolina Dina-Renault. 

2 ) Motores cliésel Dina-Cumm ins. 

3) Cajas de velocidades Dina-Spicer 
(series 300 y 600) . 

4) Ejes delanteros Dina-Roclcwell 
FE900. 

'l'ransmls lonés y Equipos Mecá nicos, S. A. 

El Li c. Octaviano Campos Salas inau­
¡:;~n·ó oficia lmente en lo3 primer os días 
del mes l::t empresa TREMEC, productorn 
de tra smi s iones para equ ipo origina', pie­
za s el e repos ic ión y próxim nm ::! nt c fal)l'i­
cante de cajas de velocida des automáti ­
cas para automóvi les. E sta em}Jresa, por 
su importancia , constituye uno de los pi ­
lares de la illclustria auxi liar a utomotri z 
naciona l. 

E s de sobra conocida la importancia 
que es te sector indus t ria l tiene : provee 
los innumerables productos que requiere 
la industria nacional automotr iz y cons­
tituye una ele las principales f uentes de 
ocupa ción para In crecien te oferta de ma­
no de obra con que cuenta e l país . Du­
rante HJG5, la inclustria automotriz al­
can zó una invers ión de 5,500 millones de 
pesos, dando ocupación a 38,000 obreros 
y empleados. 

Transmisiones y Equipos Mexicanos, 
S. A., se constituyó el 2 de febre ro de 
1964 con capital mixto donde participan 
inver sionistas m exicanos con un 52 % y 
el r esto estadounidenses, quienes proveen 
asistencia técnica a la empresa por me­
dio de la Clark Equipment Co., de Mi ­
chigan. 

TREMEC da ocupación a más de mil 
traba jadores y cuenta con un capital so­
cial de 187 mill ones de pesos distribui ­
dos en terrenos, edificios, maquinaria y 
equipos de producción y de transporte. 
Cuenta en la actualidad con la capacidad 
de producción necesaria para satisfacer 
las necesidades del mercado in terno de 
trasnusiones para equipo original; está 
por producir equipos de reposición y en 
1968 fabricará cajas de velocidades au­
tomáticas. 

I:l mercado de vehículos automotores 
en los primeros meses de 1966 

En su publicación mensual -15 de ju­
nio- la Asociación Mexicana de la In­
dustria A utomotriz dio a conocer algu­
nos datos que nos permiten apreciar el 
desarrollo del mel'Cado de estos produc­
tos y el nivel de ventas alcanzado en los 
primeros 5 meses del año. 

De enero a mayo de 1966 se vendier on 
51,519 unidades ele a utomotores ; esta ci­
fra r epresenta un cons iderable aumento 
-20.7 %- con r especto al nivel alcamm­
do en el mismo período del aiio anterior 
qu e fue de 42,696 unidades. Los automó­
vil es de pasajeros se vend eron en mayor 
cua nt ía y su evolución con respecto a los 
primeros cin~o meses de 1965 f ue de un 
24 % mientras qu e las ventas de camio­
nes sólo aumentaron en un 13 % con res­
pecto a l año anterior . En los primeros 
5 meses de 1966 se vendieron 14,433 ca­
miones y 37,086 automóviles ele pasa­
jeros. 

Por otro lado, en torno a las ventas 
por empresa las estadís ticas dejan ver 
como, respecto a las ventas rea~iz adas en 
estos pr imeros m eses del aii.o , la empresa 
Forcl 1\fotor Company, volvió a ocupar 
el primer lugar de ventas, que había 
ocupado en 1962, 1963 y 1964. 

Los mayores aumentos en las ventas, 
durante el mismo lapso en 1966, con res­
pecto al año anterior, fueron las regis­
tradas por la empresa Volkswagen de 
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México, S. A. de C. V., por la Ford Mo­
tor Company y por la General Motors 
de México, S. A., cuyos aumentos fueron 
de 54%, 51% y 43 % respectivamente. 
Cabe señalar que dentro de estas ventas 
destacan los aumentos de los automóvi­
les de pasajeros Volkswagen (incremen­
tadas ele 4,738 unidades en 1965 a 7,292 
unidades en 1966); de los automóviles 
Ford Falcon cuyas ventas aumentaron ele 
1,728 a 3,943 unidades en el mismo lapso 
considerado y de los camiones Chevrolet 
que aumentaron ele 2,758 a 4,370. 

SECTOR AGROPECUARIO 

El 3 ele noviembre de 
No habrá 1965, fue aprobada la 

"dumping" nueva legis~ación norte­
americana que regula los 

algodonero precios de garantía para 
el algodón. Entrará en 

vigor en agosto del presente año y 
estará vigente hasta el ciclo agrícola 
1969/ 1970. 

Las nuevas disposiciones prevén una 
reducción en el precio ele exportación del 
algodón norteamericano. Asimismo, .se ha 
fijado un límite máximo al precio ele ga­
rantía que la "Commodity Credit Cor­
poration" pagará a los agricultores. 

Con el propósito ele discutir las reper­
cusiones que acarrea para lo.s países pro­
ductores la decisión norteamericana de 
exportar algodón a 22 centavos de cló~ar 
la libra, cuando el precio actual es ele 
24.07, el secretario ele Agricultura Orvil­
le Freeman, hizo una visita a la c;uclad 
de México. 

Durante su estancia en la capital me­
xicana, Freeman se entrevistó con diver­
sos funcionarios del gobierno federal. 
El objetivo más importante de su viaje 
fue asistir a una junta del Consejo Na­
cional de Comercio Exterior, especial­
mente convocada para el caso. 

Como resultado de las conversaciones 
sostenidas con los miembros del Conse­
jo, Freeman declará que su país se 
comprometía a no exportar la fibra 
blanca con un precio inferior, en nin­
g-(m caso, a 22 centavos de dólar la libra, 
durante el ciclo algodonero 1966/67. 
Respecto a los resultados de la reunión, 
en el Consejo Nacional de Comercio Ex­
terior se informó que se "escucharon 
con satisfacción las declaraciones que 
hizo (Freeman) ele que en el año algo­
donero 1966/ 67 las ventas que hará la 
Commodity Credit Corporation serán por 
un precio en ningún caso inferior a 
22 centavos la libra". Aclaró el secre­
tario Freeman que sus facultades, de 
acuerdo con la ley algodonera ele 1!)65, 
no le permiten fijar precio por períodos 
mayores de un año. 

Durante la reunión con los miembros 
del Consejo Nacional, Freeman describió 
los esfuerzos que está realizando el go­
bierno ele su país para reducir la pro­
ducción a~godonera. Con ese propós;to 
-aclaró- se han establecido estímulos 
para que los agr:cultores destinen pro­
porciones crecientes ele la superficie 
cultivable a productos distintos del al­
godón. 
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Por otra parte, el Lic. Hugo B. Mar­
gáin, embajador ele México en Estados 
Unidos, clec~aró que no obstante las con­
sideraciones hechas por el secretario 
Freeman durante su visita a México. 
nuestro país seguirá insistiendo ante el 
gobierno norteamericano, en unión de 
otros países productores de la fibra, para 
lograr el restablecimiento del precio a 
su anterior nivel. La baja de la cotiza­
ción del algodón de 24.07 centavos de 
dólar la libra a 22 centavos, a la que 
habrán ele venderse lo.s excedentes norte­
americanos, representará para México 
una pérdida aproximada de 237.5 millo­
ne~ de pesos en el ciclo agrícola 1966/67. 
El Lic. Margáin manifestó que se ha 
estimado que el descenso de 2.07 centa­
vos ele dólar por libra equivale, para el 
grupo ele países exportadores de Latino­
américa, a una pérdida de 52 millones 
ele dólares. Señaló también que tiene 
instrucciones del Presidente de la Repú­
blica para continuar participando en la 
protesta colectiva de los países latino­
americanos exportadores de algodón ante 
el Departamento ele Estado. 

De otra parte. al comentar la v:sita 
de Freeman a México. el Journal of 
Commerce se hizo eco ele la actitud es­
céptica que prevalecía entre Jos funcio­
narios del gobierno norteamericano so­
bre la posibilidad de lograr alguna mo­
dificación a la legislac · ón algodonera de 
ese país, que entrará en vigor en agosto 
próximo. 

Acertadament~. como se pudo compro­
bar después, el influyente diario norte­
americano concedía muy pocas probabi­
lidades de éxito a la gestión mexicana 
para lograr modificaciones a la legisla­
ción algodonera : en primer lugar, porque 
el Secretario de Agricultura está obliga­
do, por la propia ley, a mantener los 
precios del a1godón norteamericano des­
tinado a la exportación dentro ele un 
nivel competitivo; en segundo lugar, y 
más importante que lo anterior, porque 
el programa del gobierno norteamericano 
se propone r educir la producción muncl ;al 
ele algodón a corto plazo, y con el!o eli­
minar la necesidad de que Estados Uni­
dos actúe como exportador marginal. 
Otro objetivo del programa algodonero 
norteamericano es la reducción gradual 
ele los enormes excedentes acumulados. 

Para lograr lo anterior se considera que 
tal vez sea necesario disminuir el precio 
a un nivel del orden de 19 centavos de 
dólar la libra. F;<;to traería como conse­
cuencia -se dice- desalentar la pro­
ducción mundial y al mismo tiempo es­
timu!ar la demanda en los principales 
centros consumidores. 

Agreg-a el Journal of Commerce que 
México ha expresado interés en el esta­
blecimiento de un acuerdo mundial sobre 
el algodón, similar, tal ve:>:. al vigente 
Acuerdo Internacional del Trigo. 

Sin embargo. la actitud norteamerica­
na respecto a lo s acuerdos de productos 
básicos actualmente en vigor, no parece 
hacer factible el establecimiento de un 
acuerdo para el algodón. 

Las quejas contra la política algodo­
nera norteamericana -dice el citado dia­
rio- no son nada nuevo: desde octubre 
último casi todos los países productores 
han expresado su insatisfacción. 

Frente a las perspectivas que ofrece 
el nuevo programa algodonero estadou­
nidense, las exportaciones .se han mante­
nido a un nivel deprimido. Sin embargo, 
se espera que las ventas al exterior de 
Estados Unidos aumenten el próximo año 
en forma considerable, reduciéndose los 
excedentes en 3 millones de pacas. 

Le falta brío 
a la actividad 

forestal en 
México 

• 
Del 6 al 18 de junio se 
celebró en Madrid, Es­
paña, el Sexto Congre­
so Forestal Mundial, en 
el que fueron estudiados 
los problemas forestales 

mundiales y los particulares de algunos 
países que, como México, requieren de 
un gran estímulo para elevar sus índi­
ces de producción, que hasta la fecha han 
evolucionado muy lentamente. 

En ese evento se dio un voto de con­
fianza y se aplaudió la actitud de Méxi­
co de haber adoptado legalmente el sis­
tema de unidades forestales de adminis­
tración (Ver Comercio Exterior de julio 
de 1965, pág. 485), único país latinoame­
ricano que ha incorporado a su legisla­
ción dicho sistema. 

PRODUCCION FORESTAL EN MEXICO y PRODUCTO 
NACIONAL 

Variación 
Concepto 1955 1960 1963 1964 porcentual 

1955-1964 

Maderas 
(Miles M3) 1,952 2,395 2,759 2,625 34.5 

Carbón vegetal 
(Tons.) 116,860 96,450 117,745 123,231 5.5 

Resinas 
(Tons.) 30,301 49,755 45,741 46,475 53.4 

Ceras (Tons.) 2,032 4,320 3,094 3,027 49 .0 
Chicle (Tons.) 1,736 1,559 1,857 1,201 30.8 
Fibras duras 23,025 25,805 14,326 19,722 14.3 
PNB a precios 
1950 (Miles de 
millones ele 
pesos) 54.8 73.5 84.7 93.2 70.1 

FUENTE: Nacional Finnncieru. 1 S. A. 
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Por otra parte, según se observa en el 
cuadro 1, en los últimos diez años la evo­
lución de los productos derivados de la 
activdacl forestal en México ha sido más 
lenta <TUe la r egistrada en el volumen 
generai de la producción. 

El problema es aún más grave si con­
sideramos que otros productos de gran 
demanda, derivados de esta actividad 
-celulosa y papel-, se tienen que im­
portar en volúmenes cada vez más 
grandes. 

Sin embargo, ante este panorama se 
indicó que México está en amplias posi­
bilidades de elevar con relativa facilidad 
los volúmenes de producción, toda vez 
que sea estimulada esta actividad en for­
ma adecuada. 

Tan sólo basándose en la potenciali­
dad productiva de 16.5 millones de hec­
táreas ele t errenos forestales localizadas 
en la zona norte, se consideró en dicha 
reunión que la producción maderera se 
podria e~ evar de inmediato de 2 a 3.5 
millones de metros cúbicos y que en una 
década esta cifra debería llegar como 
mínimo a los diez millones. 

Cabe recordar las afirmaciones de Fre­
deric Hummel, codirector del Inventa­
rio Forestal y representante ele la FAO 
en México (ver Comercio Exterior de 
1965, página 411) respecto al potencial 
forestal productivo de México, quien di­
jo: "La producción forestal en México 
puede llegar a los 40 millones de metros 
cúbicos, ya que ·Suecia y Finlandia, que 
tienen una extensión menor de 20 millo­
nes de hectáreas, lo ha logrado." 

Por otro lado, se dio a conocer el es­
tado actual del Inventario Nacional Fo­
restal, que quedará concluido dentro de 
cinco ai'ios. Hasta la fecha, se indicó, 
se han terminado los inventarios de los 
estados de Durango, Chihuahua y Sono­
ra. Los de los estados de Jalisco, Naya­
rit y Sinaloa están muy adelantados y 
se han obtenido ya datos preliminares, 
fotogramétricos, de los estados de Gue­
n·ero y Baja Californ:a. 

Control 
sobre el 

.. mercado do . 
oleaginosas 

• 
La CONASUPO deter­
minó regular el merca­
do de oleaginosas por la 
necesidad que había de 
intervenir su mercado. 

Después de estudiai· . los 
costos de producción, las condiciones 
prevalecientes del mercado y de haber 
buscado alguna solución entre producto­
res e industriales del cártamo de Sonora 
y Sinaloa, sin encontrarla, el profesor 
Carlos Hank González decidió intervenir 
dentro de la misión reguladora que le 
confiere el decreto del 1 de abril de 1965. 

El propósito de esta intervención, se­
gún se indicó. es el de coordinar lo mejor 
posible los factores de la producción y 
llegar a la estabilización de los precios 
en sus tres escalas: materias primas, in­
dustrialización y consumo. 

El precio fijado a la tonelada de cárta­
mo es de $ 1,500.00, cifra con la que, 
según estudios realizados, se concede 
buen margen de utilidad a los industria­
les para que éstos puedan seguir ven­
diendo sus productos a los precios vi­
gentes. 
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Sin embargo, la CONASUPO ha indica­
do que urge la planeación de los cultivos 
y las futuras demandas que harán los 
industria les, para así poder dar un mayor 
grado de estabilidad entre ellos. 

A los agricultores se les ha garantiza­
do también que podrán obtener présta­
mos pignoraticios por el 80 % del valor 
del cártamo almacenado y, a su vez, que 
comprará la CONASUPO cualquier can­
tidad de cártamo pignorado a los siguien­
tes precios: de mayo a junio 1,500.00 
pesos la tonelada; en agosto 1,515.00 pe­
sos ; en septiembre 1,530.00 pesos, y en 
octubre 1,545.00. El aumento escalonado 

tiene por objeto que el agricultor que 
pignore r ecupere los gastos de almacena­
miento e inter és del capital. 

Por otro lado, se ofrece el producto a 
los industria les a los s iguientes precios: 
de mayo a junio 1,550.00 pesos la tone­
lada; en agosto 1,5.SO.OO pesos; en sep­
tiembre 1,610.00; en octubre 1,640.00. 

Las actividades de la CONASUPO, de 
compra y venta de cártamo se darán por 
concluidas el 31 de octubre, salvo en caso 
de que queden remanentes, los que se 
colocarán oportunamente en el mercado . 

CONVfNIO Df ASISTfNCIA TfCNICA fNTRf U 
E L Presidente de los Estados Uni­

dos Mexicanos y el Presidente 
de la República de El Salvador, 

Convencidos de que los estrechos 
vínculos de amistad que tradicional­
mente han unido a México y El Sal­
vador deben traducirse cada vez más 
en una efectiva y creciente colabora­
ción encaminada a favorecer su desen­
volvimiento económico y social; 

Con el propósito de dar a esa cola­
boración un carácter más organizado, 
ampliando sus alcances a los campos 
de mayor interés mutuo y facilitando 
el intercambio de conocimientos y ex­
periencias en materia tecnológica, eco­
nómica y administrativa; y 

Teniendo presente la Declaración 
Conjunta ele los Ministros de Econo­
mía de Centroamérica y 'el Secretario 
de Industria y Comercio de México, de 
fecha 4 de de noviembre de 1965, 

Han nombrado sus Plenipotencia­
rios: 

El Presidente de los Estados Uni­
dos Mexicanos al Excelentísimo señor 
licenciado Antonio Carrillo Flores, 
Secretario de Relaciones Exteriores; 

El Presidente de la República de El 
Salvador al Excelentísimo señor doc­
tor Roberto Eugenio Quirós, Ministro 
de Relaciones Exteriores; 

Quíenes, debidamente autorizados 
por sus gobiernos, han convenido en 
lo siguiente: 

1. Las Altas Partes Contratantes se 
proponen incrementar la asistencia 
técnica recíproca, en los campos y con 
las modalidades que se definan para 
cada programa en los r espectivos P la­
nes de Operación, con base en los· 
principios asentados en el presente 
Convenio. 

2. La asistencia técnica prevista en 
este Convenio podrá prestarse en una 
o varias de las siguientes formas: 

a) Suministro de los servicios de 
expertos · a fin de: 
participar en la preparación y 
elaboración de estudios de facti­
bilidad e ingeniería sobre pro­
yectos de infraestructura, indus­
triales, agrícolas, comerciales y 
de servicios; colaborar en el 
adiestramiento de mano de obra, 
personal técnico, administrativo 
y profesional ; 

asesorar en problemas que plan­
tean Jos procesos de integración 
económica que se realizan en 
América Latina; 
colaborar en los proyectos de 
asistencia t écnica, seleccionados 
de común acuerdo por los go­
biernos internacionales; y 
proporcionar asesoría técnica en 
otros problemas específicos. 

b) Otorgamiento de becas: 
para estudios de especialización 
profesional y estudios interme­
dios ele capacitación técnica; y 
para el adiestramiento o pel'Ícc­
cionamiento de personal profe­
sional, técnico y administrativo. 

e) Provisión de equipo y material 
técnico y científico para experi­
mentación , ensei'íanza o demos ­
tración. 

d) Organización de programas, ci ­
clos y seminarios de estudio, de 
investigación, de formación pro­
fesional, de pm'Íeccionamiento y 
de adiestramiento práctico, así 
como de grupos de expertos, de­
mostraciones y otras actividades 
conexas. 

e) Intercambio de documentación, 
bibliografía y medios audiovi­
suales, así como organización de 
conferencias y co!oquios, para la 
difusión de conocimientos técni­
cos y científicos. 

f) Otros medios de cooperación téc­
nica que puedan juzgarse apro­
piados. 

3. Para la ejecución de este Conve­
nio, se establece una Comisión Mixta 
integrada por representantes de cada 
una de las Altas Partes Contratantes. 
La Comisión se reunirá por lo menos 
una vez al año en el lugar que se de­
termine en cada ocasión. 

4. En el desempeño de sus funcio ­
nes, la Comisión Mixta examinará las 
diversas necesidades y recursos dispo­
nibles que en materia de asistencia 
técnica presenten los gobiernos a tra­
vés de sus representantes, selecciona­
rá los programas y proyectos a eje­
cutar, coadyuvará en la formulación 
de los Planes de Operación respectivo1¡ 
y estará encargada de coordinar y su­
pervisar el desarrollo de los mismos. 
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SECTOR EXTERNO 

El esfuerzo mancomuna­
Desarrollo de do de los sectores público 

la marina y privado en el renglón 
de la industria naval, ha 

mercante dado halagadores resul-
tados para el desarrollo 

de la marina mercante nacional. 
El almirante Antonio Vázquez del Mer­

cado, secretario de Marina, informó el 
día 1 del present e junio que, de acuer­
do con la política presidencial de otorgar 
el máximo de facilidades a la in iciativa 
privada para que participe en el desarro-

llo de nuestra marina mercante, los in­
version;stas nacionales han respondido 
satisfactoriamente, lo cual ha pennitido 
sentar las bases para el aumento del 
tonelaje marítimo de México y, asimis­
mo, se ha logrado el ahorro de impor­
tantes sumas de dinero que salían de 
nuestro país por concepto de construc­
ción, reparación y mantenimiento de 
barcos en el extranjero. 

Vázquez del Mercado dijo que estos 
trabajos se realizan ahora en los 140 
astil~eros y varaderos con que cuenta la 
industria de construcción naval de Mé­
xico, en la que actualmente trabajan 

~lADOS UNIDOS MEXICANOS Y EL SALVADOR 
La Comisión Mixta mantendrá relacio­
nes de cooperación con la Secretaría 
Permanente de Integración Económi­
ca Centroamericana ( S.I.E.C.A.) . 

5. En los programas y proyectos 
que apruebe la Comisión Mixta, debe­
rán determinarse principalmente, los 
objetivos, los campos, las modalida­
des, la magnitud y la duración de la 
asistencia técnica prevista, así como 
el ámbito nacional o regional en que 
deba prestarse. 

6. En los Planes ele Operación, para 
cada programa o proyecto, se estipu­
lará fundamentalmente: la naturaleza 
y duración del programa o proyecto, 
su costo y la distribución ele gastos 
entre las Partes, otras obligaciones 
correlativas de las Partes, las carac­
terísticas de la asistencia, los órganos 
de ejecución, el estatuto ele los exper­
tos, en su caso, y el régimen aplica­
ble a los equipos y materiales, en su 
caso. 

7. El Estatuto de los expertos de 
cada una de las Partes Contratantes, 
enviados en misión al territorio de la 
otra Parte con base en el presente 
Convenio, será determinado en cada 
caso en el Plan de Operaciones r es­
pectivo. Los expertos podrán gozar, 
total o parcialmente, del tratamiento 
establecido para el personal interna­
cional en la Convención sobre Prerro­
gativas e Inmunidades de la Naciones 
Unidas. 

8. Cada una de las Altas Partes 
Contratantes designará a los técnicos 
que colaborarán con los expertos en­
viados por la otra Parte para los fi­
nes previstos en el inciso (a) de la 
cláusula 2. Dichos expertos, en cum­
plimiento de su misión, proporciona­
rán a los técnicos desig-nados por el 
Estado recipiendario todas las infor­
maciones útiles sobre los métodos, las 
técnicas y las prácticas aplicables en 
su respectiva esfera de acción; así co­
mo sobre los principios en los cuales 
se fundan dichos métodos. 

9. Las autoridades nacionales a las 
cuales queden adscritos los expertos, 
investigadores o t écnicos, tomarán las 
provisiones necesarias para aportar 
oportuna y suficientemente los medios 
de trabajo, de transporte, de oficina, 
equipo, mano de obra, etc., que dicho 
personal pueda requerir P.ara el cabal 
cuinplirhiento de su misión. -
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10. De conformidad con los térmi­
nos de este Convenio, las Altas Partes 
Contratantes dispondrán lo necesario 
para facilitar la r ealización de los pro­
pósitos de las becas otorgadas a es­
tudiantes y técnicos. Las becas se des­
tinarán a ciudadanos mexicanos para 
ser utilizados en El Salvador y, a ciu­
dadanos salvadoreños, en México. 

11. El presente Convenio está suje­
to a ratificación. 

El canje de 'os instrumentos de ra­
tificación se efectuará a la brevedad 
posible en la ciudad de San Salvador. 

12. El presente Convenio entrará en 
vigor a partir de la fecha del canje 
de los instrumentos de ratificación. 

13. El presente Convenio podrá ser 
modif icado de común acuerdo por las 
Altas Partes Contratantes, a petición 
de cualquiera de ellas. 

14. El presente Convenio podrá ser 
denunciado por cualquiera de las Al­
tas Partes Contratantes, cuando así lo 
desee. La denuncia surtirá efectos, pa­
ra la Parte Denunciante, ciento ochen­
ta días después de su notificación. En 
e] ca~o de denuncia de este Con ven- o, 
sus disposiciones seguirán en vigor en 
lo ane se refiere a los Planes de Ooe­
raCÍón vigentes, hasta la terminación 
de estos últimos. 

Hecho en la ciudad de México. Dis­
trito Federal, en dos ejemplares igual­
m ente auténticos, el día veintitrés del 
mes de junio del año de mil novecien­
tos sesenta y seis. 

Por el Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos 

firmado 

Antonio Carrillo Flores. 

Por el Gobierno de la 
República de El Salvador 

firmado 

Roberto Eugenio Quiros. 

Sello. 

8,000 obreros especializados. "Solamente 
en los astilleros de Salina Cruz -agre­
gó-- se obtuvieron en 1965 cinco millo­
nes de pesos de utilidad por concepto de 
reparación y reconstrucción de buques 
nacionales y extranjeros." Como ejemplo 
de la eficacia de la industria naval me­
xicana, el Secretario de Marina citó el 
hecho de que "la calidad, economía y efi­
ciencia de las instalaciones de Salina 
Cruz, fueron reconocidas recientemente 
por la Reeceree Rodorf A. Cetker, de 
Hamburgo, Alemahia, después de haber 
sido reparado en dichos astilleros su bar­
co Santa Bárbara. 

Continuó diciendo que la respuesta de 
la iniciativa privada al llamado del go­
bierno federal, para encauzar sus capita­
les hacia la construcción naval, se pone 
de manifiesto en los siguientes hechos: 
Astilleros Unidos del Pacífico, S.A., en­
tregó a la Compañía International Fishe­
ries Co. Ltd., de Kuwait, en Arabia, 
cuatro barcos camaroneros de 67 pies de 
eslora, con un valor de 3 millones de pe­
sos; a la compañía J.sland Seafood Pri­
vite Limited de Cochín, India, dos barcos 
.camaroneros con valor de 1.5 millones de 
pesos; a Guatemala diez barcos camaro­
neros por un total de alrededor de 8 mi­
llones de pesos ; a Brasil siete barcos 
Iangosteros-camaroneros con un valor su­
perior a los 8 millones de pesos, y a 
Puerto Rico un transporte de carga re­
frigerador con capacidad para trailers y 
camiones de carga con un valor de 1.25 
millones de pesos. 

La misma empresa tiene pendiente de 
entrega a Venezuela un barco pesquero 
y -cinco para pesca de la anchoveta, con 
valor de D1s. 70 mil el primero, y a 
razón Dls. 100 mil cada uno de los otro!! 
cinco. El total de las unidades construi­
das por esta compañía desde su funda­
ción asciende a 250, de las cuales han 
destinado 22 a la exportación. 

Por otra parte, Astilleros de Veracruz 
ha construido modernas naves pesqueras. 
En marzo del presente año, entregó las 
ílltimas tres embarcaciones de una serie 
de nueve que fueron encargadas por la 
República Arabe Unida. 

Todas estas naves const1'11idas en Mé­
xico se ajustan a las especificaciones de 
la Lloyd Register of Shipping, Inglate­
rra. 

Más adelante el almirante Vázquez del 
Mercado manifestó que . ¡¡;racias al impul­
so que se ha dado en México a la cons­
trucción de embarcaciones y a la adqui­
sición de otras construidas en el extran­
jero, "nuestra marina mercante ocupa el 
cuarto lug-ar en América Latina con- más 
de 460 mil toneladas brutas". 

Agregó que aimalmente se recaudan 
200 mi Iones de pesos por concepto de 
fletes oue anteriormente se pagaban a 
barcos éxtranjeros. -

En la actualidad -dijo- la flota mer­
cante mexicana, con unas treinta naves 
cubriendo rutas internacionales, en los 
últimos ceinco años ha transportado ~ .. ~ 
2.469 307 toneladas de carga. Además, 
nróximamente la empresa Transportación 
Marítima Mexicana, S. A., cubrirá ,_a 
r]lta fy!~¡.;ico-.T apón, A.sü:nisrrw, es una 
h11ena perspect va la preferencia" que _da:­
"(ln lo.s : pa:íCJes ¡¡i rrnatari9s del Tmtado 
rl'! Mo·ntevideo ·a la,s flotas mercan~es de 
Jo~ - -miembros d<> la As_ociación L atino­americana de Lil?1:~ Gomérc¡(i;-comó -i·e:. 
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sultado de la proyectada Línea de las 
Américas que "vendría a mejorar las con­
diciones económicas de los buques mer­
cantes latinoamericanos, ya que se estu­
dia el proyecto de lograr una reserva de 
carga multilateral, conservando uniformi­
dad de tarifas , trámites y facilidades 
portuarias, etc.". 

Intercambio 
de barcos 
México­
Brasil 

• 
México y Brasil se com­
prometieron a llevar a 
cabo un intercambio co­
mercial de barcos mer­
cantes y pesqueros. 
En efecto, el 25 del ore­

Rente mes fue suscrito en la ciudad de 
México un contrato preliminar merli:;mte 
el cual nuestro país comprará a Brasil 
treR modernos barcos mP.rcantes y le ven­
derá un importante número de buques 
pesoueros, amén de materias primas y 
productos manufacturados. 

Transportación Martít.ima Mexicana, 
S.A., v un grupo de rl irectores rle los 
más importantes astilleros brasi!Pños, 
enr.abe7ados por el almirante Ary Biol­
chinj. firmaron el contrato de referencia, 
mediante el r.ual la emnres::~ mexicana 
menr.ionada adnuirirá en Br,sil un barco 
rle 17.330 tonPlaclafl de desplazamiento y 
12,700 toneladas ele oeso muerto. y clo·s 
de 18.000 toneladas de de~plazamiento y 
13.000 de peso muerto cada 1mo. La pri­
mera rle las naves mencionadas será en­
tregada en ag-osto próximo y las otras 
dos, en un plazo no mayor de un año. 
F,.c;tac; b·es naves desarrollarán la velo­
cidad máxima de un barco mercante : 22 
nudos por hora. 

No se informó del ní1mero y medidas 
de los buques pesoueros ni de 'las mate­
rias primas y artículos manufacturados 
Que México venderá a Brasil con base en 
el contrato de referencia. 

SECTOR FINANCIERO 

Crédito 
británico 
a Pemex 
para la 

petroquímica 

la erección 
lonitr:ilo. 

Con el objeto de seguir 
impulsando el desarrollo 
de la industria petroquí­
mica nacional, PEMEX 
contrató un crédito con 
un consorcio inglés para 

de una gran planta de acri-

El costo total de la inversión es de 
p5 mjllones de pesos. de los que 75 serán 
n~vertJdos por PEMEX y el resto cu­
bierto por el préstamo recibido. 

El proyecto será realizado contando 
con la tecnología de la firma Distillers 
Chemical and Plastics, Ltcl., y servirá de 
base para la fabricación de fibras sin­
téticas sucedáneas de la lana, hule sinté­
tico, plásticos, adhesivos y pinturas. 

El préstamo se pagará en dos canti­
dades, la primera, cuyo plazo es de 15 
años, devenga un interés del 5.5%, y la 
segunda cantidad a pagar en 6 años 16 
meses, devenga un 5.87%. 

Esta planta cuya capacidad de produc­
ción es de 24 mil toneladas métricas 
anuales, fue considerada por la Comisión 
Petroquímica como una industria básica, 
pues su elaboración parte principalmen­
te, según se indicó, del propileno. 
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En el lapso comprendido 
entre el 16 de mayo y el 

El mercado 15 ele junio del año en 
de valores curso, la actividad en la 

Bolsa ele Valores de la 
Ciudad de l\'léxico conti­

nuó registrando un ligero pero persis­
t ente descenso en los precios de las 
acciones negociadas. Los montos ele ope­
ración, por su parte, revelaron una lige­
ra contracción en comparación con igual 
período precedente. 

La contracción experimentada en los 
precios se puede observar en el índice de 
cotizacion.es del Banco ele Comercio, que 
de la pnmera a la última sesión del 
lapso analizarlo perrl 'ó 2.01 puntos, al 
pasar de 124.39 a 122.38. 
. El subíndice industrial, que es el más 
Importante dentro del índice general per­
dió 2.29 puntos al pasar de 119.'64 a 
117.35 entre la primera y la última se­
siones. Toda la trayectoria del índice si­
guió en forma paralela el comportamien­
to del índice general. Las desviaciones 
registradas durante el período no fueron 
muy .significativas; el punto máximo al­
canzado el 16 de abril fue de 119.64 y 
el punto mínimo correspondió al 11 de 
mayo, con un n;vel de 117.65. La dismi­
nución de este indicador la explican los 
descensos experimentados por los grupos 
ele alimentos. con una baja de 7.31 pun­
tos, resultado de las contracciones de 
"Moctezuma" ( -12.00) y "Central de Mal­
ta" ( -9.00), del grupo· de minas con una 
baia de 6.13 puntos. del gruno de taba­
caleras que registró una caída de 3.89 
puntos, a causa de los descensos de "Mo­
derna" ( -4.00) y de la "Tabacalera" 
( -3.50). E l grupo de empresas pápeleras 
perdió 3.06 puntos, siendo las acciones 
de "San Rafael" ( -12.00) y "Celulosa de 
Chihuahua" ( -2.00) las más afectadas. 
Los demás grupos tuvieron igualmente 
descensos aunque de menor importancia: 
construcción (-2.35), productos químicos 
(-2 .00), fibras v tPxtiles (-1.98) v me­
talúrgica, maquinaria y equipo, en 'donde 
se localiza gran parte ele los papeles de 
primera categoría solamente perdió 0.86 
puntofl. 

El índice comercial, con mayores fluc­
tuacioneR en sesiones aisladas se mostró 
con tendencias bruscas al al;a y fue el 
único indicador que ganó puntos. Entre 
cada una de las fronteras del lapso ana­
lizado, el índice registró un cambio po­
sitivo de 1.72 puntos, al .pasar de 165.34 
a 167.06. Ello se derivo en gran parte del 
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dinamismo ele la acción ele "Liverpool", 
que igualmente en el período que obser­
vamos, obtuvo un incremento ele 20 pun­
tos. El nivel más alto alcanzado por 
el subíndice fue de 168.28, el 28 de mayo, 
y el mínimo llegó a 164.36 el 24 de mayo. 

El subíndice bancario, por último re­
gistró un comportamiento irregular en 
toda su trayectoria. A una disminución 
ligera presentada en la última semana 
de mayo, correspondió un ascenso al 
finalizar ese mismo mes, situación que 
se deterioró en la segunda semana de 
junio. Entre la primera y la última se­
sión ele remate, el subíndice pasó de 
148.39 a 147.46, perdi endo con ello 0.93 
puntos. El nivel máximo alcanzado fue 
de 148.39 el 16 ele mayo y el mínimo de 
142.60 el 9 de junio. 

En el período que se examina. las 
transacciones en el mercado de acciones 
sumaron $ 105.0 millones, cifra ligera­
mente inferior a la ele $ 140.2 millones 
registrada en el período previo . El volu­
men o¡Jerado en acciones, sin embargo, 
fue superior al anterior, a causa de un 
aumento en las transacciones con pape­
les ele bajo valor nominal, como las ope­
raciones con Cannon Milis que llega­
ron a 230,700 acciones. Durante el lapso 
que se analiza, cambiaron ele manos 
1.025,427 acciones de 67 papeles diferen­
tes, de los cuales 39 disminuyeron de 
precio, 15 elevaron su cotización y 13 
permanecieron estables. 

Los volúmenes negociados de renta 
fija, por su parte, registraron un decre­
mento de 7.39 por ciento a l operarse 
$1,785.6 millones, contra $1,917.6 millo­
nes en el período anterior. Este descen­
so obedeció a que las disminuciones ex­
perimentadas con títulos del Nacional Fi­
nanciera ( $154.9 millones) y bonos fi­
nancieros ($18.06 millones), no pudieron 
ser contrarrestados por los incrementos 
de $39.1 millones en las operaciones con 
bonos hipotecarios , $37.6 millones en cer­
tificados ele participación inmobiliaria, 
$21.4 millones en cédulas hipotecarias y 
$4.0 millones en obligaciones hipoteca­
rias. Las operaciones .totales con valores 
de renta fija se distribuyeron de la si­
guiente manera : $ 1,067.1 millones en cé­
dulas hipotecarias; $388.7 millones en 
bonos hipotecarios; $205.9 millones en tí­
tulos de la Nacional Financiera; $ 71.8 
millones en bonos financieros; $ 37.7 mi­
llones en certificados de participación in­
mobiliaria, y $14.1 millones en obligacio- . 
nes hipotecarias. ·· 

Comercio Exteríor 



LA INTEGRA~ION E~ONOMI(]A 
EN EL (]ARIBE 

A CASO no haya en el mundo zona más heterogénea, cul­
tural, racial, política y económicamente, que la del 
Caribe. Sus 22 millones de habitantes están repartidos 

en cuatro comunidades lingüísticas, en seis bloques econó­
micos diferentes y en todo tipo ele sistemas políticos, que 
abarcan desde la completa independencia hasta la incorpo­
ración a la soberanía de un estado europeo. Por ello, es 
evidente que el Caribe puede dar lecciones a Europa Occiden­
tal en materia ele "balcanización". 

Las divisiones lingüísticas, económicas y políticas del 
Caribe, además, no coinciden plenamente. El área de habla 
española está constituícla por Puerto Rico (país unido estre­
chamente a Estados Unidos por un tratado de asociación e 
incorporación económica), la república independiente de Santo 
Domingo y la República de Cuba, que en la actualidad perte­
nece al bloque comercial comunista. El área de habla fran­
cesa en el Caribe incluye la República independiente de Haití, 
las islas de Guadalupe y Martinica que tienen una situación 
política igual a la de los departamentos de la Francia metro­
politana y el departamento de ultramar de la Guayana Fran­
cesa. En forma similar, el área de habla holandesa en el 
Caribe se compone ele las islas de Aruba y Curazao, que 
tienen un status político y económico altamente dependiente 
de la Corona Holandesa, y del Territorio de Surinam, que 
se espera reciba próximamente su independencia, pero que 
posiblemente se convierta en un estado asociado a la comuni­
dad económica europea. La zona del Caribe de habla inglesa 
comprende desde naciones independientes como Trinidad y 
Tobago, Jamaica y Guayana, hasta otras que muy pronto 
alcanzarán su liberación como las islas de la Antigua y Bar­
bados y, aquellas como el grupo de las islas Leeward y 
Windward, para las que se ha propuesto un gobierno autó­
nomo reconocido por Gran Bretaña, pero no independiente. 

Tal diversidad de economías y sistemas políticos ha desa­
fiado todo intento ele integración en el Caribe. Además de 
ocasionales festivales artísicos, de competencias atléticas y 
de la conferencia bianual de escuelas del Caribe que auspicia 
el Instituto de Estudios sobre el Caribe en la Universidad 
de Puerto Rico, no hay, virtualmente, ninguna otra organiza­
ción o evento entre ell os. A pesar de la falta de integración, 
los problemas económicos y las alternativas políticas y eco­
nómicas capaces de resolverlos, son sorprendentemente se­
mejantes en todo el Caribe. Por ello, se admite cada vez más 
la urgente necesidad de lograr alguna forma de integración, 
ante las limitadas posibilidades de desarrollo económico de la 
zona. La principal alternativa se encuentra en una integra­
ción económica y posiblemente política con potencias o grupos 
de potencias ajenas al Caribe y/o en la integración entre 
unidades vecinas del Caribe. 

Todos los países del Caribe se pueden clasificar como 
pequeñas economías abiertas y en desan-ollo. Cada unidad 
está densamente poblada, 1 con una alta tasa de nacimientos 
y baja de mortandad infantil, posibilidades muy limitadas de 

l. Aunque la Gunyunn tiene unn demidud de pohlación de 1 habitante• por 
nii. lla cuadrnda, 96o/0 de su pold ación se halln concentrada en el So/o de la 
1uperficie, con una densidad corn (Ht.rab le al resto del Carib.e, 
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industrialización para sus mercados internos, dependencia de 
una o dos exportaciones básicas, una participación muy a:lta 
de las exportaciones e importaciones en el producto bruto 
interno, un alto grado de desempleo y subempleo y una cre­
ciente escazes de tierra cultivable. Aunque el ingreso per 
cápita varía de Dls. 70 en Haití a más de Dls. 600 en Trinidad 
y en Puerto Rico, y sus sistemas van desde democracias par­
lamentarias hasta sistemas socialistas, los problemas econó­
micos y las alternativas de desarrollo disponibles siguen sien­
do las mismas. 

La disyuntiva del Caribe consiste en especializarse en la 
producción de ciertos artículos para el mercado internacional, 
incluyendo la posible exportación de servicios en forma de 

PAISES DE LA COMiUNIDAD BRITANICA 

DE NACIONES EN EL CARIBE: 

PARTICIPACION DEL COMERCIO INTRARREGIONAL 
E'N EL COMERCIO TOTAL 

Territorio 

Grupo norteamericano 

Puerto Rico 

Grupo de la Comunidad 
Británica de Naciones 

Barbados 
Guayana Británica 
Honduras Británica 
Granada 
Jamaica 
Santa Lucía 
San Vicente 
Trinidad y Tobago 

Grupo francés 

Guadalupe 
Martinica 

Grupo holandés 

Antillas Holandesas 
Surinam 

(Porcentajes) 

Año 

1962 

1961 
1961 
1961 
1959 
1962 
1959 
1959 
1962 

1960 
1960 

1961 
1960 

Exportncioue!ll lmporlnciones 

0.8 1.5 

19.7 13.7 
16.1 11.2 
7.4 6.4 
2.7 18.0 
3.8 9.1 

12.7 16.4 
21.8 13.8 
12.6 2.7 

0.3 7.0 
1.8 8.1 

1.8 0.7 
4.6 0.7 

FUENTES: Informe• comercio los oficialet de lo. Or¡aniucióu de l Caribe. Annual 
Report, 1962, Puerto lüeo, 1963, 
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turismo y de trabajadores migratorios e importando bienes 
de capital y de consumo, o bien intentar la industrialización 
y la sustitución de importaciones, ya sea con base en una 
unión económica regiona'l o como miembros de un bloque 
económico ajeno al Caribe, con acceso a un mercado más am­
plio. Estas alternativas pueden observarse en los arreglos 
económicos prevalecientes, conforme a los cuales Surinam, 
Guayana y Jamaica se especializan en la producción de 
bauxita y alúmina, y Cuba, Guayana, Trinidad, Jamaica, 
República Dominicana y otras muchas islas más pequeñas 
en la de azúcar, en tanto que Puerto Rico y en menor medi­
da Guadalupe, Martinica, Aruba y Curazao, intentan indus­
trializarse apoyándose en sus más bajos costos de mano de 
obra y en el libre acceso al mercado norteamericano o al de 
la Comunidad Económica Europea. 

Las limitaciones impuestas por tales alternativas eco­
nómicas, han constituido en el pasado el principal obstáculo 
para la integración económica del Caribe, y es preciso supe­
rarlas para tener éxito en cualquier futuro intento de lograr­
la. En estas condiciones, una isla como Guadalupe considera 
que la ayuda económica y comercial que recibe, así como 
la completa movilidad de su mano de obra, hacen su unión 
económica y política con Francia mucho más atractiva que 
cualquier otro arreglo con los países del Caribe. Las uni­
dades del Caribe asociadas con potencias ajenas al mismo, 
sólo están dispuestas a tomar en cuenta programas de inte­
gración regiona:l que no afecten sus relaciones con el exte­
rior. 

Dado el predominio de la integración externa sobre la 
región, sólo se han intentado programas de integración re­
gional promovidos bajo influencia externa. La antigua Fe­
deración de las Indias Occidentales fue enteramente obra de la 
Oficina Colonial ele la Gran Bretaña, hasta que sus miem­
bros la rompieron en 1961. El gobierno federal establecido 
originalmente nunca fue capaz de recaudar impuestos por 
si mismo, sólo erogó el 5% del gasto público total y la 
Federación careció de una unión aduanera y de movilidad 
de la mano ele obra. Las unidades de la Comunidad Britá­
nica de Naciones en el Caribe, siguieron dando mayor valor 
económico y psicológico a sus relaciones directas con Gran 
Bretaña que al impotente gobierno federal. De modo seme­
jante: Guadalupe y Martinica, Aruba, Curazao y Surinam, 
poseen vínculos más estrechos con la metrópoli que entre sí. 

La cooperación económica regional que en realidad existe 
en el Caribe, se halla casi enteramente confinada a los países 
de la Comunidad Británica de Naciones en el Caribe. Tras 
la disolución de la Federación de las Indias Occidentales, se 
firmó un acuerdo para conservar la Universidad de las Indias 
Occidentales como una institución regional , con filiales en 
Jamaica, Trinidad, Antigua y Barbados, aunque la Guayana 
Británica decidió establecer su propia universidad nacional. 
Los países de la Comunidad Británica de Naciones en el 
Caribe, comparten también servicios regionales de meteoro­
logía y aviación civil, poseen dos pequeños barcos mercantes 
que atienden la comunicación entre las islas · que fueron 
donados por Canadá a la antigua Federación, y mantienen 
ciertos limitados acuerdos preferenciales para su comercio, 
en algunas mercancías como el arroz y la madera. El sector 
privado disfruta de algunos acuerdos regionales, que com­
prenden la Asociación de Productores de Azúcar de la Comu­
nidad Británica de Naciones en el Caribe, que negocia como 
bloque en el Acuerdo Azucarero de la Comunidad Británica 
de Naciones, y organizaciones regionales de sindicatos edu­
c~dOl:es, esta.dísticos y o~r?~ grupos profesionales. La 'expe­
nencw colomal y la trad1e10n han deJado como herencia una 
gran similitud en los sistemas legales, las instituciones edu­
cativas, los servicios civiles y la cultura. La independencia 
se ha traducido en una gradual disolución del consejo mone­
tari? del Caribe y en el reemplazo del dólar de las Indias 
Occidentales por monedas locales, aunque todos los países de 
la Comunidad Británica de Naciones en el Caribe permanecen 
dentro del área esterlina y permiten completa libertad en el 
movimiento de capitales entre ellos. 

Las implicaciones de la independencia política, así como 
la Ley Británica de Inmigración de 1962 que impuso mayores 
restricciones a la emigración de personal calificado, dieron 
conciencia a los países de la comunidad Británica de Nacio­
nes en el Caribe de que, a partir de entonces, serían entera­
mente responsables ele su futuro económico. Este hecho, unido 
a las dificultades de las alternativas económicas disponibles, 
incrementó el interés en propuestas sobre la integración eco­
nómica regional, procedentes - ·por primera vez del Caribe 
mismo y no de una metrópoli colonial. 
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DATOS SOBRE POBLACióN DE i..óS PAíSES DE LA 
COMUNIDAD BRITANICA DE NACICXNES 

EN EL CARIBE 

Poblac ión Aren por Dcnsida.d Tnsn natural 

!961 milla por milla ( •) de in-
cuadrada cuadrada cremento en 

1960 

Jamaica 1 630 000 4 411 370 3.3 % 
Trinidad y Tobago 859 000 1980 418 3.1 
Guayana Británica 580 000 83 000 7 3.3 
Barbados 235 000 166 1395 2.5 
Leeward y Windward 437 600 1182 370 3.2 
(1960) 

(e<) Excluye emi¡ración • inmi¡racióo. 
FUE.J.'l'TE: E&Liruacione¡ de la Población lnlercensal por Edad y Sexo y Tasa• Vitales 
Revisados para los Paíse1 de 11\ Comunidad Británica do Nacione1 en el CnriM 
1946·1960 , Pro¡rnma do Publicacionea do Investigación Censal (Porl of Spain), 1964. 

Las proposiciones actuales sobre integración económica 
regional, se encuentran en una fase embrionaria pero muy 
interesante. Quienes muestran mayor interés en ellas son las 
oficinas de planeación de los gobiernos nacionales, elementos 
clave dentro del sector privado conscientes de las limitaciones 
impuestas por los pequeñísimos mercados nacionales, intelec­
tuales que por largo tiempo han mantenido relaciones regio­
nales, y recientemente la CEP AL, que en 1966 estableció una 
oficina en Trinidad para atender la zona del Caribe. Existe 
un consenso general en el sentido de que los vínculos existen­
tes entre los países de la Comunidad Británica de Naciones 
en el Caribe constituirán el núcleo de los programas de inte­
gración económica regional, aunque quedará abierta la posi­
bilidad de que participen en los proyectos regionales otras 
unidades del Caribe. Asimismo, existen síntomas de que 
Gran Bretaña, Canadá y Estados Unidos, que son las princi­
pa:les fuentes de recursos de ayuda externa pública y privada 
para los países de la Comunidad Británica de Naciones en 
el Caribe, recibirán con beneplácito cierto tipo de acuerdos 
de integración económica regional. 

La CEP AL ya ha elaborado dos estudios sobre el comer­
cio y desarrollo de los países de la Comunidad Británica de 
Naciones en el Caribe, y sobre las posibilidades de industria­
lización por medio de sustitución regional de importaciones, 
que esbozan los principales problemas y posibilidades de la 
integración económica regional. * El presente año, la Confe­
rencia de Expertos del Caribe tuvo lugar en marzo en 
Georgetown, Guayana sobre el tema: La Integración en el 
Caribe y en ella se presentaron estudios detallados sobre: 
una posible integración fiscal, una organización propuesta 
por los países productores ele bauxita para obtener me­
jores condiciones de las compañías internacionales integra­
das verticalmente, que dominan la industria, y sobre la 
utilización de diversos mecanismos ele compensación para 
contrarrestar probables efectos polarizantes de una unión 
aduanera de los países de la Comunidad Británica de Nacio­
nes en el Caribe. Los gobiernos de Jamaica y Trinidad encar­
garon seis estudios específicos de industrialización y viabili­
dad industrial, sobre la base de un mercado regional, los 
cuales serán presentados en una conferencia posterior de 
miembros del servicio civil y planificadores. Se espera que las 
primeras decisiones encaminadas al establecimiento de una 
unión aduanera puedan tomarse antes de que termine el año 
de 1966. 

Independientemente de los estudios técnicos sobre las 
ventajas y desventajas ele la integración económica, se hallan 
en proceso algunos proyectos regionales específicos. Antigua, 
Barbados y Guayana instituyeron una zona de libre comercio 
a mediados de 1965, aunque el tratado respectivo aun no se 
ratifica. El Fondo Especial de las Naciones Unidas está 
financiando un proyecto de las pesquerías regionales, para 
investigar los recursos del área y su posible explotación y 
comercialización sobre una base regional. Se encuentran en 
una etapa avanzada de planeación proyectos para reemplazar 
el sistema británico de exámenes educativos con diplomas 
y exámenes de los países de la Comunidad Británica de 
Naciones en el Caribe y para intercambiar regionalmente 
programas de radio y televisión. El gobierno ele Trinidad; 
que trajo a la BOAC como el principal accionista de la Línea 
Británica de las Indias Occidentales, está tratando de con-

• Ver BibUosrnlía, 
•' . .. 
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vertlr\a en una Hnea regional, mediante las aportaciones de 
capital de otros gobiernos. Finalmente, el gobierno de Puerto 
Rico creó la Corporación de desarrollo Económico del Caribe 
( CODECA), como organización autónoma que se propone 
fomentar la participación de Puerto Rico en la integración 
regional. La CODECA ya ha patrocinado inversiones directas 
de capital portorriqueño en empresas turísticas y ele otro tipo 
en el Caribe y ha tomado parte en una investigación econó­
mica internacional sobre las islas Leeward y Windward. 

Los proyectos regionales en el Caribe pueden clasificarse 
en tres categorías, que comprenden la cooperación en todo 
el Caribe, de formas más limitadas ele colaboración económica 
y técnica sobre bases sectoriales, y la posibilidad específica 
de un mercado común regional ele los países de la Comunidad 
Británica de Naciones en el Caribe. Cada uno de estos tipos 
de propuestas tiene diversas implicaciones en la evolución de 

El alcance ele los más amplios proyectos sobre el Caribe 
parece sumamente limitado, porque prevalecen relaciones 
políticas y económicas diferentes y a menudo antagónicas. 
Como mínimo, sería posible que los países de la Comunidad 
Británica de Naciones en el Caribe, adoptasen el sistema mé­
trico para quedar en condiciones semejantes a. las de las 
demás naciones del área e instituir un intercambio formal de 
profesores y estudiantes con universidades e institutos téc­
nicos . Es posible crear varias publicaciones regionales, inclu­
yendo posiblemente un periódico económico del Caribe, así 
como un instituto regional en el cual los profesores, mediante 
cursos intensivos, se capaciten en el uso del francés, el inglés 
o el español como segundo idioma. El establecimiento de un 
centro regional de adiestramiento lingüístico y un esfuerzo 
concertado para superar las barreras del lenguaje por medio 
de la preparación de profesores, textos e intérpretes sería un 
proyecto ideal para la UNESCO. 

Los proyectos sectoriales más limitados, basados en una 
cooperación económica con fines específicos, tienen amplias 
perspectivas en el Caribe. En esta zona, prevalecen las econo­
mías de escala de tipo administrativo, en virtud de las ven­
tajas de costos que se logran al proporcionar ciertos servicios 
de esa índole y técnicos sobre una base regional en vez de 
nacional. Entre los principales ejemplos de este tipo de ser­
vicios que aun no existe en el área, podrían incluirse las 
escuelas profesionales regionales ele geología y estudios lati­
noamericanos, y los servicios de investigación regional ele 
geología e hidrología. Afortunadamente, el estudio sobre 
pesca del Fondo Especial de las Naciones Unidas puede a 
final de cuentas transformarse en una unidad de investigación 
regional de pesca marítima. Otro sector en el que existen 
posibilidades de lograr economías de escalas administrativas 
las relaciones entre la América Latina y el Caribe. 

es el editorial, im doride una organización regional de publi­
caciones educativas, posiblemente semejante a la Oficina de 
Literatura de Africa Oriental, podría eliminar la necesidad 
de importar la mayor parte de los textos de escuelas prima­
rias y secundarias. 

El alto costo del transporte y la falta de un sistema 
adecuado de comunicaciones entre las islas, siguen siendo un 
obstáculo crítico al comercio regional. Se cuente o no con un 
mercado común, el servicio de transportación entre las islas, 
actualmente pequeño e inadecuado, debe reestructurarse y ha 
de tomarse en consideración el desarrollo de una flota mer­
cante del Caribe, diseñada específicamente para el comercio 
entre las islas y construida en astilleros de la misma región. 
En vez de la proliferación de pequeñas líneas aéreas, con 
servicios ineficientes, debe pensarse en una línea regional, 
posiblemente asociada con Pan American, BOAC, KLM, y 
Air France, conforme a un acuerdo que distribuya el tráfico 
regional y la promoción turística. 

Los avances más significativos de la cooperación regional 
podrían registrarse en materia de promoción turística e in­
vestigación de mercados. Una efectiva promoción .del turismo 
exige enormes gastos de publicidad, a una escala que no 
puede soportar individualmente ninguno de los países del 
Caribe. Un consejo regional de promoción turística podría 
llevar a cabo la publicidad para el área en conjunto, tanto 
en N orteamérica como en Europa Occidental, fomentando 
giras completas y vuelos de excursiones especiales que per­
mitieran a los turistas visitar varias islas por el precio de 
una. Puesto que hay diferencias en los atractivos que cada 
isla puede ofrecer, algunas de ellas, como Puerto Rico o 
Jamaica, podrían considerar que reciben más beneficios de 
una promoción turística nacional que de la regional. Sin 
embargo, por la gran dimensión del mercado turístico poten­
cial y la necesidad ele mantener los costos para el turismo 
relativamente uniformes, aun las islas principales podrían 
combinar la promoción turística nacional con la regional. Las 
ventajas de la promoción turística regional para las islas 
más pequeñas, que carecen por completo de recursos para 
realizar campañas de publicidad importantes, podría ser un 
elemento más para inducirlas a participar en un mercado 
común que les exigiría comprar bienes de consumo en las 
islas mayores. 

Atender la gran necesidad de realizar nuevas exporta­
ciones, a fin de dar empleo a la fuerza de trabajo rápida­
mente creciente y para diversificar economías altamente de­
pendientes, requiere una investigación de mercados efectiva 
y costosa. La naturaleza sumamente especializada y técnica 
de tal investigación determina que su costo sea prohibitivo 

COMERCIO ENTRE SEIS ECONOMIAS DEL CARIBE, 1961 

(Exportaciones f .o.b., incluyendo reexportaciones) 

(Miles de dólares) 

Exportador / Importador Puerto Rico Jamaica Trinidad y Toba:;o Guayana Británica Honduras Británica 

RED COMERCIAL 

Puerto Rico 231.0 513.1 199.5 
Jamaica 83.1 1 189.7 196.4 
Trinidad y Tobago 253.4 7 '988.7 6 302.7 
Guayana Británica 8.5 2 553.4 5 347.7 
Honduras Británica 125.2 457.1 3.1 2.1 
Barbados 11.3 59.0 762.9 327.4 
Total 481.5 11 289.2 7 816.5 7 028.1 

FUENTES: ln[ormes comerciales oficiales de cada país y terr itorio, 

PRINCIPALES MERCANCIAS 

Mercancía 

Petróleo 
Arroz 
Fertilizantes 

Total de las tres mercancias 

Territorio de origen 

Trinidad y Tobago 
Guayana Británica 
Trinidad y Tobago 

FUENTES: ln(ormn comerciales olicialei de cada paía y territorio. 

Junio de 1966 

1.3 
727.3 
260.0 

2.5 

5.0 
996.1 

Miles •le Dólare¡ 

15 '956,.5 
7 344.3 
2 370.8 

Barbados Total 

127.7 1 072.6 
204.4 2 400.9 

3 681.7 18 486.5 
1 443.9 9 356.0 

1.8 589.3 
1 165.6 

5 459.5 33 070.9 

Porcentaje del comercio 
total 

48.2 
22.2 
7.2 

77.6 
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PAISES DE 'LA COMUNIDAD BRlTANlCA DE NACION~s BN ~L CARIBE : 

Scctoret 

Agricultura 
Minería 
Manufacturas 
Construcción 
Gobierno 
Otros 
Total 

Agricultura 
Minería 
Manufacturas 
Construcción 
Gobierno 
Otros 
Total 

PRODUCTO BRUTO INTERNO POR 

Jamaica Trinidad y Tobngo 

1953 1962 1953 1962 

(Millones de dólares 

63.3 88.5 39.1 60.6 
7.0 61.9 72.1 172.6 

41.2 94.4 29.6 77.1 
28.8 76.4 4.7 32.2 
19.3 59.1 23.7 58.6 

139.2 326.8 56.2 185.7 
298.8 707.1 225.4 586.8 

(Contribuciones 

21 13 17 10 
2 9 32 29 

14 13 13 13 
10 11 2 5 
6 8 11 10 

47 46 25 32 
100 100 100 100 

PRINCIPALES SECTORES DE ACTIVIDAD 

narhndos f; u a~· nnn Drit ünica Del ice 
1956 1962 1953 1960 1954 1959 

precios corrientes ) 

14.6 20.4 31.0 36.1 6.2 8.0 
0.3 0.6 11 .7 19.0 
7.6 7.1 15.7 20 .0 0.6 0.8 
3.3 7.0 6.4 10.9 1.4 2.7 
5.1 8.2 10.4 17.4 1.9 3.4 

17.8 28.4 28.7 38.4 4.7 6.6 
48.7 71.5 103.9 141.7 14.8 21.4 

Porcentuales) 

30 29 30 25 42 37 
1 1 11 13 

16 10 15 14 4 4 
7 10 6 8 9 13 

10 11 10 12 13 16 
37 40 28 27 32 31 

100 100 100 100 100 100 

FUENTES: lnformei eco nó micos oficia les estimaciones publicadas de l a~ cuentas nuci o nal e~ . 

Naciones Unidas, Ycarbook of NaJional Accounts Stalistics, 1963. 

para los gobiernos del Caribe, si la emprenden individual­
mente. Por otra parte, encomendar la investigación de mer­
cados a empresas intemacionales resulta objetable, sobre todo 
porque los gobiernos nacionales quedarían sin personal o me­
dios para evaluar la información que adquieran. Una unidad 
regional de investigación de mercados podría ser la única 
forma de que el Caribe se asegure la obtención de informa­
ción digna de fe, recopilada por sus propios técnicos. 

El Caribe es el mayor productor de bauxita del mundo 
no comunista. Toda la producción de bauxita, alúmina y a lu­
minio, la extrae, procesa, embarca y vende un número limi­
tado de enormes compañías internacionales organizadas ver­
ticalmente. Sólo en Jamaica y Surinam la bauxita se funde 
en aluminio, pues en los demás países se exporta como mi­
neral en bruto o alúmina semiprocesada. Estos enclaves mi­
neros, íntegramente en manos extranjeras, son ele capital 
intensivo y sólo marginalmente se vinculan a la economía 
local. Tales compañías constituyen las principales fuentes ele 
nuevo capital privado, aunque sus remesas al exterior repre­
sentan una gran salida ele capital. Ningún gobierno del 
Caribe posee el conocimiento técnico o financiero para nego­
ciar eficazmente con las compañías ele bauxita. 

El problema consiste en permitir a Jos gobiernos y a 
los sectores público y privado locales, que tengan una partici­
pación mayor en las utilidades de la industria ele bauxita y 
en transformar un enclave económico ajeno en un medio para 
lograr un rápido desarrollo económico nacional. Ambas me­
tas sólo pueden lograrse mediante alguna forma ele inte­
gración regional. 

Cuando Jos gobiernos entran en negociaciones individual­
mente con las compañías ele bauxita, carecen ele los conoci­
mientos, la experiencia y el poder de negociación necesarios 
para obtener las mejores condiciones posibles. Una organiza­
ción de los países productores de bauxita del Caribe, podría 
promover una ley uniforme respecto a la operación de las 
compañías, exigiéndoles que proporcionasen la misma infor­
mación sobre su contabilidad y auditoría interna, y a la vez 
podría estudiar la viabilidad del procesamiento local del 
aluminio y patrocinar una escuela técnica regional y un ins­
tituto de investigación para adiestrar geólogos, investigado­
res, ingenieros industriales y mineros, químicos, economistas 
y contadores, todos ellos necesarios para que los gobiernos 
puedan controlar la industria de la bauxita. En segundo lu­
gar, puede esperarse que la industria se vincule a la econo­
mía local, mediante la compra de materiales locales en vez 
de los importados, cuando ello sea posible. Esto requiere una 
unión económica regional y la industrialización, a fin de dis­
minuir el contenido de importaciones excesivamente alto de 
las inversiones de capital en la industria de la bauxita. 
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Los beneficios de la cooperación regional resultan evi­
dentes en el caso de la bauxita, pero no Jo son tanto en el 
del petróleo y el azúcar. Trinidad es el único exportador 
importante ele ¡Jetróleo en la zona y su problema consiste en 
localiza r nuevas reservas y/ o asegurar los abastecimientos 
ele crudos importados para su refinación. Los países de la 
Comunidad Británica de Naciones en el Caribe, venden la 
mayor parte ele su azúcar conforme a Jos sistemas de protec­
ciones y precios preferenciales del Acuerdo Azucarero ele la 
Comunidad Británica de Naciones. Sus altos costos ele mano 
de obra dete rminan una incierta posición competitiva a los 
niveles de precios prevalecientes en el mercado mundial. En 
todo el Caribe, la necesidad de mecanizar el cultivo del azúcar 
entra en contradicción con el desempleo y subempleo existen­
tes y con Jos riesgos políticos que implica reducir la fuerza 
ele trabajo ocupada en la industria azucarera. El precio que 
Jos productores ele azúcar del Caribe pagan a cambio de los 
mercados protegidos en Gran Bretaña, Francia, Europa 
Oriental y Estados Unidos es el quid pro quo de la extensión 
de las preferencias arancelarias a los bienes de capital y de 
consumo importados desde esos países . Estas preferencias 
tarifarías constituyen, a su vez, un grave obstáculo para 
cualquier unión aduanera del Caribe suficientemente amplia, 
y es difícil pensar en removerlo a menos que se encuentren 
nuevas exportaciones para reemplazar las de azúcar. La 
única base para una amplia cooperación en el Caribe, parece 
radicar en una campaña conjunta para inducir a los países 
desarrollados a abandonar paulatinamente el cultivo de azú­
car ele remolacha, más cara y de inferior calidad, y propiciar 
las importaciones de azúcar de caña ele Jos países tropicales. 

En consecuencia, el núcleo de una unión aduanera re­
gional parece hallarse en los países de la Comunidad Bri­
tánica ele Naciones en el Caribe, todos los cuales son ya 
miembros del mismo bloque monetario y de preferencias 
comerciales. Los países de la Comunidad Británica de Na­
ciones en el Caribe constituyen un mercado pequeño, pero 
de ingreso relativamente a lto, en el cual el comercio intra­
regional ha representado menos del 20% del comercio total. 
E l petróleo, el arroz y los fertilizantes han representado 
80% del comercio regional y el comercio intrarregional de 
"invisibles" es insignificante en comparación con las trans­
ferencias extranegionales. Dadas las diferencias básicas en 
tamaño y población entre las islas, las posibilidades de com­
plementación son considerables, particularmente en la pro­
ducción especializada de bienes de consumo duradero y ali­
mentos de origen agrícola. 

Un mercado común de los países de la Comunidad Bri­
tánica de Naciones en el Caribe, permitiría lograr beneficios 
básicos en el campo de la industrialización, el comercio exte­
rior y la ayuda externa, la política fiscal, la política mone-
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taria y la formación de capital , y el ahorro en las importa­
ciones de "invisibles". Una simple zona ele libre comercio 
tendría probablemente escaso efecto sobre el comercio del 
área y excluiría políticas regionales en otros aspectos. De 
acuerdo con la experiencia del Mercado Común Centroame­
ricano y la Asociación Latinoamericana ele Libre Comercio, 
los economistas del Caribe están convencidos ele que resulta 
aconsejable esforzarse desde el p rincipio en una unión adua­
nera más que en una zona de libre comercio. De hecho, en 
la antigua Federación se di señó un plan ele unión aduanera 
que no pudo ins trmnentarse por la disolución ele la Federa­
ción . 

Un m ercado combinado de los países ele la Com unidad 
Británica de Naciones en el Caribe, tendría un producto bru to 
interno total de Dls . 1,800 millones, que se compara con un 
nivel ele Dls. 3,000 millones del Mercado Común Centro­
americano. Un estudio preliminar sobre el a lcance inmediato 
de la sustitución regional ele importaciones en un mercado 
regional, que incluyera Surinam, Anti llas Holandesas, Gua­
clalupe, Martinica y los países ele la Comunidad Británica 
ele Naciones en el Caribe, señala que podrían producirse re­
gionalmente bienes importados en la actualidad por un monto 
ele Dls. 200 millones a l año. Entre las posibilidades más 
promisorias ele sustitución de importaciones se encuentran la s 
indust r ias de productos ele la pesca, h arina de trigo, a limen­
tos para animales, productos alimenticios, insecticidas, mue­
bles sanitarios, utensilios ele coci.na de aluminio, vidrio plano, 
ensamble de máquinas ele coser y m ateriales de construción. 

La sustitución regional de importaciones exigiría políti­
cas r egionales efectivas en materia fiscal y monetaria. En la 
actualidad, los gobiernos del Caribe compiten despiadadamen­
te entre sí para su propia desventaja, en la oferta de exen ­
ciones f iscales y otras concesiones a los inversionistas priva­
dos extranjeros. Un mercado común necesitaría ele un progra­
ma de incentivos f iscales uniformes, así com o un banco r egio­
nal ele desarrollo dedicado específicamente a otorgar créditos 
para la industrialización regional. La creación de una barrera 
arancelaria externa uniforme traería ventajas considerables en 
las negociaciones comerciales con el exterior, sobre todo s i 
Gran Bretaña ingresa al Mercado Común Europeo, lo cua l 

obligaría a los países ele la Comunidad Británica de Nacio­
nes en el Caribe a reajustar sus principa les r elaciones comer ­
cia les con el exterior. 

Un m ercado común significaría también claras ventajas 
en las políticas nacionales de ay uda externa. Ofrecería posi­
bi lidades sus tanciales ele garantizar más ayuda, tanto para ia 
región en conjunto como para cada uno de sus elementos, en 
virtud del compromiso ele Gran Bretaña, Canadá y Estados 
U nidos , así como de las Naciones Unidas, de apoyar los 
lJrugramas de integraeiún regional ele los países en desarr oll o. 
En segund o lugar, permitiría una asignación más racional ele 
la ayuda externa, con base en proyectos a largo p lazo nacio­
nales y regionales, contribuyendo a la vez a superar los 
estrang ulamientos en las demandas de ayuda externa origi­
nados en la escasez a nivel nacional, ele p ersonal capaz ele 
preparar las proposiciones ele ayuda. El primer paso hacia 
una política r egional de ayuda externa puede darse en la 
reunión que se celebrará en el próximo m es ele julio, con la 
pa rticipación ele Canadá y los gobiernos de la Comunidad 
Británica ele Naciones en el Caribe, par a discutir sobre los 
problemas ele la ayuda y del comercio. 

Un m ercado común reduciría asimismo una salida sus­
tancial por concepto ele "in\'i s ibles" . Empresas extranjeras, 
que m antienen sus casas matri ces fuera del área y trans­
f ieren fondos continuamente, proporcionan casi todos los ser­
vicios de banca, seguros y transporte marítimo. Bien sea por 
medio de la organización regional de estos servicios o me­
diante legislación que ex ija a los bancos y a las compa­
i'iías de seguros que retengan e inviertan sus fondo s en pro­
yectos regionales, el drena je originado por esos conceptos se 
reduciría sustancialmente . Si cualquier gobierno nacional in­
tentara tales medidas en forma individual , quedaría sujeto 
a la amenaza de que las empresas r espectivas transfiriesen 
sus fondos y/o sus actividades a otro país del Caribe. L a 
orientación del comercio invisible a la formación regional de 
capital debe vi ncularse eficazmente a la promoción y desa ­
n·ollo regionales del tur ism o. Resulta absurdo que los bancos 
y las compañías ele seguros que operan en el Caribe, tl"ans­
f ieran 8. Londres fondo s que se invertirán en desarrollo tu­
rístico en Italia y Espai'ia . 

PAISES DE LA COMUNIDAD BRITAN ICA DE NACIONES EN EL CARIBE: 

PRODUCTO INTERNO BRUTO AL COSTO DE LOS FACTORES, 1953 - 1962. 

(Dólares a precios conientes ) 

Jamaica Tr ini dad ~- Tobago Ú'arlmdos Gua yana Dril<ínica Honduras IJri tlíni ca 

Años (Be! ice ) 

To tal Pl'r ca p. Tot;~l Pcr· cn p. Total Pcr cap. T o tal P cr c:tp. Tota l P er ca p . 

Mill.Dh. Mi li. Dls. i\lill lll.s. Mi li. D ls. Mi li . Dls. 

1953 298.8 206 .5 223.7 329.9 41.0 185.5 103:9 226.4 

1954 335.2 228 .0 238.2 341.3 41.2 183.1 113.1 240.1 14.8 192.2 

1955 382.0 256.9 276.1 382.9 47.5 207.4 113.1 232.7 15.8 197.5 

1956 443.9 295.8 322.2 433 .6 48 .7 213 .6 122.3 244.6 17.8 217.1 

1957 537.4 353."9 382.0 499.3 59.7 259.6 132.2 256.7 

1958 556.4 359.2 416 .7 528.1 56.7 241.3 125 .2 235.3 20.9 240.2 

1959 594.0 374.5 462.7 566.3 59.7 250.8 128.2 233.1 21.4 237.8 

1960 646.3 400.0 499 .8 592.2 62.1 267.7 141.7 249.9 

1961 684.1 417.4 550.4 631.9 68.1 293 .5 

1962 707.1 425.2 586 .8 651.3 71.5 308.2 

TASAS PROMEDIO DE CRECIMIE NTO ANUAL 

1954-1962* 10.2 7.3 11.4 7.9 6.7 6.1 4.7 1.6 7.7 4.9 

1954-1'957 15.9 11.7 14.4 11.0 10.3 9.1 6.3 3.3 

1958-1962 5.6 3.8 9.0 5.5 3.8 4.6 

FUENTE, Jn{onucs económicos ofic iales ,. csl imaeio ncs pnbli catb s de las cuentas nac ionales . 
N acio nes Unidns, Y ea.rbool.: o{ N ational Accouuts S' tlllist ics, 1963 . 

* P ara H onduras Drit:.íni cn , 1955-1 959; para la Gun~·:wa Bril:Ínica 195·1·19ú0 . 
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Los beneficios de un mercado común en cuanto a sus­
titución de importaciones, ayuda externa y po lítica comercia l, 
formación r eg iona l de capital y desarrollo turístico están 
f uera de toda discusión. Su realización depende del desarrollo 
de una comunicación efectiva dentro del área, mediante la 
i nversión en una red regional de transportes. El principa l 
obstáculo que debe removerse al establecer un mercado co­
n~~n y un sistema regional de transportes, radica en la posi­
bilidad de que los principales beneficios de la integración 
económica r egiona l se canalicen a las unidades más grandes, 
y en particular a Trinidad y Jamaica. Todas las islas más 
pequeñas cuentan con una población inferior a 100,000 habi­
tantes y prácticamente no tienen posibilidades de industria­
lización para un mercado regional. A menos que obtengan 
compensaciones sustanciales, no parece probable que se las 
pueda inducir a comprar bienes libres de impuestos, de infe­
rior calidad y a precios posiblemente más altos en un prin­
cipio, a sus vecinos del Ca ribe, en vez de seguir importándo­
los de países fuera del área. Por tanto, los estudios prelimi­
nar es se han concentrado en los posibles mecanismos para 
contrarrestar los efectos de polarización que probablemente 
se presentarán en un mercado común de los países de la 
Comunidad Británica de Naciones en el Caribe y en diversas 
medidas para conceder compensaciones a las islas más pe­
queñas. El éxi to del programa seguramente dependerá de que 
prevea desde un principio mecanismos que aseguren la clis­
t r ibución de los beneficios de la integración limitando los 
efectos polarizantes sin disminuir indebidamente el desa­
rrollo del Caribe en conjunto. 

Se han propuesto ocho mecanismos para enfrentar el 
prob_le~1a de la polarización en el Caribe, a saber : 1) libre 
movnmei;to de . los factores productivos; 2) sustitución de 
exportaciOnes Siempre que un país más desarrollado de la 
región pueda restringir la expansión de la producción de un 
producto primario en que unidades menos desarrolladas ten­
gan ventajas competitivas; 3) promoción positiva de expor­
taciones de productos agrícolas de los países menos clesarro­
Uaclos; 4) creación deliberada de polos de crecimiento en los 
países menos desarrollados; 5) armonización de incentivos 
sin provocar discriminaciones en favor de las áreas · meno~ 
desarrolladas ele la región in te grada; 6) un período ele tran­
sic,ión más amplio en la liberalización del comercio para los 
paises menos desarrollados; 7) cláusulas de excepción más 
generosas para industrias deli cadas de los países menos 
cle~arrollaclos; y 8) pl~u;ea.ción industrial y complementación. 
Qmenes se hallen famihanzaclas con la literatura al respecto 
del Mercado Común Centroamericano y la ALALC recono­
cerán la mayor parte ele estos mecanismos y la naturaleza 
genérica del problema. 

. La c~~stión en el Caribe consiste en agrupar un con­
JUnto suficientemente amplio de beneficios de la integración, 
para permitir una amplia distribución de los mismos entre 
todos los países. Entre los mecanismos que se proponen para 
mitigar la polarización, parece el más efectivo una política 
regional ele inversiones, vinculada específicamente a un ban­
co zonal de desarrollo, con preferencias para los proyectos 
ele mejoramiento turístico e infraestructura] en las islas más 
queñas. El libre movimiento de los factores podría simple­
mente agravar el problema de la polarización. En cambio 
el libre movimiento ele la fuerza de trabajo sería política~ 
mente volátil dadas las altas tasas ele desempleo en el área. 
La instrumentación ele las demás medidas compensatorias 
requieren aparatos administrativos complicados que en la 
actualidad no se encuentran disponibles en el área. Factor 
básico para permitir la creación de un mercado común sería 
que los principales otorgantes ele ayuda externa sumaran 
sus fuerzas para patrocinar un banco regional y una política 
en el área de inversiones, vinculados específicamente al pro­
blema de compensar a las pequeñas islas por la industriali­
zación concentrada en Trinidad y Jamaica. 

Aunque la integración económica regional está ya dando 
sus primeros pasos en el Caribe, las decisiones básicas se 
esperan para el futuro próximo. Es importante que América 
Latina entienda qué está pasando en el Caribe y por qué, 
tanto por su interés intrínseco como por sus implicaciones 
sobre Ia integración en otras regiones. 

Los pocos proyectos concebibles que abarcan todo el 
Caribe merecen la atención y el apoyo de la América Latina 
y deben recibirlos en particular, los programas orientados ~ 
:promover el aprendizaje ele un segundo idioma en el área. 
B uena parte de los proyectos sectoriales específicos resultan 
de inter és para América Latina por la experiencia que pue­
dan ofrecer con s u éxito o fracaso, especialmente en la pro-
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mocwn regional del t u rismo y la negociacwn en la zona, en 
vez de nacional, en las industrias ele la bauxita, el petróleo 
y el azúcar. 

El mercado del Caribe equivale solamente a la quinta 
par te de la población del Brasil, y a menos de la ter cera 
de s u producto interno bruto. Incluso un Mercado Co­
mún ele los países ele la Comunidad Británica de Naciones en 
el Caribe sólo marginalmente incrementaría las per spectivas 
del comercio con América Latina. En la actualidad, Trinidad 
es el único territorio del área que adquiere más del 3% de 
sus importaciones en América Latina y sus compras consis­
ten casi exclusivamente en petróleo crudo. El comercio entre 
los países de la Comunidad Británica ele Naciones en el Ca­
ribe y América Latina se ha visto afectado por altos aran­
celes y restricciones no arancelarias de ambas partes. E l 
Caribe constituye un mercado potencial para las exportacio­
nes latinoamericanas de muchos bienes de consumo durade­
ros e intermedios, la mayor parte de los cuales se importan 
libres de impuestos conforme a diversas leyes de incentivo 
industrial. Para desarrollar este comercio, es preciso resolver 
los problemas ele transportes, mantenimiento, normas de 
calidad y falta ele conocimiento de las posibilidades del mer­
cado. 

Es posible tomar varias medidas secundarias pero no 
insignificantes, para promover las relaciones entre América 
Latina y un futuro Mercado Común de los Países de la 
Comunidad Británica de Naciones en el Caribe. La asistencia 
técnica latinoamericana sería muy útil en la negociación del 
mercado común, incluso en el estudio de posibles acuerdos 
preferenciales para intercambiar manufacturas ligeras del 
Caribe por bienes intermedios y de capital latinoamericanos. 
La experiencia latinoamericana sobre un banco ele desarrollo, 
asimismo, sería útil en el establecimiento de una institución 
ele este tipo en el Caribe y el comercio podría facili ­
tarse mediante acuerdos de liquidación de saldos, bilaterales 
o multilaterales, entre los bancos centrales de América La­
tina y de la región. La ayuda técnica mexicana sería particu­
larmente útil para la promoción turística y la creación de 
un banco ele desarrollo del turismo. 

El establecimiento de un mecanismo ele consultas para 
manejar un flujo constante de información, particularmente 
sobre los problemas de la bauxita, el petróleo y el azúcar, 
sería de mutua ventaja. Observadores del Caribe podrían ser 
invitados a las reuniones sectoriales de la ALALC y a la 
inversa. La formulación de una política común sobre pro­
ductos primarios y comercio internacional, constituye otro 
campo de posible colaboración. Finalmente , puede darse un 
estímulo secundario al comercio si los gobiernos del Caribe 
solicitan propuestas de los países latinoamericanos respecto 
a importaciones para proyectos de inversiones de capital y 
si los gobiernos latinoamericanos eliminan las restricciones 
comerciales que discriminan específicamente las importacio­
nes desde el Caribe, como es el caso ele los impuestos venezo­
lanos prohibitivamente a ltos sobre los productos antillanos, 
establecidos en el siglo XIX para desalentar la piratería. 

Los países de la Comunidad Británica de Naciones en 
el Caribe están a punto de iniciar el afortunado camino de 
la integración, que en buena parte ha recorrido ya la Amé­
rica Latina. Se han identificado ya muchos de sus peligros 
y encrucijadas , pero ambas regiones tienen todo por ganar 
si comparten la tarea de explorarlos. 
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LATINO AMERICA 

Normas económicosociales 
incorporadas a la nueva 

Carta de la OEA 

E L día 18 de junio del año en curso, 
por unanimidad de las 20 delega­
ciones participantes en la reunión 

extraordinaria del Consejo Interamerica­
no Económico y Social (CIES), fue apro­
bado el anteproyecto de normas económi­
cas y sociales que se incorporará a la 
Nueva Carta de la Organización de Esta­
dos Americanos. Los expertos de Améri­
ca Latina y de EUA concluyeron de esta 
manera un documento que incluye 14 
principales postulados contenidos en 8 
artículos económicos y 2 de carácter so­
cial. Los principios incorporados en el 
nuevo documento son una versión revi­
sada y condensada de las 21 proposiciones 
redactadas en Panamá (ver Documen­
tos en esta misma revista) en marzo últi­
mó, por una comisión especial de la OEA. 
Dicha Carta, con las normas aprobadas, 
será considerada por los ministros de Re­
laciones Exteriores en la reunión que se 
celebrará próximamente en Buenos Ai­
res. 

El CIES concentró sus debates en el 
principio de que la ayuda económica es 
una obligación jurídica, después de que 
EUA notificó que éste er,a el puntl:! ?,el 
temario en que manten~na una posiC!<?n 
inflexible. El punto crucial de la reun,IOn 
quedó resuelto cuando un grupo de pruses 
latinoamericanos aceptó un texto pro­
puesto por EUA eliminando la naturaleza 
obligatoria de la ayuda m_u~l;l· EUA a su 
vez, convino en una amphac10n de los ar-

Las informaciones que se reproducen 
en esta sección, son resúmenes de 
noticias aparecidas en diversas pu­
blicaciones nacionales y extran¡eras y 
no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
smo en los casos en que así se mani­
fieste. 
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• Nuevas normas económicosociales 
en la carta de la OEA. 

• Necesidades de financiamiento. 

• Tratado comercial Cuba-España. 

• Nicaragua contra el Mercado Común 
Centroamericano. 

tículos relativos a las relaciones comercia­
les entre los paíss del hemisferio. La di­
vergencia consistía en la negativa de EUA 
a unirse a los latinoamericanos para con­
seguir la reducción o la eliminación de 
barreras arancelarias y no arancelarias 
por parte de los países importadores, a 
los productos manufacturados provenien­
tes de los países en desarrollo. En con­
creto, el desacuerdo de los países latino­
americanos con EUA seguía siendo el 
mismo de Panamá: la insistencia latino­
americana en obtener un compromiso real 
sobre las características y condiciones de 
la asistencia económica y sobre medidas 
de protección para su comercio exterior, 
frente a la negativa de EUA a que tales 
asuntos figuren en un tratado internacio­
nal. 

Lo anterior se relaciona, en particular, 
con la eliminación de las barreras adua­
neras por parte de las naciones importa­
doras y el reconocimiento de que dichas 
medidas serán adoptadas por los países 
industrializados sin exigir reciprocidad 
por parte de los países en vías de desa­
rrollo. 

Los países de América Latina convi­
nieron en un acuerdo de ayuda mutua en 
la medida en que sus recursos lo permi­
tan, y de conformidad con sus leyes. Esto 
modifica el artículo 5o. del plan de re­
formas a la Carta de la OEA, aprobado 
en Panamá y que fue objetado por EUA 
porque establecía como una obligación 
la ayuda que debe darse a los países 
menos desarrollados. A su vez, EUA con­
sintió en que se modifique el artículo 11, 
relativo a las normas para la venta de 
materias primas de Latinoamérica y los 
medios para estabilizar los precios del 
mercado mundial, en ciertos productos bá­
sicos. Esto favorecerá artículos como el 
algodón en bruto, petróleo, textiles de al­
godón y la carne. Se _busc~rá ordenar ~l 
comercio de las matenas prrmas para evi­
tar perturbaciones en los mercados, así 
como tomar otras medidas, igualmente 
destinadas a obtener ingresos estables pa­
ra los países y a promover la expansión 
de los mercados en beneficio de los pro­
ductores. 

XI reunwn del Consejo Interame­
ricano de Comercio y Producción 

EN los primeros días del mes en cur­
so tuvo lugar en la ciudad de Méxi­
co la XI reunión del Consejo Inte­

rameric~no de Comercio y Producción, 
evento durante el cual se abordaron, en­
tre otros, los siguíentes temas: La políti· 
ca de comercio internacional y el desarro­
llo Inversiones extranjeras y la Integra­
ciÓn regional de América Latina. 

En el discurso inaugural, el Lic. Octa­
viano Campos Salas, ministro de Indus­
tria y Comercio de nuestro país, expuso 
4 tesis medulares de México, en las cua­
les coinciden los pueblos y gobiernos de 
América Latina, a saber: I) es afán sus­
tancial de México, vigorizar la ALALC y 
vincularla al Mercado Común Centro­
americano como paso previo para consti­
tuír el Mercado Común Latinoamerica­
no; II) México, con los países latinoame­
ricanos y los demás que forman el bloque 
de las 77 naciones, propugnan porque los 
países altamente industrializados reduz­
can o eliminen sus aranceles, sistemas de 
cuotas y otras prácticas restrictivas o dis­
criminatorias y permitan el libre acceso a 
sus ricos mercados de la limitada línea de 
productos de exportación de que dispo­
nen los países en desarrollo, sin exigir de 
éstos compensaciones que sólo vendrían a 
desequilibrar más el comercio de las na­
ciones pobres con las ricas. La apertura 
del mercado de los países industrializados 
a los productos de exportación de las na­
ciones latinoamericanas, junto con el au­
mento del crédito por parte de los orga­
nismos financieros internacionales para 
fines de producción, constituyen las medi­
das más eficaces de colaboración de los 
países desarrollados para el progreso de 
Latinoamérica; III) no se considera equi­
tativa la actual distribución del comercio 
mundial, que cada vez se concentra más 
en los países industriales y mucho menos 
el estimulo que algunos de esos países 
dan a producciones agrícolas antieconó­
micas a las que llegan a subsidiar para 
exportación en clásicas operaciones de 
dumping, en competencia desleal con si· 
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milares producciones de los países sub­
desarrollados; IV) existe un amplio con­
senso de opinión entre los gobernantes, 
los industriales, los comerciantes, los ban­
queros y las demás fuerzas vivas de Amé ­
rica Latina en el sentido de que el desa­
rrollo económico sólo puede lograrse m e­
diante el esfuerzo planeado y sostenido 
de los habitantes de cada país. La colabo­
ración proveniente del exterior, siempre 
será suplementaria. 

Por lo que toca al panorama de la in­
tegración económica de Latinoamé rica, 
el Lic. Campos Salas declaró que por lo 
que se refiere a la estructura institucio­
nal, destaca la creación del Consejo Per­
manente de Cancilleres de la ALALC, 
que propiciará la adopción de decisiones 
de carácter político para acelerar el pro­
ceso de integración. La vinculación de los 
parlamentos y de los sectores empresa­
riales y laborales recomendada por la 
Reunión de Cancilleres, ofrece también 
una expectativa prometedora para lograr 
la necesaria coordinación de las medidas 
legislativas de los países miembros ele la 
ALALC. 

En materia de intercambio comercial 
el Lic. Campos Salas indicó que es el~ 
esperar que pueda ser aplicado el nuevo 
programa de liberación de aranceles, 
conforme al cual se abandone el laborioso 
sistema de desgravación, producto por 
producto y se establezca un mecanismo 
automático que asegure un ritmo más 
acelerado en e l proceso de reducción ele 
gravámenes y de eliminación de todas 
las demás restricciones al comercio ínter­
regional. D entro del mismo campo de la 
política comercial destaca la iniciativa de 
las autoridades ele la ALAL.C tendiente 
a brindar mayor flexibilidad al sistema 
que tiene establecido el Banco Interame­
ricano de D esarrollo para financiar las 
exportaciones intrarregionales de bienes 
de capital, con el propósito ele incluir en 
él las de otros bienes que normalmente se 
efectúan con términos de pago diferido a 
mediano plazo. Tal sistema ampliado 
serviría de gran apoyo para la expansión 
de las corrientes comerciales dentro ele la 
ALALC, que todavía representan sola­
mente una décima parte del comercio 
global ele los 9 países miembros. 

En lo que toca a la política de indus­
trialización a nivel regional, las resolucio­
nes adoptadas en la reunión de Ministros 
de Relaciones Exteriores y en la V Con­
ferencia de las Partes Contratantes de la 
ALALC, prevén la aplicación de nuevos 
mecanismos tendientes al fomento del 
proceso de industrialización en el á rea. 
Estos mecanismos han comenzado a fun­
cionar y son, la constitución de un fondo 
regional de preinversión, acordado en la 
última reunión del BID, y los acuerdos 
entre los bancos centrales del área para 
crear un sistema multilateral de créditos 
y compensaciones que será complementa­
do a través de convenios entre los s iste­
mas bancarios de Latinoamérica. 

Sobre la política de comercio intema­
áonal y el desarrollo. se hicieron las si­
guientes recomendaciones: A) acceso a 
los lltel'cados para los productos prima­
rios: 1) deberían suprimirse los impues­
tos internos establecidos actualmente en 
Europa sobre productos tropicales tales 
como el café y el cacao; 2) el Mercado 
Común Europeo debería eliminar sus ta­
rifas sobre los productos tropicales, ya 
que el principal efecto de las mismas es 
discriminar contra un grupo de países en 
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desarrollo (Latinoamérica) en favor de 
otro (Africa); 3) parece posible efectuar 
cierta liberalización de las restricciones 
actuales impuestas por EUA sobre las 
importaciones de petróleo sin comprome­
t e r la seguridad del país y con un ahorro 
neto para la economía norteamericana; 
4) el azúcar y otros productos agrícolas 
exportados por los países en desarrollo y 
que hacen competencia a los artículos si­
milares de los países adelantados están 
suj etos a rigurosas restriccion es en los 
mercados ele estos últimos. Tales restric­
ciones tienen generalmente por objeto 
asegurar los programas nacionales de pro­
tección a la agricultura . En vista ele las 
presiones políticas internas que prevale­
cen en los países adelantados, parece poco 
realístico esperar una eliminación sustan­
cial de las restricciones sobre esta clase 
de productos, pero debería ser posible 
efectuar cierta libe ralización . 

~) Convenios sobre productos: 1) de­
bena darse detenida atención a la con­
certación de convenios internacionales 
con respecto al corto número de produc­
tos cuyas características se prestan al 
empleo de este método de transferir re­
cursos a los países subdesarrollados; 2) 
Por otra parte, el problema de la inesta­
bilidad a corto plazo de los ingresos proce­
dentes de las exportaciones, por regla 
general, puede encararse de un modo más 
efectivo facilitando a los países subdes­
arrollados el acceso a nuevas fuentes de 
liquidez que por medio de la multiplica­
ción de convenios relativos a productos 
particulares. 

C) Mecanismos financieros: 1) La pro­
puesta francesa a la Conferencia ele las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Des­
arrollo, referente al establecimiento de 
u.n impuesto variable sobre las importa­
CIOnes de product~s tropicales, plantea 
en toda su compleJidad la cuestión de si 
es posible llegar a constituir un mecanis­
mo impo~itivo internaciona l que sirva pa­
ra financiar la ayuda a los países subdes­
arrollados. Aunque dudamos que el mun­
do e~~é por. a_hora preparado para esta 
solucwn, qmzas no sea demasiado tem­
prano P';lra ir explorando sus posibilidades 
Y ventaJas en las conferencias internacio­
nales apropiadas; 2) El sistema de finan­
ciación compensatoria del FMI es una 
manera con~tructiv~. de abordar el pro­
blema de la mestabilidad del comercio de 
los productos primarios. Estamos dispues­
tos a .con~_urrir co~ cualquier grado de li­
ber~hzacwn del Sistema que juzgue con­
vemente el Fondo en base a sus estudios 
de la cuestión; 3) Apoyamos firmemente 
la propuesta del Banco Mundial referente 
a una facilidad complementaria de finan­
c iación destinada a resolver los proble­
mas denvados de movimientos adversos 
a las exportaciones que no puedan subsa­
narse de un modo adecuado con una asis­
tencia a corto plazo a la balanza de pagos 
y que amenacen con trastornar los pro­
gramas de desarrollo. 

D) Acceso a los m ercados para los pro­
ductos manufacturados: 1) En las ne­
gociaciones arancelarias del Kennedy 
Round, se debería hacer un esfu e rzo e3-
pecial para rebajar los derechos sobre 
aquellos productos manufacturados que 
revistan importancia para el comercio ele 
exportación presente o futuro de los paí­
ses subdesarrollados; 2) Se debería pro­
curar la liberalización ele los términos y 
ele la administración del convenio inter­
nacional sobre textiles, sobre todo en 
cuanto afectan el comercio de los países 

subdesarrollados. 3) Hay otros productos 
manufacturados de importancia para los 
países en desarrollo que también están 
sujetos a controles cuantitativos a la im­
portación en cierto número de países 
europeos. Estas restricciones no gozan ele 
la sanción del GATT y deberían elimi ­
narse prontamente. 

E) Preferencias en los países adelanta­
dos: 1) Debería considerarse la conve­
niencia de acordar a los países en des­
arrollo preferencias temporales y limita ­
das en los mercados ele los países adelan­
tados de una m a nera que redujera a l 
mínimo posible las innovaciones en la 
trama actual ele la legislación nacional y 
negociaciones internacionales. Esto se po­
dría conseguir dando efectividad para los 
países en desarrollo a las nuevas tarifas 
que resulten del Kennedy Round e n cuan­
to queden concluidas las negociaciones ; 
2) Si se adopta esta solución, deberá con­
siderarse el escalonamiento ele las red uc­
ciones en lo que concierne a los países 
adelantados a lo largo de un período ma­
yor que el plazo obligatorio de cinco aüos; 
3) Los convenios preferenciales especiales 
entre EUA y América Latina resulta­
rían a la larga contrarios a los intereses 
ele ambos. Optamos por la eliminación 
progresiva ele las formas y acceso prefe­
rencial concedidas actualmente por cier­
tos países adelantados y que tratan de 
modo diferente a los distintos g rupos de 
países en desarrollo. 

F) La inversión privada extranjera: 1) 
La inversión extranjera en los países en 
desarrollo se debería promover activa ­
mente ya que puede desempeñar una 
función vital, no sólo en el establecimien­
to de industrias manufactureras, sino en 
la consecución de mercados extranjeros 
para los productos de esas industrias. 2) 
Sin embargo, deberían estudiarse al mis­
mo tiempo los medios ele obviar los le­
gítimos recelos de los países en desarrollo 
acerca de las consecuencias políticas y 
económicas ele la "penetración económica 
extranjera". 

G) Sustitución de importaciones: 1) 
La protección a las manufacturas nacio­
nales puede servir de e ficaz instrumento 
de desarrollo , pero debería concentrarse 
en aquellas industrias cuya ventaja com­
parativa ocupe el más alto lugar ele la 
escala. 2) Los altos márgenes de protec­
ción a las industrias nacientes deberían 
rebajarse gradualmente para que se ¡me­
da hacer sentir cada vez más la compe­
tencia del exterior. D e esta manera se 
facilitará la transición de la sustitución 
de importaciones a la promoción de las 
exportaciones. 3) Los objetivos que per­
siguen los países en desarrollo por medio 
de las restricciones sobre artículos de lujo 
pueden por lo general, conseguirse de un 
modo más efectivo mediante un impuesto 
inte rno no discriminatorio que se aplique 
por igual a la producción nacional y a las 
importaciones. 

H) Convenios regionales: 1) Se d ebería 
ayudar a los países en desarrollo a que 
concierten convenios constructivos para 
la integración regional de los mercados. 

I) Política interna y comercio exterior: 
1) Los países en desarrollo deberían pro­
curar mantener un grado razonable de 
estabilidad de los precios internos y evi­
tar la sobrevalorización de su moneda 
c~mdiciones esencia les para que una polí~ 
tiCa de comercio exterior dé resultados 
satisfactorios . 2) Debido a que los países 
adelantados constituyen el mercado prin-
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cipal para las exportaciones de las na­
ciones en desarrollo, es importante que 
aquéllos sigan practicando una política 
activa de mantenimiento de la estabilidad 
económica y promoción de un fuerte rit­
mo de crecimiento. 

Por su parte, la Sección Nacional de 
EUA del Consejo Interamericano de Co­
mercio y Producción en su informe sobre 
el desarrollo de la Mesa Redonda sobre 
Comercio Internacional y después de una 
cuidadosa consideración de los puntos de 
vista presentados por los miembros y los 
participantes de la Asamblea, recomendó 
que las secciones del CICYP en todo el 
hemisferio, comuniquen a los sectores pú­
blico y privado de sus respectivos paí­
ses, entre otras, las siguientes principa­
les conclusiones: 

1) Eliminar los impuestos de exporta­
ción, las prácticas restrictivas y otros 
obstáculos que entorpecen la libre expor­
tación de productos. 

2) Aumentar por todos los medios po­
sibles, los esfuerzos para promover el co­
mercio de exportación. 

3) Ajustar la excesiva protección, don­
dequiera que exista para promover la 
competencia, reducir costos, fomentar el 
progreso y utilizar los recursos lo más 
eficientemente posible. 

4) Fomentar las exportaciones mante­
niendo tipos ele cambio libres de fluctua­
ciones a corto plazo y no sobrevaluados. 

5) Promover la adopción de normas 
públicas y privadas que aseguren que las 
utilidades de exportación serán aplicadas 
para el desarrollo económico ulterior. 

6) Reconocer la interdependencia de 
las naciones y por consiguiente acelerar 
el desarrollo de la integración económica 
regional. 

7) Iniciar y desarrollar los contactos 
de los sectores públicos y privados de 
América Latina con los países de Europa 
Occidental, lo que mejorará las oportuni­
dades de comercio. 

8) Recomendar que se dé especial 
atención a sistemas adecuados y competi­
tivos de financiamiento a las exportacio­
nes como ya existen en algunos países. 

La Sección argentina del Consejo In­
teramericano de Comercio y Producción, 
abordó el tema de las Inversiones Extran­
jeras, haciendo referencia ele todos los 
tropiezos sufridos por los países latino­
americanos merced a la influencia ejerci­
da en ellos por el capital extranjero pri­
vado, a pesar de lo anterior, llega a la 
conclusión de que es lamentable que el 
capital del exterior de inversión directa 
haya reducido su afluencia a Latinoamé­
rica donde debería ser base del desarrollo 
nacional. 

Tocó a la delegación mexicana a esta 
XI reunión del CICYP, abordar el tema 
de la Integración R egional de América 
Latina poniendo de manifiesto que, com­
parativamente hablando, América Latina 
presenta mejores características para una 
acción de integración más perfectible que 
la de los países europeos, agrupados bajo 
los dictados del Tratado de Roma. Hubo 
acuerdo general en el sentido de que la 
integración latinoamericana es un hecho 
irreversible y constituye un medio apro-
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piado para fomentar el desarrollo indus­
trial ele nuestros países ofreciéndoles los 
beneficios de un comercio multiplicado 
que asegure el abastecimiento suficiente 
de los bienes de uso y consumo proceden­
tes del exterior. Las divisas generadas por 
ese comercio son indispensables para ro­
bustecer las economías de América Lati­
na y elevar e l nivel de vida de sus pue­
blos. 

Fue unánime la opinión de que el Mer­
cado Común Centroamericano va cum­
pliendo con excelentes resultados los ob­
jetivos que se ha propuesto mediante el 
tratado de Managua. 

En relación con la ALALC, se estimó 
que es necesario comenzar efectivamente 
con el programa de armonización de las 
políticas económicas, financieras y socia­
les de los países miembros, con el objeto 
de que se pueda estudiar un procedi­
miento de desgravación lineal y automá­
tica, además de la actual negociación 
producto por producto. 

La integración latinoamericana 
en el primer plano 

CON motivo de celebrarse Un mio 
latinoamericano, en la Universi­
dad de Cornell, Nueva York, el 

presidente del Banco Interamericano de 
Desarrollo pronunció una conferencia en 
la que puntualizó que la integración de la 
América Latina figura en el primer plano 
de las relaciones del hemisferio, agregan­
do que, para modernizar su economía, 
nuestra región debe primero diversificar 
su producc1ón primaria y ampliar su ac­
tividad industrial , pero para ello requié­
rese: aplicación de una tecnología moder­
na; cuantiosas inversiones de capital; alto 
grado de división del trabajo y de espe­
cialización; factores que están por encima 
de los estrechos confines de los mercados 
nacionales independientes. Los reducidos 
recursos latinoamericanos se malgastan 
en actividades económicas orientadas a 
mercados más bien limitados y por ello 
antieconómicos. Dichas industrias sólo 
subsisten a la sombra de sistemas protec­
cionistas. La integración ele los actuales 
mercados nacionales de Latinoamérica, 
proporcionaría un incentivo para la com­
petencia, y las empresas industriales au­
mentarían su eficiencia, mejorarían la ca­
lidad de sus productos y bajarían costos. 

La demanda de acero en Latinaméri­
ca será ele 23 millones de toneladas en 
1975 -o sea cuatro veces el consumo de 
1964-- para satisfacerla, debían diseñar­
se plantas siderúrgicas con miras al mer­
cado regional en vez de establecer fábri­
eas medianas y pequeñas que atiendan 
las necesidades de los redueidus merca­
dos nacionales. Iguales ventajas se obten­
drían de planificar el futuro desarrollo de 
las industrias pesadas, petroquímicas y 
de abonos, sobre una base regional en vez 
de nacional. 

Otro ramo en el que se impone la inte­
gración es el relacionado con el mejora­
miento de los actuales niveles de tecnolo­
gía y ciencia en nuestros países. Se ha 
recomendado que los países latinoameri­
canos inviertan de un modo constante en 
la investigación científica y tecnológica 
entre el 0.7 y ell% de sus ingresos nacio­
nales, meta de gran alcance en compara­
ción con los actuales esfuerzos. El retraso 
tecnológico de América Latina se refleja 
en la productividad del trabajo. La capa-

cidaJ media de procÍucd6n Jei obrel'O 
latinoamericano, es apenas dell5 al 30% 
de la de los obreros de países en los cua­
les la ciencia y la técnica, se aplican in­
tensamente para aumentar la productivi­
dad. 

Paradójicamente, Latinoamérica es un 
exportador neto del elemento que más 
necesita: recursos humanos, debido a que 
numerosos profesionales y técnicos a 
quienes se ha preparado a costa de eleva­
dos y grandes esfuerzos, emigran a los 
países industrializados que les ofrecen 
mejores perspectivas. América Latina de­
be aprovechar la difusión del progreso 
científico y tecnológico que el mundo ac­
tual permite, pero mediante un enfoque 
regional. 

El señor Felipe Herrera señaló en su 
conferencia que la fórmula del mercado 
común es el sistema más favorable para 
acelerar y asegurar el buen exito de la 
integración económica ele América Lati­
na. El concepto de mercado común no 
solamente significa la liberalización del 
comercio intrarregional, como es el caso 
de las zonas de libre comercio, o la adop­
ción ele aranceles comunes externos, sino 
que también implica medidas más diná­
micas y de mayor alcance: 1) políticas 
de inversión regional; 2) coordinación de 
políticas monetarias y de pagos y 3) un 
marco institucional en toda la comunidad 
para llevar a cabo el proceso de la inte­
gración económica. Sin una política re­
gional de inversiones, las oportunidades 
que ofrecería un comercio más liberal se­
rían teóricas, ya que los países menos 
desarrollados de la región permanecerían 
en la misma situación periférica en rela­
ción con los países más desarrollados. 

Un verdadero Mercado Común Latino­
americano debe abarcar los dos sistemas 
ya mencionados e incluir a los países que 
todavía no participan: Bolivia y Vene­
zuela; los países del Caribe -antiguos y 
nuevos- y las naciones recientemente in­
dependientes como la Guyana, todos los 
cuales pertenecen geográfica, económica e 
históricamente, a la comunidad latino­
americana. Algunos optan por la alterna­
tiva de arreglos subregionales para la in­
tegración de un número más pequeño de 
países por su proximidad geográfica y su 
semejanza económica tal como ha ocurri­
do con buen éxito en Centroamérica. 

Sin embargo, en lugar de enfoques sub­
regionales, Latinoamérica debe aspirar a 
objetivos muchos más vastos ya que ¡me­
de constituir una comunidad homogénea 
de 220 millones de personas con un pro­
ducto bruto anual de Dls. 80 mil millones, 
con un comercio exterior de Dls. 18 mil 
millones y con reservas internacionales 
ele Dls. 3 mil millones. En vista ele la ac­
tual tendencia mundial hacia la gravita­
ción e influencia regional de las naciones­
continentes, la integración subregional 
puede acarrear la postergación e impedi­
mento de la integración regional. Sin em­
bargo, no debe proscribirse la concerta­
ción de acuerdos secundarios ele integra­
ción con iguales finalidades a las del 
Mercado Común Latinoamericano; es de­
cir, no deben de constituir finalidades por 
sí, ni fórmulas alternas, sino partes de la 
misma estrategia de integración. 

Frente a la opinión anterior se encuen­
tra la de que el verdadero mercado co­
mún en el hemisferio debe incluir ade­
más de a Latinoamérica, a EUA y a Ca­
nadá; sin embargo con ello se subestima 
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las inméhsiis düerencias en poderío polí­
tico y económico, capacidad financiera, 
industrial y tecnológica entre EUA y las 
demás repúblicas de América Latina. Un 
mercado común general no parece facti­
ble sino que, por el contra rio puede ser 
realmente improductivo para Latinoamé­
rica en esta fase de su desarrollo. 

Una Amé rica Latina desarrollada e in­
tegrada permitirá la activa solidaridad de 
las dos Américas, basada en intereses e 
ideales mutuos, en vez del actual siste­
ma de relaciones entre el país más pode­
roso de la tierra y 20 naciones desinte­
gradas en desarrollo. 

Necesidades de financiamiento 
ex terno de Latinoamérica 

EN un informe que presentó a la reu­
nión anual del Comité de Ayuda 
para el Desarrollo de la OCDE, 

(ve r Comercio Exterior, mayo de 1966, 
pág. 340), el presidente del CIAP (Co­
mité Inte ramericano de la Alianza para 
el Progreso) dio a conocer las necesida­
des de financiamiento externo y disponi ­
bilidades de América Latina, señalando 
que se hace evidente la falta de políticas 
de desarrollo más sistemáticas ya que só­
lo la mitad de las necesidades de finan­
ciamiento externo de Latinoamérica pa­
ra 1966, será cubierta por préstamos de 
desarrollo a largo plazo extendidos bajo 
términos concesionarios. Conforme a las 
recomendaciones de políticas hechas por 

el CrAP, los países latinoamericanos es­
tán estableciendo controles más rigurosos 
sobre la contratación de deudas externas 
a corto plazo. Estos esfue rzos tendrán 
que ser aunados a una política más visio­
naria por parte de los países prestamis­
tas, si es que las operaciones de refinan­
ciamiento de la deuda con carácter de 
emergencia, no han de convertirse en un 
ritual. 

Indicó el presidente del CIAP que se 
espera que los desembolsos de agencias 
oficiales -ADI, BIRF, BID- excedan 
de Dls. 1,000 millones en 1966. No obstan­
te, la amortización de la deuda únicamen­
te requerirá Dls. 1,700 millones en 1966 
frente a Dls. 1,900 millones un año antes. 
Estas son sumas fabulosas, si se toma en 
cuenta que las mismas significan un 19% 
de los ingresos de exportación en 1965 
y más de un 16% en 1966. 

Otro problema es que el desnivel en­
tre los recursos financieros externos que 
se espera estén disponibles y las nece­
sidades estimadas para 1966 es de Dls. 
1,000 millones. En 1965 casi Dls. 900 mi­
llones de esta parte de la brecha finan ­
ciera fue cubierta con créditos a corto y 
mediano plazos. En opinión del CIAP es­
to significa que una proporción excesiva­
mente grande del financiamiento latino­
americano, consiste de créditos por plazos 
relativamente cortos y con altos intereses. 

Ahora bien, el presidente del CIAP dio 
a conocer que los ingresos de Latinoamé-

AMERICA LATINA : NECESIDADES DE FINANCIAMIENTO EXTERNO Y 
DISPONIBILIDADES 

(En millones de dólares) 

l. N ece~:idades 
l. Exportaciones de bienes (FOB) 
2. Importaciones de bienes (CIF) 

3. Saldo de comercio 
4. Saldo de servicios 

5. D éficit en cuenta corriente 
6. Amortización de los sectores 

público y monetario 
7. Aumento de reservas 
8. Entrada de capital privado 
9. Necesidades totales 

II. Disponibilidades 
10. Donaciones de AID y otras 

fuentes estadounidenses 
11. Préstamos por proyectos de AID 
12. Préstamos por programas de AID 
13. EXIMBANK y otros refinanciamientos 
14. BIRF 
15. BID 
16. Resto del mundo y otro capital 

oficial no compensatorio 

17. Total oficial (no incluye movimientos 
compensatorios) 

18. Financiamiento oficial compensatorio 
19. Préstamos privados otorgados no 

compensa torios 

III. Financiamiento adicional requerido 
: 20. D e fuentes diversas 

21. Disponibilidades totales 

. . - -

* · Preliminar 
* * Proyección 

a/ N o i.p.cluye la República Dominicana 
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1964 

9 909 
8 500 

1409 
-1855 

446 

1 271 
149 
290 

2156 

160 
81 

158 
65 

245 
194 

235 

1138 
140 

878 

2156 

1965* 

10169 
8 661 

1 508 
-1954 

446 

1922 
338 

95 
2 801 

180 
80 

260 
90 

186 
182 

140 

1118 
250 

893 

540 

2 801 

1966** 

10 420a/ 
9 540a/ 

880 
-2150 

1270 

1686 
126 

-198 
2884 

130 
125 
305 
105 
240 
275 

224 

1404 
333 

124 

1023 

2884 

Fuente: Comité Interamericano 
de la Alianza para el 
Progreso. 

rica por concepto de exportaciones debe­
rán aumentar entre 5 y 6% anual -casi 
el doble de la tasa de crecimiento ac­
tual- si es que la región ha de alcanzar 
sus metas de desarrollo; sin embargo, las 
preferencias comerciales europeas están 
obstaculizando dicho incremento. Ade­
más, las invers iones privadas a largo pla­
zo de Europa en Latinoamérica siguen 
muy reducidas, Para aumentar las expor­
taciones latinoamericanas, es necesario 
crear una política radicalmente nueva en 
el campo del comercio internacional, den ­
tro del marco de la UNCTAD. Con ello , 
las exportaciones latinoamericanas serían 
más competitivas. Además, deberán to ­
marse medidas inmediatas para iniciar 
una política de promoción de exportacio­
nes que sea efectiva, tanto al nivel na ­
cional como regional. 

Creación del Instituto 
I talo latinoamericano 

EL 1 de junio del año en curso fue 
creado en Roma, el Instituto Halo­
latinoamericano mediante un con­

venio suscrito por representantes de 20 
países de nuestra región. Tendrá como 
objetivos desenvolver y coordinar las re­
laciones culturales, científicas, económi- • 
cas, técnicas y sociales, entre Italia y La­
tinoamérica, así como el intercambio de 
científicos, estudiantes y otros profesio­
nales. 

El Instituto funcionará durante 10 
años prorrogables por otros 10 automáti­
camente. Los países que lo deseen podrán 
dejar de pertenecer al Instituto al térmi­
no del primer período. Contará con un 
centro de investigaciones, biblioteca, etc.; 
los trabajos e investigaciones que realice 
los dará a conocer en publicaciones del 
mismo. 

Cuba 

CARIBOAMERICA 

Tratado comercial 
con España 

e UBA y España suscribieron un nue­
vo protocolo comercial valedero por 
4 años. En el documento se señala 

que las compras hispanas de azúcar cu­
bano aumentan 7% con respecto al ante­
rior convenio (570 mil toneladas contra 
544 mil hasta la fecha) . Aunque el precio 
del azúcar adquirido es menor al anterior, 
todavía se conserva por encima de la co­
tización del mercado internacional. 

También se informó que el contrato 
cubano de 1964 con los astilleros españo­
les para la construcción de 40 barcos por 
valor del Dls. 61.5 millones, concluirá el 
próximo otoño, con la entrega de la úl­
tima nave. 

Por otra parte, la Tabacalera Nacional 
de España informó -junio 8- que Cuba 
le vendió tabaco por Dls. 5.5 millones 
durante 1965. Otros países latinoamerica­
nos que vendieron tabaco en España fue ­
ron Brasil, Colombia, Paraguay y Repú­
blica Dominicana. · 
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República de Guyana 

., . Zona de libre comercio 
angloantillana 

EL primer ministro de la nueva Re­
pública de Guyana propuso el es­
tablecimiento de una zona de libre 

comercio entre los países de habla inglesa 
de las Antillas. 

Agregó el mandatario que Guyana se 
considera un país angloantillano y que 
para su desarrollo trabajará aliado de los 
países de origen británico de la región del 
Caribe, más bien que al lado de Latino­
américa. La mencionada zona de libre 
comercio - dijo Forbes Burnham- po­
dría, más adelante , dar paso a una man­
comunidad económica regional. 

CENTROAMERICA 

Nicaragua contra el Mercado 
Común de la Región 

N OTICIAS procedentes de Managua 
-junio 21- indican que Nicara­
gua declaró la guerra en el Mer­

cado Común Centroamericano, al presen­
tar una serie de demandas que pueden 
afectar seriamente el funcionamiento de 
todos los mecanismos de integración. 

Los representantes nicaragüenses de la 
industria y del comercio sugirieron a la 
Cámara de Diputados de su país, la adop­
ción de una serie de medidas de recipro­
cidad al considerar que esa nación se en­
cuentra · en desventaja en el seno del 
Mercado Común Centroamericano. Las 
medidas son: 

a) Que todo producto de otros países 
centroamericanos sea vendido en Nicara­
gua a través de distribuidores exclusivos 
o comerciantes establecidos y que no se 
lleve a cabo arbitrariamente esta venta 
en cualquier lugar. 

b) Que los artículos de otros países 
centroamericanos, para poder transitar 
libremente por Nicaragua, lleven la fac­
tura del fabricante de su país de origen, 
otorgada a favor del comerciante esta­
blecido y registrado que los vaya a reci-
bir. · 

'e) La factura que ampare cualquier 
artículo deberá estar juramentada por el 
fabricante, y señalará claramente el nom­
bre del agente o distribuidor, así como el 
del comprador en Nicaragua, y el de la 
empresa que lo transporta , además de es­
tar acompañada de otros documentos que 
exijan las leyes. 

d) Los artículos procedentes de los 
otros países del Mercado Común Centro­
americano deben ser registrados en la 
aduana central de Nicaragua y viajarán 
a través del territorio nicaragüense bajo 
la custodia de aduaneros y sellados por la 
aduana en la frontera. 

Nicaragua pidió también un trato pre­
ferencial en el Mercado Común, afirman­
do que la industria nacional resulta más 
perjudic_ada que las de otros países cen" 
troamencanos debido a las prestaciones 
sociales que sé pagan .eú .ese país y que 
no se cubren en otras ·nacwnes del istmo 
lo que hace que en ellas sea más barat~ 
la mano de obra. · · 

Júnio de 1"966 

Que se invierta capital 
mexicano en industrias 

de Centroamérica 

EL presidente de la Asociación Na­
cional de Importadores y Exporta­

. dores de la República Mexicana, 
exhortó -junio 14- a Jos inversionistas 
mexicanos para que canalicen sus capi­
tales hacia la creación de industrias en 
Centroamérica, donde ha llará n incentivos 
fiscales, financieros y de mano dé obra, 
así como la protección de los gobiernos de 
cada uno de los países de esa zona. 

Agregó el funcionario que la participa­
ción debe ser agresiva y justa y que los 
empresarios habrán de concurrir siempre 
con aportación minoritaria, dejando la 
mayoría del capital en manos de los cen­
troamericanos, con técnica y maquinaria 
mexicanas. 

También consideró que podrá ser rela­
tivamente fácil incrementar las exporta­
ciones mexicanas a Centroamérica siem­
pre que se luche contra la competencia 
internacional, cumpliendo además con los 
requisitos de calidad, precio, servicio y 
condiciones de pago. Esto será oportuno 
porque Centroamérica se encuentra en el 
inicio de su desarrollo industrial y reúne 
las mismas condiciones de México hace 
varios años. Al mismo tiempo deberán 
incrementarse las compras m exicanas en 
Centroamérica para establecer reciproci­
dad en el trato comercial. México puede 
adquirir en esa región: maderas, carne, 
leche en polvo, fertilizantes, pieles y cue­
ros, legumbres, acetato de vinilo, libros, 
artesanías y otros artículos. 

La cooperación mexicana de capital y 
técnica tiene bastante aceptación en Cen­
troamérica por la similitud de costumbres 
e idioma. 

La participación de México en Centro­
américa podría establecerse en las si­
guientes ramas: plantas laminadoras de 
aluminio, moldeado a presión y en molde 
permanente, tira laminada en caliente; 
talleres de forja, silenciadores para autos, 
herrajes, postes eléctricos y telefónicos, 
mejoramiento de la industria de pesca, 
extrusiones de nylon, agua oxigenada, 
ácido fosfórico, gelatina, silicato de sodio 
y contadores de energía eléctrica. 

El crecimiento económico en 
1965 superó las estimaciones 

EL Centro de E studios Monetarios 
Latinoamericanos incluyó en su bo­
letín mensual del mes de mayo, w1 

estudio intitulado "Situación económica 
de Centroamérica en 1965 y cumplimiento 
de los planes de desarrollo" en el cual 
dice que, según datos y estimaciones pre­
liminares, el crecimiento global de la eco­
nomía centroamericana de 1964 a 1965 
fue de un 6.3% que sobrepasa el objetivo 
de 6% que resultaba en promedio para 
toda la región, de acuerdo a las metas 
establecidas por los planes de desarrollo 
de los 5 países. Parece, sin embargo, que 
no todos los pa íses lograron alcanzar las 
metas programadas : el crecimiento eco­
nomico ele El Salvaclo1~ se vio &fectado 
por el t erremoto de m ayo de 1965 'y · por 
las plagas que redujeron la producción 
algodonera: Por otra:parte, el crecimiento 
obtenido no ' es el que se proponían ·los 

planes, ya. que i'lb se orientó hacia los see" 
tores para los que se pretendía un mayor 
desarrollo. El crecimiento se logró me­
diante un incremento de las exportacio­
nes agrícolas tradicionales y de las acti­
vidades de servicios; la industria y la 
construcción no alcanzaron ni la mitad 
del incremento programado. 

En 196fí Nicaragua, Honduras y Costa 
Rica, alcanzaron el mayor crecimiento en 
el sector agropecuario, mientras que en 
Guatemala y El Salvador el incremento 
fue relativamente modesto . En el campo 
industrial todos los países obtuvieron 
tasas de crecimiento inferiores a las pre ­
vistas en sus planes y menores qU:e las 
registradas en años anteriores. La con­
tracción del crecimiento industrial parece 
deberse a cierta saturación del mercado 
con el que cuenta la industria tradicional 
a los presentes niveles de ingreso de )a 
mayoría de la población, así como a una 
disminución de la capacidad ociosa de las 
plantas que expandieron su producción 
con base en el Mercado Común. Posible­
mente como efecto del m enor crecimiento 
del sector manufacturero, el intercambio 
regional de 1964 a 1965 sólo creció 35%. 

Además de la situación bonancible de 
las exportaciones tradicionales y la falta 
de una promoción más vigorosa de la in­
dustria, puede atribuirse la ausencia de 
cambios significativos en la estructura 
productiva tradicional, a la imposibilidad 
del sector público de efectuar todas las 
obras programadas para inducir la acti ­
vidad económica. Los porcentajes de eje ­
cución de las inversiones públicas progra­
madas para 1965 fueron relativamente 
bajos, por causas de diversa índole. En 
Guatemala y Costa Rica, por ejemplo, 
puede atribuirse a la falta de recursos 
financieros internos ; en todos los países, 
a la dilaCión de los trámites necesarios 
para la obtención y desembolso de los 
préstamos concertados en el exterior. 
Además, en algunás ocasiones los pro­
yectos presupuestados no estaban en una 
etapa de preparación como para iniciar 
su .ejecución. Por último, debido a pro­
blemás de organización, financiamiento o 
experiencia, muchas empresas construc­
toras centroamericanas con las que se 
contratan ob'ras públicas de cierta enver­
gadura, carecen de la capacidad de eje­
cución requerida. 

Para toda Centroamérica, la inversión 
realizada por los gobiernos centrales se 
cubrió sólo en un 47.1% con ahorro neto 
de los mismos, siendo financiado el resto 
mediante crédito interno y externo. La 
situación varió mucho de país a país. 
Para la región en su conjunto, los in­
gresos de capital constituyeron el 14.5% 
de los ingresos totales. Mientras tanto, 
la amortización de la deuda pública, ab­
sorbió, en el caso de toda la región, ' \.in 
9.5% de los ingresos corrientes, corres­
pondiendo las más altas proporciones a 
Guatemala y Costa Rica. El porcentaje 
de los ingresos corrientes absorbidos por 
los gastos de la mi!;ma índole fue de 
80%, •lo que indica que los gobiernos 
centroamericanos, además de requerir un 
mayor nivel .de ingresos, confrontan la 
necesidad de reformas administrativas 
para racionalizar ese gasto y disponer 
así de mayores fondos para inversión. 

Para analizar la balanza de pagos de 
Centroamérica en 1965 debe tenerse en 
cuenta que, por considerarse comercio 
interno, se ha excluído de las importacio­
nes y de las exportaciones el intercambio 
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inhanegwnal que se estima en $CA 149.4 
millones. H echa la aclaración, las expor­
taciones de Centroamérica al resto del 
mundo, alcanzaron los niveles estableci­
dos por los planes de desa rrollo. La im­
portación tuvo un crecimiento bastante 
mayor al estimado, porque no fueron 
adoptadas medidas lo suficientemente 
efectivas para reducir el incremento de 
compras no esenciales. El resultado ha 
sido un saldo negativo en la balanza co­
mercial mavor en $CA 53.9 millones al 
que se habÍa estimado. Asimismo, a pe ­
sar de que las donaciones del exte rior 
fueron más del doble de las estimadas, el 
déficit en cuenta corriente de $CA 155.6 
millones, es bastante mayor que el que se 
esperaba. El saldo negativo en cuenta co­
rriente se ha visto compensado por en­
tradas de capital. El sector público perci ­
bió menos préstamos externos que los re­
queridos para la ejecución de las obras de 
infraestructura programadas, pero fueron 
las entradas de capital del sector priva­
do -muy por encima de las estimadas­
las que permitieron lograr el financia­
miento del déficit aludido y un aumento 
de reservas. Buena parte del endeuda­
miento del sector privado son préstamos 
a corto plazo para financiar importacio­
nes muchas de ellas no esenciales; en 
consecuencia, Centroamérica se está en­
deudando en montos ascendentes para 
propósitos no ligados necesariamente al 
desarrollo económico. Todos los países 
centroamericanos presentan un déficit en 
cuenta corriente, pero los de Guatemala 
y Costa Rica representan el 43 y el 25% 
del saldo negativo de la región. 

Para concluir: a nivel global, el creci­
miento económico de Centroamérica en 
1965 fue satisfactorio -el incremento del 
producto por habitante del 3% superó 
la meta de 2.5% fijada en la Carta de 
Punta del Este- pero se efectuó en con­
diciones que no indican que se estén rea­
lizando todavía los cambios de estructura 
requeridos para asegurar el aumento sos­
tenido que pretenden afianzar los planes 
de desarrollo formulados en cada país. 

El crecimiento observado se produjo 
por mayores exportaciones de algodón, 
plátano y café. La diversificación de ex­
portaciones está todavía por iniciarse; la 
producción de granos básicos para la po­
blación sigue insuficiente; el ritmo de in­
dustrialización está por debajo de lo lo­
grado anteriormente , y los programas de 
inversiones públicas no pudieron ejecu­
tarse en su totalidad. A ello hay que 
agregar los problemas de financiamiento 
que confrontan todos los países; la defi­
ciente estructura tributaria para captar 
el volumen de ahorro que requiere el fi­
nanciamiento de las obras públicas ne­
cesarias y, el hecho de que los préstamos 
externos para financiar esas obras no se 
aprovechan oportunamente y son insufi­
cientes. 

. La balanza de pagos refleja que a pe­
sar del crecimiento de las exportaciones 
el de la importación está por encima de 
lo prudente; además no se nota un cam­
bio fundamental en la estructura de la 
misma: a mayores compras de maquina­
ria y otros bienes esenciales correspon­
den fuertes incrementos de bienes sun­
tuarios. 

Para 1966, es poco probable que las 
exportaciones se incrementen tan satis­
factoriamente como en 1965. Por tanto, 
no parece realista esperar un crecimien­
to del producto geográfico bruto en 1966, 
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sobre las mismas bases (¡Ue en 10Gb. Será 
necesario que se ponga un mayor énfasis 
en e l cumplimiento de las distintas m e­
didas pla nteadas por los planes de desa­
rrollo de mediano plazo , para asegurar 
un mayor crec imiento económico y am­
pliar la base productiva. E sto, por lo de­
más, debería facilitarse en el segundo año 
de la ejecución de los planes, ya que du­
rante 1965 se ha ganado valiosa expe­
riencia. 

En particular, debería se r posible ase­
gurar un mayor cumplimiento de la in ­
versión pública programada, tanto por lo 
que se refi ere a la capacidad de ejecución 
como en lo que atañe a m ejorar la po­
sición financie ra de los gobiernos. Tam­
bién deberían toma rse medidas para ase­
gurar el mantenimiento del dinamismo 
que el Mercado Común ha imprimido a 
la producción y el comercio regionales. 
Parece imprescindible llegar prontamente 
a acuerdos sobre las industrias de inte­
gración a establecerse, y formular en bre­
ve y poner ·en marcha un mayor núme ro 
de proyectos industriales de fom ento a 
la producción agrícola para consumo in­
terno, y de dive rsificación de exportacio­
nes. Por último, se requerirán medidas 
tendientes a cambiar la composición de 
las importaciones y a una m ejor utiliza­
ción del crédito externo. 

Dados los avances logrados en Centro­
américa en materia de planificación eco­
nómica, es de esperarse que será posible 
adoptar medidas corno las indicadas, que 
a la vez que garanticen a los 5 países un 
crecimiento sostenido ele sus economías, 
sentarán las bases para los cambios de 
estructura necesarios en el mejoramiento 
económico y social de la población cen­
troamericana. 

El Salvador 

Piden ayuda al presidente de 
México los cafetaleros 

L A Asociación Cafetalera de El Sal­
vador, representativa de los cafeti­
cultores del país hizo circular un 

extenso documento intitulado Llama­
miento de cafetaleros al presidente de 
M éxico para. que ayude al aumen to de 
la cuota, en el que dicen: 

En la política internacional cafetera 
mexicana, notamos ciertas actitudes que 
contradicen los alentadores proyectos y 
distorsionan todo el pensamiento político 
de M éxico a Centroamérica. Recordamos 
que Guatemala y El Salvador son dos 
países mal tratados en el Convenio del 
Café. 

En agosto de 1965 fecha prefijada en 
el Convenio Internacional del Café para 
la revisión de las cuotas básicas, la dele­
gación de M éxico se opuso a las enmien­
das, defendió el estado actual de las cuo­
tas, calló la iniquidad existente y abogó 
por el congelamiento de las injusticias 
cometidas en 1962. Y en resumidas cuen­
tas significó un estorbo para llevar a ca­
bo la rectificación de la injusticia come­
tida con algunos paí~es a los que se les 
asignó una cuota deficiente en las Na­
ciones Unidas. 

En agosto de 1965 El Salvador, al 
igual que Guatemala y otros países, pre-

sent6 en Londres su solicitud ele aum nto 
de cuota básica deb ido a las acumulacio­
nes, si se suman los excedentes de la 
próxima cosecha 1965-66. Por otra parte, 
M éx ico, en ciertos años no ha llenado la 
cantidad asignada a su cuota de expor­
tación porque ha tenido más cuota que 
café. 

M éxico, sin perder nada , puede ayu­
dar a dar poder adquisitivo al mercado 
centroamericano poniendo su aporte de­
cidido a la rectificación del injusto trato 
dado a El Salvador y Guatemala en el 
seno del Convenio Internacional del Café. 

El Banco Central impulsa 
las exportaciones 

e OMO una manera de impulsar las 
exportaciones de productos indus­
triales salvadoreños, el Banco Cen­

tral de este país ha anunciado que acep­
tará a través del sistema bancario, para 
su redescuento, el papel representativo 
que concedan la Financiera de Desarro­
llo e Inversión y el Instituto Salvado­
reño de Fomento Industrial. En esta 
forma , también ayudará al mantenimien­
to de los inventarios de productos indus­
triales salvadoreños, particularmente en 
los países del Mercado Común Centroa­
mericano, hasta por el 100% del precio de 
mayoreo de los artículos producidos en 
El Salvador. 

De su parte, la Dirección General de 
Estadística y Censos, ha informado que 
la balanza comercial del país en el mes 
de marzo del año en curso fue desfavo­
rable en más de 12 millones de colones. 
Durante ese mes se registró una importa ­
ción total de 12.6 toneladas de mercade­
rías por valor de e 48.6 millones, en tan­
to que las exportaciones fueron de 49.7 
toneladas por C 36.5 millones. La balan­
za negativa fue pues, de e 12.1 millones. 

Guatemala 

Proyecto de coinuerswn 
con El Salvador 

EL Banco Centroamericano de Inte­
gración E conómica , ha propuesto 
un proyecto de coinversión entre 

hombre.> de negocios e industriales de 
Guatemala y El Salvador, financiado por 
dicha entidad. Entre los proyectos sus­
ceptibles ele coinvP.rsión se encuentran los, 
siguientes: a) mejoramiento de la indus:' 
tria pesquera y procesamiento del cama­
rón; b) industrialización del pescado fres­
co y congelado; e) plantas para procesar 
atún, piña, caramelos, utilización del plá­
tano, industria farmacéutica, productos 
biológicos y botánicos, todos ellos para la 
exportación; d) plantas laminadoras de 
aluminio, moldeado a presión y molde 
permanente ; pequeños motores de gasoli­
na, tira laminada caliente para fabrica­
ción de tuberías; taller de forja; bombas 
centrífugas; tubería de retén para pozos; 
medidores de consumo de agua; silencia­
dores para vehículos automotores; mue­
lles de hoja para vehículos; herrajes para 
la construcción; herrajes para postes eléc~· 
tricos y telefónicos; maquinaria de hierro 

Comercio Exterior 



y acero; herramientas agrícolas de maho 
para la industria; telas para insectos; 
contadores de energía eléctrica; etc., e) 
industria química-farmacéutica; tubos de 
vidrio; gelatinas, extrusión de nylon; áci­
do sulfúrico; amoníaco, ácido fosfórico, 
formaldehido; agua oxigenada, silicato de 
sodio, carburo de calcio; industria del pa­
pel; sulfato de cobre. fertilizantes fosfata­
dos, vidrio plano, sulfato de aluminio; re­
finación del petróleo y aceites minerales ; 
sosa cáustica; fertilizantes nitrogenados; 
industria siderúrgica y materias primas 
plásticas. 

Empresa alemana construirá 
una planta química 

FARBWERKE Hoechst AG de 
Frankfurt, Alemania, construirá en 
la ciudad de Guatemala una planta 

para la fabricación de dispersiones de 
poliacetato de vinilo, provecto que ya ha 
sido autorizado por el Ministerio de Co­
mercio guatemalteco. 

Las obras de construcción de la planta 
se iniciarán en el curso de 1966 y la pro­
ducción comenzará en 1967. La capaci­
dad de la planta permitirá cubrir las ne­
cesidades de diRnersiones de poliacetato 
de vinilo del Mercado Común Centro­
americano. 

Farbwerke Hoechst AG es el primer 
productor mundial de dispersiones de 
PVA. aue se distribuyen bajo la marca 
Mowilith y constituyen una importante 
materia nrima para h industria de pin­
turas, adhesivos, textil y peletería. 

Honduras 

Progreso económico del 
país en 1965 

EL Departamento de Comercio de 
EUA indica que cifras preliminares 
mue~tran que el producto nacional 

bruto de Honduras creció en alrededor 
de 10% durante 1965, frente a 6.5% lo­
grado en 1964. El ingreso real per cápita 
creció en cerca de 4% en 1965. 

La tasa de crecimiento del sector indus­
trial en 1965 fue de 10%, similar a la de 
Hl64. Sin embargo, el sector agrícola fu e 
afectado por lluvias excesivas el año pa­
sado. 

Como en años anteriores, en 1965 el 
sector exportador constituyó un impor­
tante factor en el crecimiento de la eco­
nomía. Las exportaciones subieron en 
30% para situarse en $ 124 millones. Cer­
ca de la mitad de este incremento se 
debió a la exportación de plátano; y tam­
bién registraron sustanciales aumentos las 
ventas al exterior de café, algodón, maíz 
y frijol. 

Las importaciones totalizaron $122 mi­
llones en 1965, alrededor de 20%. más 
altas que el año anterior. La situación 
favorable del comercio exterior y el in­
crementa de capital resultante de la ba­
lanza de pagos equivalen a cerca de $ 5.5 
millones en 1965. 

·Junio de 1966 

bicho año cerró con superávit por pri­
mera vez en los últimos tiempos. Los 
depósitos bancarios y los préstamos del 
mismo sector se incrementaron en más 
de 20% durante 1965. La mayor parte del 
incremento del crédito fue canalizado 
hacia el sector privado, el cual fue finan­
ciado parcialmente por fondos obtenidos 
de organizaciones internacionales y ban­
cos extranjeros. 

AMERICA ANDINA 

Bolivia 

Protesta por el dumping 
del estaría provocado 
por Estados Unidos 

EL Embajador de Bolivia en EUA 
acusó -junio 10- a ese país de es­
tar vendiendo sus excedentes de es­

taño en forma agresiva y presentó una 
enérgica reclamación al gobierno norte­
americano. La reclamación fue motivada 
por la política persistente de ventas de 
las reservas de estaño de EUA, con lo 
que la administración general de servicios 
de aquel país contradice las declaraciones 
estadouniden~es en las que prometía sus­
pender o reducir las ventas en caso ele 
pronunciada baja en la cotización del es­
taño. Esa administración prosigue con la 
venta de sus excedentes en forma agre­
siva, sobre todo en las dos últimas sema­
nas. 

El diplomático boliviano solicitó a EUA 
que establezca un precio mínimo de venta 
para el excedente en poder de la adminis­
tración de servicios, que no pase de 1.75 
dólar por libra, o que suspenda las ventas 
hasta cuando se pueda lograr un acuerdo 
para las futuras pignoraciones. 

Bolivia, declaró su embajador en Wash­
ington, al igual que los demás países la­
tinoamericanos, no desea donaciones o 
créditos engorrosos que desdicen del es­
píritu mismo de la Alianza para el Pro­
greso; agregó que, solamente se espera 
que EUA colabore con Bolivia para lle­
gar a una fórmula que permitirá un pago 
justo por sus mate rias primas . .. "sólo 
así tendría validez la Alianza cuyo origen 
fue inspirado en principios ele respeto, 
dignidad y colaboración mutua". 

Colombia 

Creación del Fondo 
Financiero Agrario 

L A Junta Monetaria autorizó al Ban­
co ele la República para constituir 
el Fondo Financiero Agrario, des­

tinado a fomentar programas de crédito 
rural dirigido o supervisado. Inicialmente 
el Fondo estará integrado con una suma 
de 150 millones de pesos, obtenidos me­
diante la emisión de bonos por el Banco 
de la R epública, que devengarán intere-

ses del 8% anual, con los dineros que hoy 
forman el sistema llamado de agrocré­
dito, originados en imposiciones de de­
pósitos hechos por el Banco en algunas 
instituciones comerciales del sistema, hace 
algún tiempo, y con los demás recursos 
externos e internos que se obtengan o de­
diquen a tal finalidad . Para la colocación 
de los bonos que se llamarán de fomento 
agrario se empezará el procedimiento de 
autorizar a los bancos comerciales para la 
inversión hasta dos puntos de su encaje 
ordinario en dichos títulos de deuda. 

El peso ha recuperado solidez 
y aumentado su valor 

N OTICIAS procedentes de Bogotá 
-junio 9- indican que en un 
dramático cambio producido en 

menos de 10 días , el peso colombiano ha 
recuperado solidez v aumentado su valor 
frente al dólar , hecho éste que despierta 
gran optimismo reRpecto al porvenir de 
la economía del país . 

El peso colombiano ha llegado a coti­
zarse a 15.80 por 1 dólar, frente a la tasa 
anterior de 18.25 de los últimos días de 
mayo y de 20.15 hace un año. Esta ines­
pe rada revalori ?:ación del neso colombia­
no frente a la divisa de EUA ha frenado 
momentáneamente el rápido aumento de 
los precios básicos y del costo de la virla 
que amenazan provocar una fuerte infla­
ción. El al7a se ha debido a l"l enorme 
oferta de dólares que ha inundado el mer­
cado y provocado la rápida revalorización 
del peso. 

Anteriormente, el día 1 de junio, las 
noticias procedentes del miEmo Bogotá. 
decían que Colombia estaba amenazada 
por la inflación y una e~casez rie alimen­
tos que había hecho subir agudamente el 
costo de la vida para las claseq obrera y 
baja media. Según informes oficiales, el 
costo dP. ht vida en el curso rlP.l presente 
año, subió para los obreros 23% y para 
los empleados 20%, alza que ha sido es­
pecialmente fuerte en los precios de los 
alimentos básicos debido a una marcada 
escasez de ellos. 

El gobierno ha hecho una advertencia 
a las organizaciones económicas dicién­
doles que nuevas alzas podrían causar 
serios problemas y les ha pedido que se 
abstengan de nuevos aumentos en los pre­
cios de los artículos básicos, especialmen­
te alimenticios, les ha solicitado que re­
duzcan sus utilidades y que aumenten la 
¡1roductividad. 

Chile 

Certificados para captar el 
ahorro de la población 

(Crónica de nuestro corresponsal 
en Santiago) 

PARA fomentar el ahorro en todos 
los niveles de la población el Bmi­
co Central de Chile acordó emitir; 

a partir del día 1 de Junio Certificados 
de Ahorro Reajustable a fin de entregar 
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al Estado una herramienta que habilite 
a la nación para superar no sólo las bajas 
tasas que esta disciplina económica pre­
senta, sino también para alcanzar las me­
tas que eliminen los obstáculos que impi­
den el desarrollo y la capitalización. El 
Ministro de Hacienda consideró que Chi­
le debe aumentar su capacidad de ahorro 
en un volumen equivalente al doble del 
actual. 

Los certificados constarán de un título, 
cuatro cupones para pago de interés 
anual y cuatro cupones de inversión de 
intereses. Serán reajustables con venci­
miento anual y renovables automática­
mente hasta cuatro años. Los títulos se­
rán de Eo 10, Eo 50,Eo 100, y Eo 1,000. 
Los reajustes anuales se harán conforme 
a las variaciones que experirnente el ín­
dice de precios al consumidor, tomando 
como base al mes de emisión y término 
al mes en que se cumpla cada mío. Los 
títulos devengarán un interés anual del 
5% que se calculará sobre el monto del 
capital reajustado. El Banco Central les 
dará su total respaldo; serán rescatables 
contra su presentación ante el Banco 
Emisor, o cualquier agente autorizado. 

La venta de los certificados quedó en­
romendada al Banco Central, Banco del 
Estado, bancos particulares, Bolsas de 
Comercio y diversas instituciones de fon­
dos mutuos, no significando costo alguno 
para el inversionista que realiza la sus­
cripción, ya que éste sólo cancelará el 
valor nominal del título. Los certificados 
de ahorro podrán servir como medios de 
pago, a la par, ante la Tesorería General 
de la República para cancelar impuestos 
o tributos fiscales, o derechos, graváme­
nes y servicio de las aduanas. 

Convenios de crédito recíproco con 
México y Paraguay 

EL Banco Central de Chile y los Ban­
cos Centrales de Paraguay y de 
México han suscrito Convenios de 

Crédito Recíproco, en virtud de los cuales 
a partir del 1 de julio para el primer país 
y del 1 de junio en el caso de México, 
las operaciones de cambios internaciona­
les que se efectúen con esos dos países, 
que correspondan a intercambio de mer­
caderías, servicios y rubros invisibles va­
rios deberán cursarse en dólares de EUA 
a t;avés de las cuentas que se abrirán 
para tal efecto en el Banco Central de 
cada una de las naciones signatarias. 

El detalle de los convenios suscritos 
con México y Paraguay, puede verse en 
"Comercio Exterior", marzo de 1966, pá­
gina 194. 

Constitución de la 
Sociedad Petroquímica 

Chilena, S.A. 

(Crónica de nuestro corresponsal 
en Santiago) 

HA sido constituída la Sociedad Pe­
troquímica Chilena, S . A., con ca­
pitales estatales y privados. orga­

nizada por iniciativa de CORFO y ENAP. 
Está destinada a elaborar productos de 
síntesis derivados del petróleo y del gas 
natural, y en cierto grado, los subproduc­
tos de la destilación del carbón. Se ocu-
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pará de fabricar, importar, exportar y 
transar productos químicos derivados del 
petróleo o del gas natural, ya sea por sí 
o m ediante sociedades o entidades orga­
nizadas, y de realizar estudios y proyec­
tos o bien de proporcionar servicios o eje­
cutar actividades que tiendan al desarro­
llo del comercio exterior ele productos 
químicos y petroquímicos. 

La organización de esta empresa obe­
deció a la circunstancia de que en mate­
ria de plásticos, importante rubro de la 
producción petroquímica, Chile importa 
materias químicas sufkientes apenas pa­
ra un consumo de un kilo por habitante, 
en tanto que en otros países la produc­
ción anual per cápita es de 20 kilogramos·. 

La nueva empresa nace sobre estos cri­
terios básicos: el Estado debe participar 
directamente en ella; la EN AP debe cons­
truir exclusivamente las plantas produ-e­
toras de elementos precursores petra­
químicos; la entidad dehe formarse con 
capitales de CORFO y ENAP, para ma­
terializar la participación estatal. Es 
conveniente la intervención de capitales 
privados, nacionales y extranjeros; la 
producción futura nacional debe hacerse 
tomando en cuenta otras empresas de 
análoga actividad dentro del marco de la 
ALALC. 

La nueva sociedad instalará. cuatro 
complejos o plantas petroquímicas, en el 
plazo de seis años, con inversión de Dls. 
120 millones. En el plazo aproximado de 
un sexenio, la producción de las cuatro 
plantas será de un millón de toneladas 
anuales por valor de Dls. 60 millones, con 
un consumo de elementos importados por 
valor de Dls. 15 millones, de modo que 
la economía para el país será de 45 mi­
llones. Los complejos en referencia tra­
bajarán en los siguientes rubros: etilé­
nico, amoniacal productor de abonos ni­
trogenados, amoniacal aromático y com­
plejo acetaldehido. 

M anta del valor agregado de la 
producción industrial 

(Crónica de nuestro corresponsal 
en Santiago) 

EL valor agregado de la producción 
industrial chilena es del orden de 
los Dls. 4 mil millones, según cálcu­

los de la Sociedad de Fomento Fabril. 
Esa cifra representa el 20% del producto 
nacional b'rut'o, o sea, una 5a. parte del 
total de bienes y servicios que produce 
la comunidad chilena. El incremento de 
la producción física industrial se ha efec­
tuado a una tasa de crecimiento anual 
del 6.3% frente al del producto total, 
que lo ha hecho en 3.2% . Las cifras 
demuestran que la dinámica del creci­
miento en los últimos míos ha sido mayor 
que la de otros rubms. Unas 540 mil per­
sonas trabajan en la actividad productora 
industrial, incluyendo a 23 mil que se 
hallan vinculadas al sector de artesanía, 
y otras 310 mil ocupadas en la pequeña, 
mediana y grande empresa industrial. 
Este sector industrial genera el 33% de 
la tributación que recauda el fisco. Exis­
ten en el país 6,500 establecimientos in­
dustriales, ocupando más de diez perso­
nas cada uno, y el promedio de fuer za de 
trabajo que utilizan es de 37. En 1960 las 
export<:Jciones industriales alcanzaron a 
unos Dls. ;12 millo~:uis; en 1963 bajaron a 
23 millones; un mío después se elel}won 

a 59 millones, y se calcula que la cifra 
final para 1965 será superior a los 85 mi­
llones . 

Fuerte crisis en las finanzas públicas 

L A prensa chilena informa -junio 
8-- que el gobierno ha recurrido 
nuevamente al Banco Central para 

extraer en calidad de préstamo la canti­
dad de Ese. 26 millones que necesita para 
hacer frente a los compromisos más ur­
gentes e inaplazables. 

Con el importe de este préstamo se 
eleva a Ese. 237 millones lo obtenido 
este año por el gobierno del Banco Cen­
tral en calidad de préstamo, lo que re­
vela la fuerte crisis que afecta a las fi ­
nanzas públicas de este país. 

Ecuador 

Medidas fiscales para mejorar 
la balanza de pagos 

N OTICIAS procedentes de Quito 
-junio 1- dan cuenta de las me­
didas tomadas por el Jefe del Po­

der Ejecutivo con el fin de desalentar ·las 
importaciones, contener el creciente dese­
quilibrio de la balanza de pagos del país 
y detener la merma de las reservas mo­
netarias. 

Para los efectos anteriores se estable.­
ció un recargo de 10% en el valor de las 
mercaderías importadas que se conside­
ren como indispensables. A fines de ma­
yo, el gobierno aplicó un gravamen de 
20% al valor de los artículos de impor­
tación menos necesarios con el propósito 
de crear un fondo de estabilización mo­
netaria. 

Las mercaderías de lujo pagan desde 
el 20 de mayo, además, tasas del 10 y 
15%. En consecuencia, todas las impor­
taciones, con excepción de las hechas por 
diplomáticos y empleados que están den­
tro del principio de reciprocidad, han su­
frido los recargos correspondientes. 

El 13 de mayo del año en curso, las 
reservas monetarias internacionales lle­
garon a un nivel crítico. En esa fecha, la 
reserva era de 357.6 millones de sucres. 
Esta cifra, comparada con los 374 millo­
nes de .sucres en diciembre de 1961, cuan­
do se desvalorizó la moneda nacional, es 
menor en 16.3 millones de sucres. 

Perú 

Medidas financieras en 
defensa de la economía 

LA prensa fina nciera del país comen­
ta que la austeridad en los gastos 
públicos, el aumento del encaje 

bancario a su tope máximo -100%- y 
el desarrollo de una política de estimulo 
a la actividad industrial, han dado los 
frutos que se esperaban en defensa de la 
economía del P erú. Con las medidas an-
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teriores adoptadas por el gobierno, se ha 
frenado el ritmo alcista del costo de la 
vida, ha mejorado la posición de la ba­
lanza de pagos y el peso acusa una firme 
estabilidad. 

El Ministro de Hacienda declaró a la 
prensa que el sol está más fuerte que 
nunca y que los recortes presupuestales 
así como la política de austeridad fiscal, 
han dado los frutos esperados. Agregó ese 
funcionario que el alza del costo de la 
vida en los primeros 4 meses del año en 
curso ha sido del 3%, contra 9.8% en los 
mismos meses de 1965; el encaje banca­
rio que regirá a partir del 1 de junio del 
año en curso es del 69% contra el 100% 
que estaba vigente; la balanza de pagos 
es superavitaria y las reservas subieren 
a Dls. 182.7 millones. 

Durante todo 1965 el alza del costo de 
la vida fue del 14.9%, pero desde abril 
del año pasado al mismo mes de 1966 las 
cifras están declinando. En 1965 la reser­
va en el sistema bancario del país era de 
Dls. ·172.4 millones; ahora ha subido Dls. 
10.3 millones. Este aumento no ;;e refleja 
en los activos del Banco de Reserva, por­
que importante cantidad está en bancos 
privados, los que tienen en oro y divisas 
unos Dls. 90 millones. 

El Ministro de Hacienda dijo que el 
aumento en el encaje bancario dio por 
resultado que los depósitos en los bancos 
comerciales crecieran de diciembre de 
1965 a abril de 1966, en S 579 millones, 
tanto en moneda nacional como su equi­
valente en moneda extranjera. La medi­
da del encaje restringió las colocaciones 
en moneda nacional y dio lugar a que 
muchos tuvieran cuentas en dólares. La 
baja del encaje a 69% va a desalentar los 
depósitos de los inversionistas en moneda 
extranjeras. Los inversores deberán ha­
cer sus depósitos en soles. 

No subirá el precio del dólar, dijo el 
Ministro de Hacienda, por las siguientes 
razones: a) aplicación del ahorro del 
7.5% global en los gastos del presupues­
to general de la República para 1966. 
Este ahorro ha tenido influencia decisiva 
en el mantenimiento de la estabilidad. 
Son S 2,500 millones que no se gastarán, 
porque constituyen economías introduci­
das en el presupuesto vigente; se han es­
tablecido severas disposiciones en la ley 
anual para que no se gaste más; b) el 
ordenamiento y la austeridad en el gasto 
público, conjuntamente con una mejora 
en la recaudación de impuestos han redu­
cido la presión del sector público para ob­
tener financiamiento del sistema bancario 
y han eliminado así una fuente importan­
te de desequilibrio financiero; e) fuera ele 
las medidas necesarias para la liquidación 
del déficit presupuestario de 1965, la eje­
cución del que corresponde a 1966 se va 
haciendo ordenadamente: no se ha gas­
tado más de lo presupuestado y es indis­
pensable evitar la adición de nuevos gas­
tos que no tengan financiación adecuada; 
d) la reforma ele la administración tri­
butaria, por ejemplo en el impuesto de 
timbres, con su cobro mes a mes y con la 
utilización ele procedimientos electrónicos 
dará un sustancial aumento en su recau­
dación; e) las exportaciones han aumenta­
do: 1965 fue a ño record. En los primeros 
4 me~es ele 1965 se exportó la suma ele 
Dh. 210.2 millones, y en igual lapso ele 
1966 la cifra llegó a Dls. 217.5 millones. 
La harina ele pescado tiene mejores pre ­
cios y además hay una reserva ele 500 mil 
toneladas. El cobre tiene muy buen pre-
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cio, habiendo subido de $ 0.41 a $ 0.56 la 
libra; f) el aumento del ahorro y de las 
inversiones privadas ha alcanzado nota­
bles cifras en 1966. El aumento del aho­
rro en los bancos se ha conseguido no 
obstante la acción de las Mutuales de Vi­
vienda y del Banco Hipotecario que tam­
bién han experimentado crecimientos má­
ximos; g) las medidas de aumento del 
encaje bancario, en 1965, para frenar el 
crecin1iento excesivo de la demanda mo­
netaria han permitido el crecimiento del 
crédito bancario a una tasa más con­
gruente con el aumento real de la eco­
nomía y con una relativa estabilización 
de precios ; h) la posición de cambio del 
Banco Central ha disminuido porque la 
banca comercial y el Banco de la Nación 
han fortalecido sus posiciones netas en 
moneda extranjera. 

Venezuela 

Acuerdo de Estabilización de 
cambios con Estados Unidos 

E. L presidente del Banco Central de 
Venezuela y el subsecretario del 
Tesorero de EUA firmaron un 

acuerdo de estabilización de cambios por 
Dls. 50 millones. El acuerdo entre la Te­
sorería norteamericana y el Banco Cen­
tral de Venezuela, estará en vigor durante 
dos años y prevé la posibilidad de arreglos 
recíprocos en los siguientes términos: 

a) el fondo de estabilización de cam­
bios del tesoro norteamericano puede 
comprar bolívares con dólares; b) el Ban­
co Central de Venezuela puede comprar 
dólares norteamericanos con bolívares ; 
e) el monto total máximo de cualquier 
operación será de Dls. 50 millones o su 
equivalente en bolívares; d) la activación 
de estas operaciones está sujeta a consul­
ta y acuerdo previo de las partes contra­
tantes. 

Con la firma de este acuerdo, las auto­
ridades monetarias de EUA y de Vene­
zuela cooperarán en forma efectiva en 
asuntos internacionales en esta materia y 
promoverán condiciones más estables en 
los mercados de cambio. 

BRASIL 

Estímulo a las exportaciones 
y nuevo precio del café 

LA prensa financiera de Río de Ja­
neiro informa - junio 14- de una 
resolución dictada por el Banco 

Central y en virtud de la cual, serán es­
timuladas las exportaciones de café al 
competido mercado argentino. 

En efecto, la resolución permite a los 
exportadores brasileños de café que efec­
túan embarques a la Argentina, descon­
tar las letras de cambio de los importadoc 
res argentinos a su inmediato recibo, ex­
ceptuándolas de tasas de transacción por 
un período de 180 días. A la presentación 
de una letra de cambio de importadores 
argentinos, el banco brasileño de expor-

tadores de café recibirá el importe com­
pleto en dólares del Banco de Brasil para 
ser depositado fuera del país. No se apli­
carán descuentos a las transacciones que 
el exportador pudiera efectuar con los 
pagos de los importadores dentro de un 
plazo de 6 meses. La conversión del mon­
to en dólares a cruceiros continuará con 
las tasas fijadas por el gobierno. 

Por otra parte, el Instituto Brasileño 
del Café aprobó el precio de Cr. 48 mil 
(Dls. 21.80) para el saco ele café del gru­
po 1 de la cosecha 1966-1967. El Consejo 
Monetario Nacional deberá ahora ratifi­
carlo antes de que se convierta en oficial. 
El precio aprobado incluye impuestos y 
costo de envasado. Algunos querían fijar 
en Cr. 54 mil (Dls. 24.50) el precio del 
saco, pero el Consejo l'v'lonetario no ha­
bría aprobado la cifra. 

Brasil provoca la caída del 
precio mundial del azúcar 

N OTICIAS procedentes de Londres, 
informan -junio 13- que una 
operación antirreglamentaria de 

Brasil, que vendió 530 mil toneladas de 
azúcar a negociantes de EUA hizo des­
cender el precio del dulce en bruto a su 
nivel más bajo desde la II Guerra Mun­
dial. El precio en Londres era en junio 
1 de 16 libras y 15 chelines por tonelada. 
La venta brasileña se efectuó en condi­
ciones incompatibles con el acuerdo fir­
mado por los principales países expo rta­
dores, Brasil entre ellos. 

El acuerdo comprometía a todos los 
productores a mantener las cotizaciones. 
En los medios especializados se insiste 
que Brasil violó no la letra, sino el espí­
ritu del convenio al no exhibir un precio 
fijo ni garantías sobre el destino final de 
su producto. Sin embargo, se dice que 
Brasil tras de tratar por mucho tiempo 
ele respetar el acuerdo, no ha hecho más 
que adaptarse a una situación de facto. 
Otros países actuaron antes que Brasil en 
contra del acuerdo. Tales transacciones 
no tuvieron consecuencias tan brutales, 
en el mercado, porque se trataba de can­
tidades más reducidas que las vendidas 
por Brasil. 

Por su parte, el director de la división 
de exportación del Instituto Brasileño del 
Azúcar y Alcohol, declaró -junio 19-
que su país no había violado el acuerdo 
mundial del dulce al efectuar la venta de 
las 530 mil toneladas, ya que esa opera­
ción había sido realizada ele conformidad 
con las cláusulas del convenio de Lon­
dres. Agregó que esa partida de azúcar 
deberá comen7ar a embarcarse el próxi­
mo mes ele julio. 

AMERICA SUDATLANTICA 

Argentina 

Séptima devaluación del 
peso desde 1964 

N OTICIAS procedentes de Buenos 
Aires dan cuenta de que el gobier­
no resolvió desvalorizar el peso ar­

gentino, medida que e·ntró en vigor a 
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tlartir del 1 de junio del año en curso. 
La nueva cotización del dólar, estableci­
da por el gobierno, es ele 202 pesos com­
prador y 205 pesos vendedor y es la sép­
tima que fija el gobierno actual desde que 
asumió el pode r en octubre ele 1963. Las 
sucesivas devaluaciones del peso argenti­
no se realizaron en abril, agosto y no­
viembre ele 1964, y en mayo, septiembre 
y diciembre ele 1965. 

Al mismo tiempo se resolvió reducir los 
depósitos previos ele importación que ;;e 
constituyan a partir de junio l. al 40'.1o 
del equivalente en pesos del valor CIF ele 
las mercaderías. Círculos financieros de­
clararon que esta nueva devaluación se 
hizo de acuerdo con la petición de los 
exportadores y que no se puede prever 
como reaccionará en mercado no oficial. 

Los medios industriales y financieros 
han acogido bien , en general, la nueva 
devaluación del peso argentino ; en efec­
to, el presidente de la agrupación Acción 
Coordinadora de las Instituciones Patro­
nales Libres, declaró -junio 1- que los 
jefes de emoresa son partidarios de una 
política realista ... "si el gobierno toma 
tales medidas es porque siente la presión 
de la inflación y del déficit de la balanza 
de pagos". 

Construcción del 
complejo hidroeléctrico el 
Chacón-Cerros Colorados 

EL jefe del Poder Ejecutivo firmó 
-junio 3- la ley que ordena la 
construcción del complejo hidro­

eléctrico el Chacón-Cerros Colorados, a 
un costo de Dls. 370 millones. La obra 
consiste en la construcción de una gran 
represa sobre el río Lima y una central 
hidroeléctrica con capacidad para produ­
cir 900 mil kilovatios. Una segunda re­
presa será construida sobre el Río Neu­
auen y otra central hidroeléctrica en Río 
Colorados, con una potencia de 300 mil 
kilovatios. La ejecución ele esta obra per­
mitirá construir canales de riego para 
más de 700 mil hectáreas, en las partes 
más ricas pero inexplotadas de la Pata­
gonia. 

Para financiar parte de esta obra serán 
creados nuevos impuestos y funciona­
rios argentinos reali za rán gestiones para 
obtener préstamos del BIRF o ele otros 
organismos crediticios internacionales. 

Uruguay 

Carta de Intenciones para 
un Stand-by con el FMI 

ECONOMIC Survey, de Argentina 
ha publicado un resumen de la car­
ta de intención para un acuerdo 

stand-by con el Fondo Monetario Inter­
naciomil, cuyas principales cláusulas son: 

Se indica en la cláusula tercera que la 
reserva internacional será mejorada du­
rante el período en que esté en vigor 
el stand-by, en Dls. 17 millones, al 31 de 
marzo y en Dls. 21 millones al 30 de ju­
nio, ambas fechas, de 1967. En el punto 
cuarto se aclara que no se concertarán 
nuevas operaciones de swaps, ni se con­
tratará venta futura de cambio. En el 
punto 5o. se informa sobre la reciente im-
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plantación de un tipo de cambio único 
y fluctuante , detallándose que el mismo 
no podrá mantener con el interbancario, 
una diferencia superior al 1%. En el sex­
to se indica que el país mantendrá en 
materia ele detracciones, una política que 
s ignifique un estímulo a las exportacio­
nes, sustituyéndolas en el futuro por im­
puestos al valor del producto exportado 
ajenos al me rcado cambiario. En el 7o. se 
dan a conocer las m edidas tomadas en 
relación a la liberali zación de las impor­
taciones, agregándose que el proceso libe­
ratorio ha de continuar, pero respetando 
las situaciones cambiaría, monetaria y 
fiscal, así como las necesidades del comer­
cio y de la industria. En esta cláusula se 
asegura que no se aplicarán nuevas pro­
hibiciones a la importación. En el 8o. 
punto se afirma que de darse una expan­
sión excesiva de los bienes de capital, se 
tomará una medida para limitar este tipo 
de financiación . La extensión del plazo 
podría ser la m edida a tomar, estudián­
dose la posibilidad de aumentar a 5 años, 
e l plazo de 3 que existe actualmente. En 
el 9o. se aclara que se podrá aumentar 
hasta los 1,300 millones de pesos la ex­
pansión crediticia en el bienio 1966-67. 
D e esa cifra corresponderían 700 millo­
nes al sector privado, a través del Banco 
de la República y 600 millones al sector 
público, es decir al tesoro nacional. 

El punto 10 fija que las consignaciones 
se mantendrán en los actuales niveles; el 
11 especifica que teniendo en cuenta el 
aumento a los encajes a la banca privada, 
decretado el 9 de mayo de 1966, las par­
tes convienen en que no se reducirán las 
reservas legales ya fijadas. Las autorida­
des uruguayas proponen como plan, au­
m entar las actuales existencias de reser­
vas, por lo menos al15%, en los depósitos 
a la vista y con plazo menor a 30 días; 
y al 22% sobre los demás depósitos en 
pesos. Esta condición significa un aumen­
to de 3 y 2% , respectivamente. En el 
punto 12 se informa que el Ministerio de 
H acienda, luego de nuevas estimaciones 
respecto a los ingresos, cree que el déficit 
presupuesta! podrá ser abatido a cerca 
de 1.000 millones de pesos. En esta mis­
ma cláusula, el gobierno reconoce que la 
finan ciación de esta cantidad por parte 
del Banco, no estará de acuerdo con el 
programa de estabilización que se pro­
pone, cuya m eta final sería la de restrin­
gir aún más el d éficit enunciado. Se reco­
noce, además, la inconveniencia de los 
subsidios y las contribuciones a los entes 
públicos, y se promete no producir au­
mentos en ambos casos, durante todo el 
período que dure el acuerdo stand-by. En 
virtud de lo anterior, el gobierno espera 
mantener el d éficit de caja para 1966 en 
Dls. 600 millones. En el punto 13 queda 
establecido que se adecuará la política de 
salarios, siempre dentro de un marco 
compatible con la política antiinflaciona­
ria que rige al país. En el punto 14 se 
declara que si en cualquier momento no 
se realizan o no se cumplen los puntos 
enunciados a lo largo de la Carta de In­
tención hecha por Uruguay, no se so­
licitará ningún giro adicional del FMI. 

Estimación de la balanza 
de pagos para 1966 

LA publicación argentina Economic 
Survey del 14 de junio del año en 
curso, estima en Dls. 33 millones 

el superávit de la balanza de pagos en 
cuenta corriente para 1966, que se trans­
forma en un déficit de Dls. 82.9 millones 

debido a la contracción del movimiento 
de capitales de Dls. 16 millones, a los 
pagos de amortización de la deuda exter­
na que asciende a Dls. 94.3 millones y 
a la amortización de la de uda inte rna 
que es de Dls. 10.6 millones. 

Comparando las cifras al 30 de abril de 
1965 con las del Banco de la R epública 
al 28 de febrero de 1966, se advierte que 
la posición de endeudamiento del BR ha 
m ejorado en Dls. 29.7 millones en 10 
m eses. 

Paraguay 

Préstamo del BID para 
estudios de preinversión 

PARA ayudar a preparar estudios de 
preinversión necesarios y alcan­
zar las metas del Plan Nacional 

de desarrollo, el Banco Interamericano 
de Desarrollo aprobó -junio 13- un 
préstamo a la República de Paraguay, 
por Dls. 700 mil. 

Hasta un 70% de los recursos del fon­
do de preinversión de Paraguay que mon­
ta a Dls. 1 millón será destinado a finan­
ciar la ejecución de estudios para proyec­
tos específicos de los sectores público y 
privado . y el 30% restante a la ejecución 
de estudios de carácter regional, sectorial 
y subsectorial. 

La Secretaría T écnica de Planificación 
de Paraguay ha elaborado una lista de 
50 estudios de alta prioridad , que po­
drían emprenderse con los recursos del 
fondo de preinversión de Paraguay. En­
tre ellos se encuentran: 

a) estudios generales para el desarro­
llo de las regiones del oriente, Itapúa, 
Caagauzú y Alto Paraná; para un plan 
de desarrollo municipal en todo el país; 
para la expansión de cultivos industria­
les, localización de industrias de integra­
ción regional y el desarrollo de industrias 
domésticas; para la colonización ganade­
ra en el Chaco y reconstitución ele pro­
piedades agrícolas en la zona central; pa­
ra el desarrollo pesquero, lacustre y flu­
vial; y evaluación sobre las necesidades 
de equipos fluviales, terrestres y aéreos, 
sobre los recursos hidráulicos y mineros, 
y sobre la navegabilidad de los ríos inte­
riores. 

b) estudios para proyectos específicos 
de conservación, construcción y mejora­
miento de caminos ; para proyectos de 
electrificación, fundición de chatarra, 
aprovechamiento de residuos, fabricación 
de equipos e industrialización de produc­
tos animales y vegetales; y para proyec­
tos de conservación de productos agrope­
cuarios, de colonización y urbanización, 
de adiestramiento agropecuario, y caro­
paila nacional contra la hormiga cortado­
ra . 

Los estudios constituirán un primer 
paso hacia la preparación de los progra­
mas y proyectos específicos necesarios 
para ejecutar el Plan Nacional de Desa­
rrollo para el período 1967-1968. Para­
guay ha solicitado al BID que sirva como 
su agente financiero para los efectos de 
la movilización de los recursos externos 
requeridos por el Plan. 
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El p1·esente tmba:/o está basado en los documentos y las 
injo?·nwcion es elú·ectns 171'0?J01'Cionculas ?JOT entielcules y ]JOT oTga­
nisnws públicos y 1J1'Ívculos ele Suecia- 1 ?/ a los pa?'tici]Jcmtes en 
el P1·og1·a?na E xtnwontinentnl ele Ca-pacitación en Promoción ele 
E xportnciones 2, entre los que se cuente¿ el nuto1·. EmpeTo, sólo 
éste es Tesponsable de [c¿ inteTp?·etcu:ión q~Lc ar¡n·í se cla eL esas 
injo1·maciones y ele los .iuicios que ele ellos se eleTivcm, los que 
no necesa1·ia1nente son compa1·tülos 1J01' aquellos organism,os, el 
1·esto ele los ?Ja1'ticipnntes en el Prognmw y lns entidades 1JCL?'ti­
cipacloTas del 1nisnw. 

Instituciones y Mecanismos 

de Promoción 

de Exportaciones en Suecia 

L AS exportaciones mercantiles de Suecia, que en 1965 
se elevaron a un tota l estimado en 3,968 millones 
ele dólares ciira qu e equi vale aproxun allnmente a ~ a 

quinta parte del producto nacional bruto del país, han venido 
creciendo a un ritmo acelerado en los últimos ailos. EntrP 
1961 y 1965, por ejemplo, se elevaron en 39.8 % y entre el 
aiio última mente mencwnado y el inmediato an terior e l cre­
cimiento fue de ce rca de 8.2 % . E s te dinámico comportamien­
to de bs ventas a l exterior de Suecia, que contrasta favo­
rablemente con el de otros países industriales de econámías 
ele m ercado, puede explicar se , en parte, por la operación de 
un conjunto de mecanismos ele promoci,m ele exportaciones 
que, aunque no incluye procedimientos espectaculares o no­
vedosos, f unciona eficazmente. E s preci so tener en cuenta 
que la es truc tu1·a de las exportaciones suecas está dominada 
por bienes industriales de a lta tecnología (J as ventas de 
maquinaria e ins trumentos representaron en 1965 el 22 % del 
total y las de equipo ele transporte equivali eron al 13.6% ) 
que a menudo constituyen especialidades industrial es . Por 
tanto, sus mercados -que principalmente son los países in­
dustriales (en 1965 , la CEE, la AELC, EUA y Canadá ab­
sorbieron el 80 .8 % ele las exportaciones suecas}- son muy 
estables, en el sentido ele que no es sencillo sustituir a l pro-

1 Princip almcnl e: l\linistry o( Forcign Affairs, 1\linislry of Commcrce nnd 
lndust ry , Cou nci l for SwediFh lnformntion Abroud, Gcucral E.x porl Associalion o f 
Swedc n, Assol'ia lion of Swedish Chnmhers of Commercc Ahroud, Swedi sh Exporl 
Promotion Oureau y Swed'ish Export Sdwol. 

2 Quo se desarrolló del 11 de abril al 25 de juni o" bajo el patrocinio de la 
Organizaci ón de los Ü lodos Americano¡ y do loa gobicrnoa de loa poÍiel que •• 
visitan, eu Su~a. Noruega, Diuamarca, Bél¡ica, Suiza e hrael. 
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veedor sueco por el de otro país. Por otra parte un:J. po1·cwn 
no ins ignifica nte de bs exporta ciones suecas está constituída 
por productos primarios clerivados sobre todo de la expor­
tación foresta l, de s uerte que los mecanism os de prom oción 
adoptados respond en también a la necesidad ele impulsar las 
ventas ele esta clase de bienes. 

En este artículo se pretende presentar un panorama 
-necesm·iamente pr2limina r- ele los diversos organismos 
que intervienen en la promoción ele las exportaciones de 
Suecia y de los sistemas opera tivos que utilizan, pues se en­
tiend e que su experiencia en esta materia puede ser ele gran 
utilidad para los paísc:s en desarrollo que, como Méx ico, 
pugnan por elevar la participación ele los artículos manu­
fa cturados en 'a estructura ele sus ventas al exterior. 

Se da rá n otici a primer:::mcnte de los organismos públi­
cos que in te1·v ienen en la promoción ele ];-¡s exportaciones 
suecas. Enseguida se examinarán las entidades privadas , 
a lgunas ele las cuales reciben aportaciones u otra asistencia 
ele parte del E stado. En todo caso, habrán de destacarse las 
conexiones existentes entre unas y otras y los mecani smos 
ele cooperación que se han establecido . 

Conviene subraya r a este respecto , que una ele las carac­
terísticas más importantes del sistema sueco ele promoción 
de exportaciones, estriba en la estrecha colaboración estable­
cicla entre los organismos públicos y privados pertinentes . 
Como más adelante podrá comprobarse, esta cooperación 
constituye uno de los r esortes fundamental es que aseguran 
el funcionamiento adecuado del sistema. 

Se excluye ele es te examen, por su alto grado ele simila­
ridad con los mecanismos existenes en numerosos países de 
distintos grados de desarrollo, el sistema de financiamiento 
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de 1as expuáacionés, ft éói'l:ó y h'lediaM plazo, de los hancofl 
comercwles y, a la rgo p lazo, de la A .B. Svensk Exportkredit, 
y, e l m ecani smo de ga rantía de ct·éditos a la exportación del 
Swedish Export Credit Guarantee Board. (Ver cuadro 1.) 

Cuadro 1 

ESTRUCTURA Y DISTRIBUCION DE LA S 
EXPORTACIONES DE SUECIA 1965 

(M illones de dólares ) 

COi\CE I'TO 

flxportaciones totales 

Produ ctos agrícolas 
P rod uctos fore s tales 

Madera 
P ulpa , papel y lúminas 

Combustibl es y energéticos 
Mine ral de hie rro 
Metáles básicos y productos 

metálicos 
Maquinaria e instrum entos 
Equipo de transporte 
Texti les , vestuario y calzado 
Otros productos 

Exportaciones totales 

Asociación Europea de Libre 
Comercio '' 
R eino Unido 
Dinamarca y Noruega 
Finlandia 
Otros países de la AELC 

Comunidad Económica Euro­
}Jea 
A lemania Occidental 
Otros países de la CEE 

E uropa Orienta l 
E stados Unidos y Canadú 
América Latina 

México 
Otros países de A méri ca 
Latina 

Res to del mundo 

~' Jndu yo FinlauJi u. 

Y.·II.O H 

3 965 

137 
1129 

3:2:3 
80G 

23 
218 

52G 
875 
5:39 

93 
428 

3 968 

1 G89 
527 
822 
200 
140 

1 23:1 
G74 
G59 

1GG 
284 
142 

23 

119 
465 

FUENTE : Minister io de Co mercio e lmlm lri :•, Stu• f· i~. 

E l Ministerio de R elaciones Exteriores 

I'AHTICII'ACHI.'\ 
IIELITIVA 

100.0 

2.5 
28.5 

8.1 
20.4 

O.G 
5.5 

13.2 
22.0 
13.G 

2.3 
10.8 

100 .0 

42.5 
13.3 
20.7 

5.0 
3.5 

31.1 
14.5 
1G.G 

3.9 
7 .2 
3.G 
O.G 

3.0 
11.7 

La primer a de las entidades públicas que intervienen en 
la promoción de las exportaciones en Suecia es el Ministe rio 
de Relaciones Exteriores, a través de labores especializadas 
de parte de su per sonal en el propio país y en los que ex is­
ten r epresentaciones diplomáticas o consulares suecas. 

Uno de los cuatr o departamentos en los que está dividido 
el Mini s terio, llamado Departamento Comercial y Econó­
mico 3 , se encarga ele dirigir y coordinar la labor de promo­
ción comercial ele 63 embajadas y 535 consulados en el exte­
rior. 

Dentro del Departam ento Comercial y Económico existen 
tres divisiones que, r espectivamente, manejan los asuntos 
r elacionados con: a ) los organismos internacionales que inter ­
vienen en cuestiones comerciales y económicas: GATT, 
U NCTAD, F lVII, OECD, FAO, etc ; b) el comercio con la Aso­
ciación Europea de Libre Comercio -de la que Suecia forma 
parte- la Comunidad Económica Europea, Estados Unidos 
y Canadá, Africa y Asia, y e) el comercio de América La­
t ina, los países de economía centralmente planificada y J a­
p ón. Quizás la función básica de las divisiones que acaban de 
nombrarse es la de actuar como canales de enlace entre los 
productores y comerciantes suecos, por una parte y las em­
bajadas o con sulados en el exterior, por otra, para' el examen 

3 Los restantes dc pnrt:unrntos so n el D e¡1 nrlnmen!o Po líti co , el D epa rta ment o 
l.f:ga l )' el Depar lameul u AJmiui sl rat i \'o, 
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,le b s t>os lblllclades de )n él'éhiéiltát· Jag Vélita :; el1 eilós l\ie l'• 
cados del exteriol'. 

Las f unciones de promoción comercial ele las emba jadas 
y consu lados ·1, que son di rigidos y coordinados por el Depat·­
tamento Comercial y Económico del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, se conceiJtran en tres t ipos básicos de activida des: 
a) el envío regular ele información económica sobre e l país 
sede a l Minis.t eri o; b) la r es puesta a co nsul as sobre posiDili ­
dadP.s come rctales procedentes bien sea de firmas suecas -a 
través del Minis terio- o de empresas locales del país sede, 
y e) el, s umini s tro regular de inform ación genera l so bre la 
econonua sueca y sobre el comercio exterior del país . 

Los informes periódicos que las emba jadas s uecas enYÍan 
al Minist~rio son preparados sobre el terreno por el personal 
de los mt smos, con base en las f uentes de información ofi­
cial es y pl'ivadas, del país sede. Estos informes se rederen, 
por lo general, a los s iguientes aspectos: a ) situación gene­
ral de la economía del país sede ; b ) legis'ación -pr om ul ga­
ción de n uevas dispos iciones legales o modificaciones de las 
vigent~s- en . materia de comercio ex terior y <.le inversiones 
extranJ.era~, dtrec tas ; e) c~nvocatorias de licitaciones para 
la. reah zacwn de o~ras el~ mfraestructura o para el equipa­
Jmento de plantas mdustr1ales; el) programas de inversiones 
públicas y privadas que generen demanda externa de ma­
quinaria y equipo; e) estudios sectoriales sobre las más im­
portantes ramas de la actividad económica en el país. Parece 
claro que, por medio de estos informes, los funcionarios sue­
cos encargados de la promoción de las ventas y, a través 
de ellos, los industrial es y exportador es, se m antienen al 
tanto, no só'o ele la evolución general de la economía y e l 
comercio externo del país, sino también de las oportunidades 
que pueden presenta rse para r ea l izar nuevas operaciones y 
de los obstáculos que imped irían el intercambio. 

Los informes recibidos en el Ministerio ele Relaciones 
Exteriores se distribuyen a otros organismos p úblicos intere­
sados, como el Ministerio de Comer cio e Industria, e l Minis­
terio de Hacienda y la Junta ele Garantía de l Crédito a la 
Exportac:ón, y a la Asociación General para la Exportación 
Sueca, la que a su vez los trasmite a las empresas exporta ­
doras e industriales asociadas. 

En algunas ocasiones, e l Ministerio de Relaciones Exte­
riores dirige a las embajadas consultas especiales sobre de­
terminado aspecto de la economía o el comercio exterior del 
país sede y éstas llevan a cabo las investigaciones corres­
pondientes in situ para responder lo que debe hacer se. 

En lo que se r efiere a la segtmda de las actividades 
arriba mencionadas, cabe subrayar que las embajadas y con­
sulados reciben a menudo consultas -de parte de la Asocia­
ción General para la E xportación Sueca, o de exporta dores 
o industrias en particular- sobre las posibilidades de colo­
cacwn en el mercado del país sede de uno o varios produc­
tos o sobre la posibilidad de establecer alguna r epresema­
cwn comercial permanente, a través de una firma local. 
Con estos propósitos es usual que la embajada conteste con­
sultas concernientes al régimen de importaciones vigente en el 
país sede para un artículo o tipos de artículos determinados, 
especialmente en lo que r especta a aranceles y otras cargas 
fiscales, s ituación del m ercado nacional del producto o tipos 
de productos de que se trata en lo que se refiere a m agnitud 
de la demanda, producción interna, importaciones desde otros 
países, etc., condiciones usuales de comercialización del pro­
ducto o tipo ele productos y , entre otros, niveles ele precios, 
forma en que e l o los importadores realizan los pagos, nece­
sidad de créditos, etc. 

Para r esponder a las consultas del exportador o indus­
trial sueco , se requiere que éste proporcione a la embajada, 
como es natural, toda la información r elativa a especif ica­
ciones del producto, precios, condiciones de entrega, capaci­
dad ele exportación, etc. De ser posible, se prefiere el envío 
de catálogos y de muestras. 

Por otra parte, la embajada actúa también como inter­
mediaria para el establecimiento ele contactos directos entre 
el comerciante o industria l sueco y el importador del pa ís 
sede. Para seleccionar a és te, la embajada echa mano de 
informaciones sobre la seriedad y confianza en la firma, 
sobre su calidad como sujeto de crédito, y sobre otr os aspec­
tos importantes. 

Las embajadas suecas suelen, asimism o, recibir consultas 
ele firmas locales de la nación sede interesadas en obtener la 
representación en el país de una empresa sueca o ele colocar 

4 l.a lnhor de los agregndo s co merriall• s en el ex ter ior se rxa minar:í en rl 
r~. pa rl ndo dcdii'IHio al Miui :; lerio de Conwrc io e lndm triu , por la ul o , lo qu e uq uí 
5e señala es la fun ci ó n t.l c prornol· i ó n c·o u~t· n· iul t¡ uc corresponde u las e mbuj ada3 
y cous ulw.d oii Joude uo ex i ~le n agrr¡;adru co ru e réia les . · 
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Stls j)rodudo él1 el misll\o 11'\el'caclo. Par::t l'ésj)onder ll consul ­
tas del primer tipo, se pide a las empresas locales que llenen 
un cuestionm·io en e l que se les inte rroga acerca de su acti­
vidad, los resultados financieros ele sus operaciones, su anti­
güedad en el ramo a que se dedican y otros elatos que permiten 
establecer aproximadamente su importancia y ser.; edacL Acle­
máR, es usual que se pidan referencias bancarias. Una vez 
satisfechos e.stos requisitos, copia de este cuestionario 
es enviada a la Asociación General para la Exportación 
Sueca, la que boletina a sus mi e m bms la oferta de repre­
sentación. De esta suerte, e l exportador o industrial sueco 
interesado podrá esta blecer contacto directo con la firma que 
puede rep1·esentarlo en el exterior. Las embajadas cuentan 
con directorios de los exportadores suecos que les permiten 
facilitar los contactos entre el importador local y e l vende­
dor sueco. ~ 

Es interesante subrayar que en no escasas ocasiones la 
embajada realiza gestiones ante las autoridades del país sede 
})aJ'a abogar por la derogación o la liberación ele las res­
tricciones que se aplican a la importación de ciertos produc­
tos, o para solicitar que tales obstácul os no se agudicen. 

La tercera y última ele las actividades antes citadas, el 
suministro regular ele infol'lnación general sobre la economía 
sueca y sobr e el comercio exterior del país, puede adoptar 
ya sea la forma tradicional de distribución de publicaciones 
de divulgació n sobre Suecia y su comercio exteriorG o la 
extraordinaria ele organización de campañas especiales ele 
promoción, ele f erias y exposiciones o ele misiones comercia­
les, auspiciadas en colaboración con el Ministerio ele Comer­
c io e Industria y la Asociación General para la Exportación 
Sueca. 

No ofrece dificultad a lguna concluir, ele lo antes seña­
lado, que el papel que el Min isterio ele Relaciones Exteriores 
ele Suecia juega en materia de promoción de exportaciones 
sobre pasa con mucho a l que, de [acto, realizan los ministerios 
s~milares de los países en desarrollo y constituye un claro 
e]em¡~lo de la forma en que el personal no especializado ele 
embaJ~d~.s y consulados -bajo una dirección adecuada y una 
s upervJswn constante- puede desempeñar eficientemente 
tareas ele promoción comercial. ' 

El Nl inisterio ele Comercio e Industria 

Una ele las tres graneles divi s iones existentes en el Mi­
nis terio ele Comercio e Industria ele Suecia está encargada de 
los asuntos re lacionados con el comercio exteri or del país. ' 
~sta Divis ión ele Comercio Exte1· ior tiene por f unciones prin­
Cipales llevar a la práctica la política comercial extema de l 
país; tratar los problemas relacionados con los organismos 
mternac10nales de cooperación económica (en coordinación 
c~m el M~nisterio ele Relaci?nes Exteriores) y con las neg-ocia­
CIOI~e:;; bJ!aterales o. 1_1mltJlaterales con países extranjeros; 
decidir sobre las pohtJcas de asistencia a los países en clesa­
n ollo ep ~ 1 campo del comercio exterior; examinar y llevar 
a la yractJc~ l ~s m edidas q.ue permitan incrementar la coope­
rac:OJ.l econom!c.a y comei'Cial entre los países escandinavos y 
dec1dn· la pol1tJca de garantía a los créditos a la exporta­
ción. 8 

. En r ealidad, las tareas directas de promoción ele expor­
taciones ll evadas a cabo por el Ministerio ele Comercio e 
I.ndu~_tria conespon~len a los agregados comerciales, cuya 
fllliCIOn es mcl!!pencliente ele la reali zada por el p ersonal re­
gular ele embaJadas y consulados, a la que acaba ele hacerse 
referencia. En la actualidad existen once agregados comer­
cia les que actúan en los siguientes países o regiones ; en las 
sedes que en cada caso se señalan: cuatro en Estados U nidos 
-Chicago, Los Angeles y Nueva York- dos en Canadá 
- 'l'oronto y Vancouver- uno en India -CalctJta- uno en 
F ederación Malaya -Kua'a Lumpur- uno en e l Africa del 
E ste -Nairobi- un o en e l Med io Oriente - Beirut- y uno 
en Japón - Toki o. Es intención del gobierno s ueco esta-

5 Estos. ~lir('f'lori_o~ irwlu yt> n a todas b s f'mpn•sas SllP Ca s que re~ li zan operaciones 
tic_ t·x ¡wr lacw n, t•la srfu:adu s por ramas industr iulcs , por la línt·a de su udi,·idud. Son 
mlll:u~os anualment e por la Amciación Genern l pnr:. lu Exporlucióu Suecn e inclu ,·en 
no s olo e l nombre y direcc ión de la t•mprcsn, s ino un.:t re lación de lo s produ~ l o'!l 
!J!I1! e ~abora, con . sus CS(l{'c ificat·ioncs lllí.sicas , y tli\'cr~os lhr los so bre lu s ituac ión 
flll:tii CJt! ra de lu fll"ma en el año anlcrior al CJUC se publica f'l dircclor io, 

6 Estas puhli ~ac i oi.IC S indu:'·e n no s ó lo lo s mu y conocidos folletos descripiÍ\'OS de 
onll!n g~nern l, Elno wformación nuí s e specinli znda e n mate ria de promoción de 
t!xpor lac10ncs . co mo un holc l Ín comercia l en el <tu e se da noticia de lo s UU C\ 'OS 

11rodudos sucr.o,s de cx porl uc i?n ~· se so licilan coulnclos co n importadores 0 casa! 
de rl'presenl:icJon en e l cx lenor Jnl ercsadus . 

7 l.a:'l dt• s res lant es se ocupan de la s cueslionc s de política de d t>sar ro llo iudu ;;trial 
y tl u colll crcio int erior, respcclinuuente . 

B V é.a,sc lnfra, e l npurtado dcdit·:ulo a l:t Junta de C:tran iÍ :.t d e C rédi tos a la 
Expor lacton, 
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bl ece t' t111 1\Uevo agi'égaclo éoh1ercia1, el1cátgado de América 
Latin a, en la ciudad de México. 

Las ])rincipales tareas ele los agregados comerciales sue­
cos pueden resumirse en la s iguiente forma: 

a) Suministrar información detallada sobre las oportuni­
dades comerciales de productos específicos, en el mercado o 
mercados que están a su cuidado y, en general, promover 
e l crecimiento de las exportaciones suecas a los mismos, y 

b) Por iniciativa propia o a solicitud el e organismos pú­
blicos o privados de Suecia, a través del Ministerio de Comer­
cio e Industria realizar investigaciones ele mercado, establecer 
contactos entre los representantes ele industrias o exportado­
r es suecos y los importadores o empresas extranjeras•, y, en­
tre otras tareas, permanecer en constante contacto con los 
exportadores suecos, a través ele la Asociación General para 
la Exportación Sueca. 

Es interesante subrayar que, antes ele iniciar sus tareas 
en el exterior, e l agTegaclo comercial establece contactos fo r­
males con las empresas suecas que estén interesadas en ex­
portar al futuro campo de acción de l funcionario, de modo 
que a su llegada esté en posición ele iniciar de inmediato las 
investigaciones que se le han encomendado, nuevos estudios 
se le encargan con motivo ele las visitas a los países o regi o­
nes en que actúa, ele empresarios o funcionarios s uecos y a 
través de su correspondencia regular con los exportadores y 
em¡n:e:;;as clomé~ticas. El agregado comercial tiene obl gación 
~l e VISitar Suecm una. vez a l año con obj e to ele presentar e l 
mfonne ele su s acttvJclacles y r enovar sus contactos. Tam­
bién es importante su trabajo, en conexión con la organ :za­
~ión ele Ia participación ele Suecia en feria s y exposiciones 
mternac onales, que se celebren dentro ele s u esfera ele in­
f luencia. 

Es claro, en consecuencia, que el trabajo ele los agrega­
dos comerciales de Suecia faci lita en extremo el acceso di­
recto ele las empresas del país a los mercados del exterior. 
Su labor es, desde luego , de mucho mayor importancia para 
las empresas medianas y pequeñas que suelen carecer ele la 
capacidad f inanciera necesaria para mantener un cuerpo p e r­
manente de r epresentantes en los países extranjeros. 

El criterio para determinar la sede en la que deba esta­
blecerse un agregado comercial es ambivalente. En general 
se considera necesario contar con los servicios ele este fun­
cionario, tanto en países que tradicionalmente r epresentan 
grandes mercados potenciales para la exportación sueca y en 
los que existen posibi lidades concretas ele incrementar las 
colocaciones, como en naciones que, aun no s iendo mercados 
tradicionales presentan posibilidades interesantes que pueden 
ser desarrolladas a través ele una actividad sistemática de 
promoción. 

En general , los agregados comerciales son reclutados 
entre el personal ejecutivo de empresas exportadoras, con 
amplia experiencia en el comercio ext erior, los medios mo­
demos de comercialización y la investigación de mercados. 
Normalmente los agregados comerc iales desempeñan su fun­
ción durante tres o cuatro años, al cabo ele los cuales suelen 
volver a trabajar en las empresas exportadoras . 

Debe tenerse en cuenta finalmente que el Ministerio ele 
Comercio e Indus tria, financia total o parcialmente las acti­
vidades ele otros organ ismos dedicados a la promoción ele las 
exportaciones, cuya actividad se revisa más adelante. En e l 
cuadro 2 aparecen las cantidades asignadas para el bienio 
1966-67, así como el presupuesto de las oficinas de los agre­
gados comercia les, a cuya actividad acaba de hacerse refe­
r encia. 

Cuadro 2 

GASTOS DEL MINISTERIO DE COMERCIO E 
INDUSTRIA EN PROMOCION DE EXPORTACIONES 

EN EL BIENIO 1966-67 

(miles ele dólares ) 

Totnl 

Agregados comercial es 
Consejo Sueco de Información en el Extranjero 
Asociación ele Cámaras de Comer cio Suecas en el 
E xtranjero 
Oficina Sueca de Promoción ele E xportaciones 
Otras medidas de Promoción de Exportaciones 

FU E~TE: l\lini . .:. leriu de Coml'ITÍO e lml mtria de S uet·ia. 

1 591 

496 
753 

267 
57 
18 
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E l Consejo Sueco de In formación en el Extranjero 

E ste organismo fue creado en el año de 1962, con el 
objeto de coordinar las activiclacles en el exterior de diver­
sos organismos públicos y privados, que intervienen en la 
divulgación de informaciones sobre Suec ia (su economía y 
su comercio exterior, su vida socia l, cu ltural y artística, 
sus atract ivos turísticos . etc.). All roximadamem e l a 1111ta t1 
de los r ecursos ele qu e dispone el Consejo -que llegan a a l­
rededor de Dls. 2 millones a nu almente- se dedican a r ea ­
lizar actividades directamente r elacionadas con la promoción 
de las exportaciones. El r esto de los r ecursos se distribuye, 
en partes aproximadamente ig uales, entre la tarea l!e uar 
a conocer en el exterior a !a sociedad y la ca ltura suecas 
y las actividades el e promoción turística. 

Las entidades oficiales -Ministerio ele Relaciones E xte­
riores y Ministerio ele Industria y Comercio- y privadas 
-entre otras , Asociación General para la E xportación Sueca, 
Asociación de Cámaras de Comercio Suecas en el Extranjero, 
Oficina Sueca de Promoción ele Exportaciones Radio Suecia 
y Asociación Sueca ele Turismo- que desarrollan regular­
mente actividades ele información comercia l en el ex tranjero, 
están r epresenta das en el Consejo. La tarea principal del 
organismo no consis te, desde luego, en la realización prác­
tica de los programas de información, s ino en su planeación 
y super visión general y en el establecimiento de los objetivos 
comunes de los mi smos. 

Dado el m on to limitado de recursos de que dispone el 
Consejo se han establecido ciertas prioridades geográficas, 
respecto a las tareas generales de información. Hasta ahora, 
la labor del Consejo se ha centrado en Europa Occidental y 
Estados Unidos -mercados que absorben cerca del 90% de 
las exportaciones tota les de ;:)necia- pero se ha aprobado 
un proyecto para desarrollar un progra ma piloto de promo­
ción en América Latina -que se centrará en dos exposiciones 
industria les que tendrán lugar en la primavera de 1967 en 
Buenos Aires y en la ciudad de Méxíco.o ' 

La A sociación General para la E x portación Sueca 

E l organismo privado en el que se centraliza la actividad 
ele promoción de exportaciones de los industriales y exporta­
dores es la Asociación C~ene1 a l para la Exportación Sueca, 
que fue establecida en 1887. La Asociación está integrada 
en la actualidad por alrededor ele 1,0uu empresas mi embros, 
que se han adherido voluntariamente y que contribuyen con 
una cuota annal determinada ele acuerdo con la magnitnd 
de su ca pitaJ.lO Todos los trabajos de la Asociación se fi ­
nancian con base en esas coiltri buciones, ele suerte _que, la 
entidad no r ecibe ningún monto de asistencia e~onómica por 
parte de ' Est a do sueco. Todos los miembros tienen derecho 
-como contrapartida- a usar, libre de todo cargo ll las ser­
vicios que la Asociación preste y a dejar oir su voz y a votar 
s~bre las cuestiones ele 1~olíticas económica y comercial que se 
discuten en la AsocJacwn y en lo que respecta al manejo y 
administración general de la misma. 

Las tareas de la Asociación pueden dividirse en dos gran­
eles sec.tores : a) las relacionada.s con el campo ele la política 
comercial (salvaguardando los mtereses ele los exportadores 
en lo que se r efiere a acuerdos comerciales y aduaneros 
cuotas, convenios ele compensación, aranceles etc. convenio~ 
técnicos y administrativos y, en general, acue~·clos ~ adiciones 
políticas que en una forma u otra afectan al comercio de 
exportación ele Suecia 12, y b) las tareas directas de promo­
ción de exportaciones. A estas últimas se hará referencia 
detallada en seguida. 

9 Ex i ~ t e unu cnt iJnd - que func io nu bnjo l u~ nmpi cios del Consejo- encargada 
tic orgunizm· la s cxposic ion e.;; en e l exterior l la participa..:ión de Succ iu en las 
di venms ferias ). ex posiciones int crnaci o nal e~ , Prl <:oo rdinaci ó n co n e l ngrcgado co mer­
cial asign;;¡do a l a ciudad o país e n e l que tenga lugar e l evento, 

10 D e acuerdo co n la cLíusula 1 de l Artieulo 4 de la Carla Constiluli Ya de la 
Asociac ión, C5as cuotas uuualcs , ·an desde un mínimo de 125 coro nas (a lrededor de 
25 d ó lares ) pura la s empresas con cn pital hasta Je 50,000 coronas ( poco menos de 
10 ,000 dólares) , h asta un máximo de 4,500 coronas (poco m:i s de 850 dólures ) 
para lns firma s con capital ma}'Or de ISO millones de coronas (a lrcdl' dor de 24 
millones de d Olares). 

11 Co u s litu~· e n cxct.'pc io nes a lo sc iinlndo los servic i o ~ de publicidad, investi gac i ó n 
cientí fica. de empresas en el exterior y traducc ion e!i , que la A sociación pro porciona 
a ~us nu cmbros. 

12 Ln A sociación prescntn n las au toridades la opinión de lo s exportadores 
suecos respcclo de las dec i siones oficia les que de un modo u otro afeclau a l comercio 
de exportación, i ugiere la adopqitln, modificación o derogación de medida s adminis­
lrath•as o ?e política dentro d'e su cn mpo de acción y , a menudo , forma parle de 
lai delegaCJonee oficiales de Suecia que negocian -bilateral o multilateralmente-­
convenjoa o acuerdos 1obre el intercan1bio comercial del pah. 
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El objetivo generai que persigue la Asociación en sus 
labores de promoción ele las exportaciones, no es otro que e_ 
de conseguir una participación más act iva del empresario 
sueco en los mercados externos . Esta parte del trabajo ele 
la Asociación -que ha ganado importanc;a gracias a la 
creciente liberali zación del comer cio internacional de pro­
ductos manufacturados y a la agudización de la competencia 
en Jos prin~ipales m er cados- incluye la búsqueda ele con­
tactos y agentes en el exterior adecuados para las necesidades 
el e los exportadores suecos individualmente considerados y el 
suministro de información sobre la s ituación formal , en cuanto 
aranceles , licencias, régimen ele pagos, convertibiliclacl , etc., 
y, lo que se r efi ere a posibilidades de venta, cana les de dis­
tribución , sistemas de comercia liz ación , etc., ele Jos me rcados 
del exterior. 

Las tareas ele promoción ele exportación de la Asociación 
se dividen, desde el punto ele vista organizativo, en tr es gran­
des secciones : estudio de mercados, sumini stro de infonna­
ción y publi caciones. 

Para responder a las necesida des de sus miembros la 
Asociación cuenta con una sección encargada del estudio de 
los mercados externos , con vistas a establecer las posibilida­
des de incrementar la colocación ele productos suecos en ellos. 
A este fin se cuenta con personal espec.:a lizado en diferentes 
á i·eas geográficas, el que frecuentemente via ja a la zona que 
está a su cuidado a fin de establecer y renovar contactos con 
las representaciones suecas y los empresarios e importadores 
locales . Los llamados secretariados regionales que a ta l fin 
funcionan dentro de la Asociación son actualmente cinco, con 
varias subdivisiones : Europa: Escandinavia, Gran Bretaíia 
e Irlanda; Francia y Benelux; Alemania Federal, Austria y 
Suiza ; Espai'ia, Portugal e Ita lia; Grecia y Turquía; Europ1lc 
Oriental. Asia: Cercando Oriente ; Lej a no Oriente. Austral ia. 
Nueva Zelanda y Sudafrica, Africa, América: E stados Unidos 
y Canadá; Am érica Latina. 

La sección ele es tudios ele mercados se encarga también 
de examinar, la situación derivada de la acción de los diver­
sos organismos internacionales, que intervienen en el comer­
cio mundial y del avance de lo.s procesos ele integr ación 
económica en diver sas regiones del orbe. Corresponde, fi­
nalmente, a la sección a que se hace referencia, la prepa­
r ación del Directorio Sueco de Exportación. 13 

E l suministro de información a los miembros de la Aso­
ciación y, en general, a toda entidad o persona interesada 
en el comercio con Suecia adopta dos formas: la distribución 
regular y periódica de diversos tipos de publicaciones -a la 
que se hará referencia más adelante- y la respuesta a 
consultas especiales procedentes tanto ele exportadores s uecos 
como de importadores del exterior. 

Para responder a esas consultas la Asociación cuenta 
con una vasta biblioteca especializada en comercio exterior; 
con un departamento de estadística, encargado de recibir las 
de comercio exterior ele los principa les m ercados de Suecia; 
con una sección de aranceles que mantienen al día las tari­
fas arancelarias de todos los paises que comercian con ~ue~ 
cia, y una sección sobre transporte que examina las formali­
dades de embarque y portuarias en Jos distintos países. 
Además, cuando e.s necesario, la Asociación r ecurre a fu entes 
externas para encontrar la información requerida y poder 
responder una dete rminada consulta. E stas fuentes externas 
son norm almente los agregados comerciales suecos, las cá­
maras de comercio del pais en el extranjero y las embaja· 
das o representaciones de Suecia. 

Las publicaciones periódicas de la Asociación -además 
del Directorio Sueco ele Exportación que ya se ha menciona­
do- son una r evista mensua l (Panorama de SLtecia ) que se 
edita en cuatro idiomas extranjeros (inglés, alemá n, francés 
y espaíiol), y que contiene información general sobre la eco­
nomía y el comercio exterior ele Suecia; manuales , pa ra uso 
ele los exportadores del país , en cuestiones tales como siste­
mas de comercialización, condiciones ele los principales merca­
das suecos en el exterior. form as aconsejables ele presentación 
de los productos ele exportación, campañas publicitarias en 
el exterior, boletines de prensa sobre nuevos ]n·ocluctus suecos 
de exportación, y , esporádicamente , panfletos en los que se 
examina el régimen aduanero de un determinado mercado o 
las cargas arancelarias que en dis tintos países se aplican a 
un solo producto o tipo de productos. 

Cabe men ciona r, finalmente, que la Asociación ha esta­
blecido una red de agentes en los principales mercados sue­
cos y utiliza los servicios de las empr esas especializadas ele 

13 En 1966 ha aparecido la 47' edición del Directorio que cubre 2,300 di stintos 
productos suecos de exportación, con íodicea en S idiomaa e informa 1obre laa 
empresas vend&doraa do los mismo¡ , 
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otros paíeee par!!, ' a petición de algún miembro, obtener in­
'formación digna de fe sobre la posición financiera de em­
presas extranjeras, con las que el exportador sueco haya esta­
blecido contacto y vaya a iniciar operaciones. 

El hecho de que las publicaciones periódicas de la Aso­
ciación se distribuyan -en todo el mundo- entre cerca ele 
60 mil empresas e individuos y el ele que se responda a 
alrededor de 80,000 consultas anuales, proceclen t.es ele sns 
miembros o de importadores y agentes extranj eros, indi­
can c laramente la magnitud de lof' trabajos de la ent:clnd 
y su influencia en el desarrollo ele las exportaciones suecas. 

ÜTRAS INSTITUCIONES Y MECANISMOS 

La Asociación de Cámaras de Comercio Suecas en el Exterior 

Este organismo constituye la entidad centralizadora y 
coordinadora de las actividades de las once cámaras de co­
mercio suecas que funcionan en el exterior H . Aunque las 
cámaras y la asociación que las agrupa son instituciones 
privadas reciben un importante apoyo económico del Gobierno 
sueco -que equivale aproximadamente a una tercera parte 
del monto total de los gastos en que incurren. 

Las cámaras ele comercio constituyen una especie ele 
mecanismo de contacto entre Suecia y el país en donde ac­
túan, ya que agrupan tanto a los importadores y exportado­
res suecos interesados en ese mercado, como a los importa­
dores y exportadores locales. Su objetivo general es el de 
incrementar el comercio en -ambos sentidos- entre el país 
de actividad y Suecia, aunque como es natural, conceden ma­
yor prioridad a la promoción ele las exportaciones clomést:cas. 

La principal actividad promociona! ele las cámaras, se 
desarrolla a través de un servicio de información oue fun­
ciona en cada una de ellas, y que se encarga ele resrionder a 
las consultas comerciales ele exportadores e importadores 
tanto suecos como locales . Las cuestiones se refieren, por lo 
general, a la búsqueda de contactos comerciales adecuados y 
a la investigación ele posibilidades ele mercado. En forma 
regular las cámaras informan a sus miembros ele la evolución 
del mercado en que actúan, las condiciones crediticias y las 
disposiciones que pueden afectar las operaciones comerciales 
entre Suecia y el país ele activiclacllü. Esta información regu­
lar se distribuye a los miembros en publicaciones -periódicas 
o esporádicas- ele diversa índole, principalmente boletines y 
cartas informativas. 

Un aspecto ele especial interés es el representado por la 
labor ele la.s cámaras. como organismos ele entrenamiento de 
personal para las empresas ex-portadoras su ecas y para las 
entidades oficiales y privadas que intervienen en la promo­
ción de las exportac!ones. Becados por el Gobierno sueco 
trabajan en las diferentes cámaras -por períodos ele uno o 
clos al'íos- jóvenes profesionis tas o.ue desean especializarse 
en cuestiones ele comercio exterior. A ellos se asignan traba­
jos de investigación ele mercados, de examen de regímenes 
aduaneros, comerciales y ele pagos, etc. De este modo, los 
becarios adquieren una valiosa experiencia práctica en cues­
tiones de comercio exterior. 

La Oficina Sueca de Promoción de Exportaciones 

Esta entidad cuyo financiamiento está casi totalmente 
a cargo del Gobierno tien~ por objeto promover las ven­
tas al exterior ele las industrias suecas pequel'ías y me­
dianas que son aquellas cuyo número total ele trabajadores 
no excede de un centenar. lG La experiencia indica que las 
industrias pequel'ías carecen a menudo ele la capacidad finan­
ciera y técnica necesaria para iniciar operaciones de exporta­
ción y no están al tanto ele los procedimientos que han ele 
seguirse y las formalidades que es preciso llenar a fin ele 
realizar colocaciones en los mercados externos. 

El trabajo normal de la Oficina consiste en responder 
la s preguntas de pequel'íos y medianos industriales r especto 
de los problemas que enfrentan para iniciar -o incremen-

14 En los siguien tes países: Estados Unidos (Nuc,·a York ~· San Franci 5co) , 
Gran Dretnña (Londres), Francia (París), España (Madrid), Argcnlinn ( Bn cnos 
A ircs) , Brasil (Sao Pauto), Austria (Viena), Alemania Federal (Dus~c ld orf), Bélgica 
(llrusclas) y Holanda {Ln Haya). 

15 Otras funcionPS de las cámaras cons isten en auxiliar a otras entidades en la 
organización de la parlicipaci6n de Suecia en feria s y 4i!xposicioncs comcrcinlcs , en 
coordinar lo.s viajes de nc¡;ocios de los rcprelienlnntes de empresas loca les , e n hrindar 
información a empresas suecas que no son miembros de la cámara sobre su s posi­
bilidades en el mercado de acih·idad, etc. 

16 So eslima que cxislcn alrededor de 14,000 induslri as pcqueñn~ y medianas 
en Suecia, principalmenle en los campos do • lUchlcría, cerá mica y vidri o. 
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tar- sus colocaciones en los mercado!! del exterior. Estas 
consultas se refieren, por lo general, a regulaciones de im­
portación en diferentes mercados, condiciones ele pago, faci­
lidades crediticias, a ranceles y otras cuestiones prácticas. Es 
política ele la Oficina tratar cada consulta como un caso 
individual y siempre que es posible, discutir con los indus­
triales la form a ele organizar su actividad exportadora, ele 
selecciona r e l mercado adecuado y el canal de distribución 
óptimo, etc. La Oficina juzga sobre la capacidad financiera 
y técnica del industrial para desarrollar clireetamente opera­
ciones en el E'xterior. Si la encuentra in sufic iente a menudo 
recomienda utilizar los servicios ele alguna firma comercial 
exportadora sueca, o entrar en contacto con otra empresa 
·manufacturera, que trabaja una línea complementaria de pro­
ductos -qúe tenga establecidos ya representantes en los mer­
cados extt·anjeros. 

La Oficina en colaboración con la Escuela Sueca de Ex­
portación -a cuya actividad se hará referencia más adelan­
te- organiza seminarios sobre procedimientos y técnicas de 
exportación a los que asisten los administradores ele imlus­
trias pequel'ías. Asimismo envía a conferenciantes a dictar 
cursi'los sobre la mi , ma materia a la s asociaciones locales ele 
indus triales en la s di s tintas ciudades del país. 

Por otra parte, la Oficina auxilia a los pequeii.os indus­
triales en los arreglos para participar en ferias y expos i­
ciones comerciales en el exterior , individual o conjuntamente. 
Además , organiza viajes de los administradores de las in­
clustrbs pequeí1as a mercados externos, con el propósito de 
que fstos obtengan personalmente contactos comerciales y 
examinen la.s oportunidades que puedan existir.17 

Finalmente, cabe seí'ialar que la Oficina, a petición de 
los importadores extranjeros, busca los contactos adecuados 
entre lo s pequel'íos industrial es suecos, capaces ele suministrar 
el producto por el que aquéllos tienen interés. 

La Escuela Sueca ele Exportación 

En 1953 a iniciativa ele la s o1·ganizaciones 1wivarlas de 
exportadores' e industriales suecos y con el apoyo del Minis­
terio de Industria y Comercio , se estableció la Escuela Sueca 
ele Exportación, con el propósito ele preparar personal capa­
citado en cuestiones de comercio exterior. 

En la Escuela se brindan tres tipos de cursos. Al pri­
mero ele ellos -breves seminarios sobre técnicas generales de 
exportación- ya se ha hecho referencia. Los dos restantes 
son los llamarlos "curso general" y "cursos especializados 
intensivos". Los cursos son impartidos por funcionarios de 
alto nivel -estatales o ele organizaciones y empresas priva­
das- con amplia experiencia en materia de promoción de 
exportaciones o de conducción práctica de operaciones de 
venta al exterior. 

Al ll amado "curso general", que comprende unas cien 
sesiones ele nna hora. llsisten t anto jóvenes e¡:;resado s 
de la educación comercial -a nivel medio- como em­
pleados de empresas exportadoras , con objeto de a lcanzar 
un principio de especialización t écnica en materia ele expor­
taciones. A los "cursos especializados intensivos" asisten 
funcion arios ele medio y alto nivel ele industrias y empresas 
exportadoras, para examinar y discutir problemas especiales 
de un mercado ·determinado, de un tipo ele productos o de 
una técnica de exportación. 

El curriculum del "curso general" incluye temas como los 
siguientes: estructura general de las exportaciones de Suecia, 
organización ele! departamento de exportación de una em­
presa, instituciones suecas a l servicio del exportador, técnica 
para la selección de representantes en el exter:or, técnicas 
ele invPstig·ación de mercados, convenios de venta, problemas 
de embalaje, seguro de transporte, financiamiento ele PX­
portaciones, garantía de crédito H la exportación , política 
aduanera internacional y técnica del viaje comercial. Entre 
lo<> "cursos es]Je·Gializadoc; intensivos" JWPvi :o.to-; pa"a el pre­
sente al'ío se encuentran los siguientes : "Estudios de los me­
canismos ele comercio intrarregional de la Asociación Euro­
pen rl co Lihre Comercio". "F!nanriamir>ntn de las E'Cportacio­
nes", y "Exportaciones a los Países de Europa Oriental". 

Actualmente se examina la posibilidad ele que la Escuela 
E'Stablezca cursos por correspondencia en las materias incluí­
das en su temario general, a fin ele ampliar el número ele em­
pleados ele casas exportadoras o:ue perfeccionan sus conoci­
mientos en las técnicas generales ele exportación. 

17 Hasla ahora han lcnhlo luga r giras ele pcqucJÍos industriales su ecos a Gran 
Brelaña, Délgica, Francia, Holantln, Austria, Alemania Occidcnlal y Estado s Unidos. 
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Cooperación Regional para el Desarrollo 

INTRODUCCION 

E L programa de "Cooperación Regional para el. Desarro­
llo" (CRD) entre Paquistán, Irán y Turquía, constitu­
ye un importante experimento de cooperación económi­

ca en Asia. El presente trabajo intenta: a) analizar las 
diversas formas de cooperación económica previstas en el 
CRD y apreciar los avances logrados hasta ahora, y b) eva­
luar su impacto sobre el desarrollo económico ele los países 
participantes. 

Se espera que los campos de cooperación económica sean 
los siguientes: 1) cooperación técnica. que incluye intercambio 
de expertos y otorgamiento ele facilidades para adiestramien­
to técnico en cada país, en los aspectos en que un país 
miembro haya ac\auirido habilidades, conocimientos y expe­
riencia eSJ)ecializados; 2) mayor flujo comercial; 3) estable­
cimiento de empresas conjuntas en el campo ele la industria, 
el transporte aéreo y marítimo, y los servicios de banca y 
seguros. 

La afinidad cultura l y religiosa y los estrechos vínculos 
históricos entre los tres países han fortalecido su deseo de 
establecer relaciones económicas estrechas. En el pasado, los 
miembros del CRD han participado conjuntamente en una 
alianza militar y política, la Organización del Tratado Cen­
tral (CENTO) que comprende una estrecha colaboración en 
a spectos estratégicos. 

Los principales objetivos del CRD son los siguientes : 

a) Mayor o completa libertad en el movimiento de bie­
nes , por medio de tocio tipo ele mecanismos prácticos, tales 
como la firma de acuerdos comerciales; 

b) establecer una colaboración más estrecha entre las 
Cámaras de Comercio existentes y eventualmente establecer 
una Cámara ele Comercio Conjunta; 

e) elaborar e instrum entar proyectos conjuntos; 

d) mejorar los s istemas de transportes y comunicacio­
nes entre los países mediante : i) r educción de la rifas pos­
tales; ii) mejoría de los servicios de transporte aéreo y esta­
blecimiento de una línea aérea común; iii) construcción y 
mejoría de vía s ferroviarias y carreteras, y iv) cooperación 
más estrecha en materia de transporte marítimo, que com­
prenda el establecimiento de a cuerdos de "conferencia" o de 
una línea marítima común. 

En estos aspectos , se none un gran énfasis en el reforza­
miento del ma rco institucional, especialmente en la mejoría 
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ele la red de comunicaciones y transportes, como medio de 
expandir el flujo del comercio y la inversión intrarregionales. 

La Cámara de Comercio conjunta del CRD constituye 
una de las más importantes instituciones establecidas para 
lograr una mayor cooperación económica. Se propone prin­
cipalmente desarrollar el comercio intranegional mediante la 
divulgación de informaciones, la unificación ele las prácticas 
y procedimientos comercia les y el arbitraje en el arreglo de 
los desacuerdos que surjan. Además, llevará a cabo investiga ­
ciones de mercado y organizará feria s y exhibiciones comer­
cia les. Asimismo, se creó para detectar y asesorar sobre 
oportunidades ele inversión entre los países mi embros , para 
promoYer empresas com un es, y para fomentar la máxima 
cooperación entre las Cámaras de Comercio e Imlustri a de 
cada país, y entre ellas y las organizaciones comerciales y 
económicas internacionales. 1 

ESTRUCTURA ECONOM!CA Y PAUTAS CO!v!ERC!ALES 

DJJ LOS PAISES DEL CRD 

La estructura económica de los países de l CRD puede 
verse en el cuadro l. 

La estructura industrial ele los tres países posee much as 
semejanzas. Predominan las industrias de bienes de consumo, 
que constituyen 47.5 % , 67.6 % y 64.6 % ele la producción in­
dustrial de Irán, Turquía y Paquistán, respectivamente. El 
hecho de que las industrias ele bienes interm edios constituyan 
38.6 % ele la producción industrial total ele Irán, 15.2% de la 
de Turquía y 15.1% ele la de Paquistán indica un atraso 
comparativo en la s industrias ele bienes de producción e 
intermedios. Las industrias de bienes de J)rodu cción const i­
tuyen 13.8% de la producción industrial de Irán, 17.0 7o de 
la de Turquía y 20.4 % ele la de Paquistán.~ 

1 s~c relariadn del CflJJ. RPport n/ th c fl¡· ¡; innol Plmwin g Council, h lamhad, 
marzn rf c 19fíS, Pll. 44-4-;". 

2 Indus Tri as: tlr bi('ncs de ('rwmmo: a limento ~. hrhidas . lnharn, le_\ til e" , cn l z:-~ Jn , 
rnpa de uso, !Jrndudos de madPra, muebles y dccorJción, imprenta y editorinlcs, 
etc. , y di,·cna s indusTrias manufadurcras. 

Bi e nes int e rm edios : papPl ;.· pro ductos de pap e l, productos de hule, producl os 
r¡uímicos, petróleo, manufacluras de cuero. 

Ri t> ne!; d e inn•nión: minrralcs no metáli cos , industri as de metales h:í s i1·o~ , 
productos mci:í li cos, maquinaria, equipo cléclrico, C<Iuipo de lmu ~porl c , e le, 
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2. 
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5. 

Cuadro 1 

ESTRUCTURA ECONOMICA DE LOS PAISES 

DEL CRD (• ) 

Par¡uistá n Tun¡uÍI\ Irán 

Producto Interno Druto 
(millon c.s de us dólares) 

1961 G 8'\fl ti n:~:~ 4 3!JG 

19G3 8 0311 ¡¡ GG7 ND 

l'ol>lación (n1illuncs ) 
1'963 98 GJO 30 2GO 22 181 

l'TB pcr capifil 1%3 S.l.G 2 17.ti 
(US dólares) 

Ingreso pcc capita 1!)G1 n 173 211 

Aportaciones relath·as al 
Producto Nacional Bruto 
(1961-62) 

a) Agricultura G2 -12 28 

l>) Industria y Minería 10 23 28 
(Minería) 

11 % 

e) Servicios 38 35 44 

Comer cio exter ior como por 
ciento del PNB (1961) 

a) Exportaciones G.7 7.0 18.8 

l>) Importaciones 9.6 10.3 14.9 

e) Total 1G.3 17.3 33 .G 

( •) Ln mayor p;\rlc de la! c ifra~ s~ refieren a 196 1, a fin de poclerlas comparar, 

pursto c¡ue no se cnc uc nlrnn dfsponihles c.ifras ,Jcl último nño JHtra to1los loe pnÍ· 

11r s. Las cifrns del PID so n clcl UN JJforrrhly Rulfct in o/ Stnti.rtic.r, enero de 1965, 
p. 19 58-6 1 (com·crtido n dó lnros), l.ns c ifras do comerc io ex terior un del UN 
)' ,.nrbook o/ lnternnrionol Trculc Stat istics, 1963, pp. 1,2 19 y 336. Las cifras de Irán 

se han co rl\' cr tido n dólares, utili zando las relaciones mencionadas en e l Yearbook. 
Las rifrns sobre población ¡:on del Un Monthly Bultctin o/ Stati.~tic.~. e nero de 1965 , 

Pll. 1-4, La cl as ificac ión d1•l Pi'\11 pnm Turquín es de Fir5t Fivc l"('ar Dcvclopment 
Pln11 , Or~nni ¡:mo E¡:lnln l do Planeación, Turquía; para lr 1i n del F.cor~omic Surr rey 

n/ A .<icr nncl t hc F:mt, 1964, F.CAFE. p. ~32; ~· JHlrl\ Pnquislá n, del lnt crim Rcporl 

o/ tho !ú11ional /ncomc Comi:uion, Gobierno de Pnc:ui sllin . 

La expansión del comercio intrarregional es uno ele los 
más importantes propósitos del CRD, porque su volumen ac­
tual es bastante limitado. En 1962 las importaciones ele 
Irán desde los países miembros, constituyeron 0.7 % ele sus 
importaciones totales, y sus exportaciones a ellos, el 4 % ele 
sus exportaciones totales. En el caso ele Paquistán, los por­
centajes r espectivos f ueron 4% y 0.3% en 1963, y en el caso 
de Turquía el porcentaje de importaciones fue de 2.21 'lo y el 
de exportaciones, insignificante. 

El alcance de la expansión futura riel comercio intra­
regional puede evaluarse adecuadamente por medio de un 
análisis de la composición actual de su comercio exterior y 
el intrarregional. El principal renglón ele las importaciones 
de los países miembros es el de maquinaria y equipo, que 
representa alrededor del 35 % , el 40 % y el 33 % ele las im­
portaciones totales de Paquistán, Turquía e Irán, respectiva-
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h1ente. Siguen en importancia las adquisiciones ele bienes 
intermedios - manufacturas semiterminaclas- que sirven 
como materias primas para la industria. La composición 
de la s importaciones de materias primas y combustibles 
refleja las diferencias en los recursos agrícolas y mineros de 
los países miembros. En este campo existen ciertas posibili­
dades ele complementación entre los países miembros, que 
¡meden ser desarrolladas en el futuro. Esto puede implicar 
inicialmente cierta desviación del comercio con terceros paí­
ses, a menos que la corriente comercial creada en estos ren­
glones sea complementaria o adicional al comercio existente. 

Las principales exportaciones de los tres países no son 
competitivas. Las principales exportaciones de Paquistán son 
yute crudo, manufacturas de J'l.lte, pescado, arroz, algodón en 
rama y manufacturas de algodó11, renglones que representan 
alrededor del 88 % de sus exportaciones. Las principales ex­
portaciones de Irán son petróleo y }n·oductos petroleros que 
representan alrededor del 88 % ele sus ventas totales y las de 
Turquía son algodón, tabaco, frutas frescas y secas y azúcar, 
que en conjunto representan el 70 % de sus exportaciones 
totales. Los principales mercados de estos artículos básicos 
de exportación se hallan fuera del grupo del CRD, sobre 
todo en los países avanzados. Sólo en el caso del algodón 
en rama . Paquistán ~r Turquía se encuentran en una posición 
competitiYa, pero ambos son proveedores marginales en el 
mercado mundial. En la medida en que las exportaciones de 
los tres países son complementarias, existe algún comercio 
entre ellos, que puede ampliarse. Puesto que las exportaciones 
de artículos primarios constituyen la principal f uente de 
divisas para obtener bienes de capital ele los países avanza­
dos, 110 se interesan en desviar su comercio con estos países. 
Se explora activamente, en cambio, la posibilidad de ampliar 
el comercio en cuanto a exportaciones agrícolas secundaria s, 
como frutas, azúcar, especias, etc. Las exportaciones de ma­
nufacturas son hasta el momento muy limitadas y se rela­
cionan con la s industrias basadas en materias primas espe­
cíficas propias de cada país, tales como a lfombras en Irán, 
hieno en lingotes en Turquía y manufacturas ele yute y cuero 
en Paquistán. 

LIBERALIZAClON DEL COMERCIO: ALCANCE Y 
ME TODOS 

El método de liberalización comercial que se está estu­
cHando en el CRD consiste en: 1) preferencias arancelarias 
para ciertas mercancías, que toman en consideración los prin ­
cipios de protección ele los intereses legítimos de los países 
miembros ; y 2) una reducción gradual de las cuotas y ba­
lTeras aduaneras para ciertas mercancías, encaminada a su 
eliminación final.3 Cabe plantear dos cuestiones relativas a 
la liberalización comercial: en primer término, dado el volu­
men y estructura del comercio y la producción existentes en 
los países del CRD, se requiere determinar las perspectivas 
de la expansión comercial, incluyendo tanto la creación de 
corrientes comerciales como la desviación de las ex istentes ; y 
en segundo lugar, hay que precisar las técnicas de la libera­
lización comercial viables y aceptables para los países 
miembros. 

Las prefe renc.ias o reducciones arancelarias ~r rle cuotas 
]Jrevistas en el CRD se proponen ser selectivas en cuanto a 
las mercancías, y graduadas en el tiempo. Se decidirá me­
diante negociación entre los países miembros cuáles mercan­
cías quedarán sujetas a s istemas preferenciales o acuerdos 
de libre comercio. Además de las reducciones arance larias, 

3 R..¡Jort fl/ tlw R¡•g ir.mol Plw111ing Couucif , srp t. 7-9 1964, pp . 13- 1·1. 
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es posible concebir tres principales métodos de la liberaliza­
ción del comercio, que pueden utili zarse por separado o en 
forma combinada: a) acuerdos bilaterales de comercio; b) 
"listas de importación libre" de mercancías seleccionadas, y 
e) cuotas r egionales para determinadas mercancías.4 

En cuanto a la selección de técnicas para la expansión 
del comercio, conviene t ener presentes las s iguientes conside­
raci ones : por una parte, el a lcance ele las actua les obligacio­
nes internacionales en materia de políti ca comer cial , contraí­
das por los países mi embros y ¡1or la otra, el s istema actual 
de importaciones y ele r egulaciones cambiarías vigente en 
ellos . Existe una gran divergencia en las regulaciones de las 
importaciones y los cambios en los países miembros . 

Hasta ahora, se han tomado las s iguientes medidas para 
promover el comercio intrarregional. 

(1) Como se mencionó antes, el limitado volumen ele 
con;er~io intrarregional de los países del CRD puede en parte 
a tnbmrse a la falta de contacto entre ellos, de conocimiento 
de las r espectiva s fuentes ele abastecimiento y ele los mer­
cado~ , y ele s is t emas ele comunicaciones y transportes . Al 
amp harse estos servicios y lograrse una más amp li a divulga­
ción ele la información , se espera obtener una asignación 
más racional ele los recursos entre los miembros, 'ele tal modo 
que t enga efec tos o.ue fom enten el comercio en vez ele desa­
lentarlo. La Cámara ele Comercio del CRD, r ecientemente 
establecida, realizará intercambios ele información comercial, 
así como de li s tas ele importadores y exportadores. Habrá 
un intercambio constante de info rmación sobre pl anes anua­
les y a largo plazo de importaciones y ex portaciones, y sobre 
políticas comerciales. Asi mis mo, se emprenderán estudios e 
investigaciones conjuntas para establecer mercados fronte ­
rizos en Irán y Turquía , a fin de desarrollar e l comercio 
fronterizo que pueda atender las necesidades de la población 
que vive en las áreas limítrofes, y en los cuales puedan in­
t ercambiarse libremente alimentos ele primera n2cesiclacl por 
medio ele las monedas locales. 

(2) Existen en la actualidad acuerdos comer ciales bila­
terales entre Paquistán y Turquía, entre Irán y Paquistán y 
entre Irán y Turouía. E sos acuerdos es tablecen básicamente 
un tratamiento de .. nación más favorecida entre sus miembros 
faciliclacles para el tránsito ele b:enes y restricciones a 1 ~ 
reexportación ele bienes importados desde los países miem­
bros. El acuerdo entre Irán y Paquis tán es más amplio y 
establece una lis ta ele mercancías en oue se considera deseable 
la expansión de su comercio entre !Ós países ·participantes. 5 
Se espera que la siguiente medida del programa del CRD se 
oriente hacia acuerdos bilaterales oue tengan efectos más 
positivos sobre la expansión del con1ercio, es decir, aquellos 
que incluyan obligaciones de compra ele cada p~ís, por un 
va lrn· determinado, una li sta ele mercancías en un período 
dado. 

(3) En el curso del último año, el Comité de Comercio 
del CRJ? se ha dedicado a identificar las mercancías en que 
se cons1dera deseable y practicable una expansión adicional 
del comercio intrarregional. Se espera que el comercio ele las 
me1:cancías definidas como propias para el comercio intra­
regwnal no se realice a costa del comercio con otros países 
o de las importaciones desde ellos. Existe una posibilidad 
marginal ele expansión en r eng-lones secundarios del comercio, 
en el grupo de productos primarios y de las industrias ex­
tractivas. En v is ta ele un a demanda excedente general de 
importaciones, limitada sólo por la escasez ele divisas conver­
tibles , es sumamente improbab!e c:ue las Importaciones totales 
desde el resto del mundo declinen como resultado ele la ex­
pansión rle las importaciones intranegionales, aun cuando 
pueden disminuir las importaciones de determinados artícu­
los. G Se espera que la mayor parte de la expansión comercial 
ocu:'}'a en n.1ateria ele artíc~1los manufact urados , cuya expor­
tac!On crec1ente a los pmses avanzados estA enfrentando 
difi cultades. Los renglones de a rtícul os manufacturados que 
se han propuesto para In expansión están formado s princi­
palmente por bienes ele capital y productos in termedios. Muy 

4 ECAFE, R cport o/ the A:l Hoc Tflorking Group of Experts on Trade Libera· 
li :. aJion in thc ECAFE R egion, Ban¡;kolt, noviembre de 1964. 

S ECAFE, "Compendio de los ncucrdos de comercio y pagos entre' lo·s países 
de la rrg ióo", W orhin¡; Papcr for thr Ad Hoc Worhin ¡; Group oj ~xperts on Trade. 
Libcralization, Bangl<olt , no,·iembre de 1964, pp·. 13·14. Tcxlo del A cuerdo Comercial 
entre .el Gobierno Imperial de Irán y el Gobierno de la Repúbl ica de Turquía, 
Shahnnr :l. 1943, citado en Banh Markazi /ran Bullctirt, Vol. 3 No. 17, enero· 
febrero 1965 , p. 752. 

6 Sccretnriado del CRD. R eport oi th c Third Meetin g o/ th e 1'radc Committec, 
junio 1lo 1965, p. 15, 
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pocos de ellos son bienes de consumo, con excepción de la! 
exportaciones de azúcar de Turquía a Irán y Paquistán, 
~as exportaciones de textiles de lana de Turquía a Irán y el 
mtercambio ele drogas y medicinas. En este último concepto, 
se espera que cada país exporte sus especialidades a Jos 
demás , concentrándose probablemente en los artículos en que 
cada uno tiene capacidad excedente. En alg unos casos, se 
espera qu e dos países exporten el mi smo artículo a l tercer 
P.aís, en competencia entre s í, como en el caso de importa­
clones ele refnge raclores, cemento y cuchillería de Paquistán 
desde Irán y Turquía y las importaciones turcas de llena­
mientas de mano, glicerina y drogas y m edicinas desde Pa­
qui s tán e Irán. Ig ua lmente, se espera que Irán importe pilas 
secas, pinturas y barnices y máquin as de coser ele P aquis tán 
y Turquía. Esto puede fomentar la competencia intrarregio­
nal y ayudar a m ejorar la eficiencia . 

En vista de la divergencia existente entre las regula­
ciones de importaciones de los diversos países, se reconoce 
que no es viable intentar un a política uniforme en todos los 
países en cuanto a técnicas e instrumentos de expansión co­
mercial. En lo relativo a las mercancías incluidas en las 
"listas libres" de Turquía y Paqui stán se ha r eali zado ya 
una liberalización, tanto en el comercio intral:regional como 
con el res to del mundo. Mientras intentan armonizar las 
políticas económicas de los tres países, los miembros del 
CRD tienden a fome ntar el flujo del comercio principalmente 
a través de canales bilaterales. Pao.uis tán y Turquía han 
usado cuotas para cada país a fin de fa cilitar e l comercio 
de mercancías específicas. Asimismo, han seiialado ciertos 
niveles hipotéticos hasta los cuales pueden importarse del 
otro país las mercancías incluidas en las li stas. Turquía 
asignó cuotas nacionales para facilitar la importación de 
productos de yute ele Paquis tán en 1'965 y Paquistán otorgó 
licencias nacionales para la importación hasta límites espe­
cificados, exclusivamente ele Turquía , de cinco mer cancías: 
madera, muebles sanitarios, cerámica y loz::t, ais:aclores eléc­
tricos, y llantas y tubos para autobuse11 y camiones.7 Pa­
quistán y Turquía han iniciado negociaciones sobre acuerdos 
a largo plazo para el almslecimiento de determinadas mer­
cancías, incluyendo manufacturas de yute y refrigeradores .B 
Irán no tiene un sistema de cuotas o.ue ofrecer en reciproci­
dad, y por tanto no ha señalado cantidades teóricas para las 
importaciones ele diversas mercancías respecto a las cuales 
ha mostrado interés en ampliar su comercio. Sin embargo, 
para facilitar un incremento del mismo, ha tomado medidas 
tales como la inclusión ele los renglones propuestos en la 
lista ele importaciones autorizadas, en el caso de que no se 
encuentren en ella, y una autorización más rápida, por parte 
de las dependencias gubernamentales r espectivas, para las 
importaciones ele los reng-lones "autorizados" cuando tal 
autorización se requiera. En todos los países, las compras 
en el exterior ele los gobiernos son significativas y se intenta 
incrementar las ele fuentes regionales.D Todas las ofertas 
de los gobiernos se harán circular especialmente en l as em­
bajadas ele los demás, así como entre sus propios represen­
tantes en los países miembros. Se llevará a cabo un a más 
amplia publicidad de las necesidades ele compra guberna­
mentales y ele bs ofertas comerciales ele los países miem­
bros.JO 

ASPECTOS DINAMICOS DE LA COOPERACION 
ECONOMICA 

Se admite generalmente que los avances ele la liberali­
zación comercial sob.re la base de las pautas ele comercio 
existentes serán limitados. Resultan más importantes los 
efectos dinámicos sobre el desarrollo económico de los paíse.s 
miembros de una especialización regional de a cuerdo con ven­
tajas comparativas . Tales ef ectos dinámicos se r efi eren a: 
(a) la expansión ele los m ercados más allá de los límites 
establec idos por las fronteras nacionales , lo . cual permite la 
explorac' ón ele posibl es economías de escala, el estableci­
miento de unidades industriales óptimas y un más eficiente 

7 R eport n.f th c SPcnnd MeolÜtg of th c Trade Commi ttce h eld in 1\.cuach i, di· 
ciembre de 1964 , pp. 12·17. 

8 Secretariado del CRD, Rcport o/ the Plamdn g Council, Ankara, marzo de 
1965 , p. 32. 

9. La~ compras gubernamentales al exterior repre~en t an del 20% ~ ~ Jo%' de las 
importaciones totales de Paquütún. En Irán, el gobieruo sólo · lleva n cabo, por 
medio de In co mpañía co mercia l, e l int ercambio con loa paÍS('S de economía central ­
mente plÓnificada, es decir, los países soc iali stas , UN / ECAFE, op~ ci t., pp. 40 y 
52-54. 

10 Secretariado del CRD , Rcport of thc Regional Plcmniug Council, Anlwra, 
marzo do 1965, V • 32. 
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desanollo de las industrias incipientes; ( b) un iucremento 
de la eficiencia productiva, gracias a una mayor competencia 
entre los productores dentro de los países del CRD. Además, 
una mayor eficiencia probablemente reforzará su posición 
competitiva en los mercados mundiales. 

La extensión del mercado regional de los países del CRD 
puede verse en el cuadro 2. 

Cuadro 2 

POBLACION ESTIMADA E .INGRESO REGIONAL DE 

LOS PAISES DEL CRD (•) 

Población 1 ngreso (M i- Tugreso JH'r 

Año (Mi llo nt> J; ) 
Hones de· Dls . copitn (Dls. 

de E.U.) de E.U.) 

1961 143 827 (Real ) 16 135 (Real ) 112 (Real ) 

1962 147 423 (Proyecc) 16 942 (Proyecc ) 115 (Proyecc) 

1963 151 109 17 789 ·118 

1964 154 887 18 678 121 " 
1'965 158 751 19 612 " 123 

(* ) Las cifras de 196 1 son de l UN !tlonthly Bullez in of Stat isti cs , de enero de 1965. 
flll. 158-6 1 y pp. 1-4 . l.n~ cifras de los ú lt imos años son proyeccionc~ elaborada s 
•·onforme al ~upue s l o de una tasa de crec.i mienlo demográfico de 2.5 '?-~ y unn tnsn 
de incremento dd ingreso c.Je So/o pnru In reg ión en conjunto. Las es ti maciones de l 
t'.r#'(' imien lo rea l de la población \'ar i nn de a lredt•dor de 2.5o/o pnra Irán a 3o/o para 
Tun¡u iu ; ;.· los pa íses se proponen alcnnzar una l a ~ n plan('ada de 6o/0 a ;o/o dt"' 
lin.·n· u• e nl o del ingre!io nacional . 

La magnitud del mercado de los países del CRD puede 
también evaluarse con re lación a l valor de sus importaciones: 

En 1965, se estimó que la región del CRD tuvo un in­
greso agregado de Dls. 19,000 millones y una población de 
159 millones. Puesto que en cada categoría de importaciones 
se ha p laneado un proceso consideraqle de sustitución, un 
mercado combinado ayudará a superar las limitaciones de 
sus aislados mercados internos. 

La aboli ción de ·las restricciones comerciales no logrará 
por sí misma la pauta de especialización acordada. El libre 
comercio y las fuerzas del mercado -no asegurán necesaria­
mente la distribución y localización óptimas de las activida­
des económicas dentro de los países miembros. Por tanto, la 
liberalización del comercio sin un acuerdo para la armoniza­
ción de los p lanes de desaÍTollo de los países miembros, a fin 
de explorar y establecer áreas de especialización, no sólo 

resulta inaceptable, sino que también puede ser contrarresta~ 
da por una multitud ·de medidas al nivel nacional, incluyendo 
disposiciones fiscales, monetarias y de otro tipo. Además, 
puesto que sectores importantes· de la economía en Paquistán 
y Turquía pertenecen al Estado y dado que las políticas de 
costos y precios de las empresas públicas se encuentran bajo 
€1 control directo de dependencias oficiales, se requiere una 
coordinación de las políticas industriales. 

Cuadro 3 

IMPORTACIONES DE LOS PAISES DEL CRD 
(Miles de dólares de E. U.) * 

Paqui ELán Irán Tun¡uia 

1963 1964 1964 -

l. Importaciones totales 888 664 668 835 409 045 

2. Manufacturas básicas (prin-
cipa·lmente importaciones in-
termedias y artículos de con-
sumo) 189 737 183 043 75 541 

:3. Toda clase de maquinaria y 
equipo para transporte 307 524 . 221 291 183 043 

4. Productos químicos 76 067 85 007 44 197 

. UN, Commodity Trnd•! Statistic.~ . 

El desarrollo de empresas conjuntas constituye un ele­
mento importante de los acuerdos· cooperativos de los países 
del CRD. Se espera que las empresas conjuntas aglutinen los 
recursos y habil idades de todos los países participantes, aun 
cuando se localicen sólo en uno de ellos. Asimismo, pueden 
ser financiados sólo por un país, pero basarse en el mercado 
combinado de todos. Los más importantes pasos en la . pla ­
neación de emp·resas conjuntas son, en primer término, iden­
tificar las industrias que pueden justificar proyectos conjun­
tos o regionales, y en segundo lugar, determinar las áreas 
de especialización de cada país, es decir, la loca'lización de 
industrias entre los miembros. E l desarrollo de · industrias 
conjuntas creará una complementaridad planeada en materia 
industrial y nuevas corrientes de comercio entre los miem­
bros, por medio del intercambio de los productos de las in­
dustrias conjuntas. A continuación, se mencionan los ramos 
industriales que se han considerado apropiados para empre­
sas conjuntas, y actualmente se están llevando a cabo es­
tudios a fin de determinar su dimensión óptima y su locali­
zación conveniente. 

Cuadro 4 

POSIBLES EMPRESAS CONJUNTAS EN LA CRD 

Par¡uisl án 

l. Vehículos de motor, incluyendo vehículos 
comerciales. 

2. Equipo eléctrico. 
3. Bienes de ingeniería pesada, incluyendo fa­

bricación de maquinaria. 
4. Máquinas henamientas. 
5. Pulpa y papel ( Paquistán en coordinación 

con Turquía) . 
6. Papel de bi'lletes de banco. 
7. Maquinaria y equipo agrícola: 

a) Tractores y sus implementos. 
b) Otros utensilios agrícolas. 
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l. 

2. 

:3. 

4. 

5. 

lj, 

Jr:in 

Lubr icantes. 

Productos químicos. 

Aluminio. 

Productos electrónicos. 

Materias de tinte. 

Drogas y p1·oductos farh1acéuticos. 

Turquín 

l. Locomotoras. 

2. Construcción de barcos. 

:3. Hierro y acero. 

4. Cemento. 

5. Carbón. 

6. Azúcar. 
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Se espera que los estudios por industrias ex:..minen la 
conveniencia de crear capacidad adicional sobre una base re­
g iona}, ya sea para consumo en la región o para exporta­
ción, a partir de una proyección de la de~a~da , de la capa­
cidad existente o planeada y de los requenm1entos de diver­
sos insumos. Propondrán, asimismo, posibles formas de coo­
peración regional, tales como la división de la capacidad 
productiva entre los países miembros por m~di_o de la espe­
cialización horizontal o vertical, el establec1m1ento de pro­
gramas de coordinación de la producción y la creación de 
industrias auxi liares o subsidiarias. Se intenta desarrollar 
normas industriales comunes, mediante la cooperación entre 
las instituciones nacionales, así como dar a conocer las leyes 
de inversión de los países miembros a fin de fomentar un 
flujo mayor de inversión intrarregionaJ.12 

La necesidad de lograr una distribución equitativa de 
las industrias entre los miembros, desempeñará un papel im­
portante en la determinación final de la loc~li zación de las 
empresas conjuntas. Esto se debe, en especial, a que cada 
país tiene planes de prioridad para desarro'llar. muchas de 
estas industrias, sobre la base de sus mercados mternos. Se 
considera esencial concertar acuerdos a largo plazo, respecto 
a las industrias de bienes de capital e intermedios, puesto 
que implican considerables inversiones y requieren mucho 
tiempo para el diseño y fabricación de las plantas y el 
equipo. · 

Conviene señalar que los esfuerzos de integración se 
limitan a nuevas industrias y sobre todo a las de bienes de 
capita:l e intermedios. _Todos los países del CRD han llevado 
a cabo importantes procesos de sustitución de importaciones 
en el campo de los bienes de consumo, basados en barreras 
proteccionistas y restricciones cuantitativas, a partir de sus 
mercados nacionales. Los países del CRD no piensan por 
ahora tomar medidas para ampliar el alcance de la compe­
tencia intrarregional a e.stos campos. Los países del CRD 
no han puesto suficiente atención en la alentadora posibili­
dad de una provechosa competencia intrarregional, en parte 
por los intereses involucrados. Puesto que las empresas c~n­
juntas pueden sustituir con monopolios regionales los naciO­
nales, se ha vuelto urgente la necesidad de dedica!· mayor 
atención a las ventajas de la competencia intrarregwnal. A 
largo plazo, una mayor competencia puede resultar benéfica, 
puesto que probablemente se distribuirán de manera J?1áS 
amplia entre 'los países participantes, los factores bás1cos 
de que depende la fuerza competitiva. De este modo,, se 
creará un área mayor de especialización entre los pa1ses 
miembros y se provocarán nuevas corrientes de comercio en 
un monto significativo. Se espera que la formación de la 
Cámara de Comercio del CRD amplíe los contactos entre los 
industriales y hombres de negocios y facilite u!la mayor es­
pecialización o la realización de empresas conJuntas. Puede 
estimularse a las empresas extranjeras para que operen en 
empresas individuales o conjuntas basadas en el mercado re­
gional más amplio. Acostumbradas a la competencia interna, 
probablemente introducirán elementos competitivos en el 
mercado regional. 

El éxito de los esfuerzos de .integración dependerá tam­
bién de la habilidad para encontrar un número adecuado de 
proyectos para cada miembro, de tal modo que sea posible 
compartir más ampliamente las utilidades y se genere entu­
siasmo por una mayor cooperación. La más importante em­
presa conjunta establecida hasta ahora fuera del campo de 
las manufacturas, es la de Servicios de Transporte Marí­
timo del CRD, formada por un acuerdo de conferencia en­
tre las líneas marítimas de los tres países, para distHbuirse 
el tonelaje y determinar tarifas y rutas, tanto al nivel re­
g ional como al internacional. Se espera que la experiencia 
obtenida por la operación del acuerdo de conferencia s iente 
las bases oara establecer una línea aérea conjunta, que está 
siendo estudiada con seriedad. Se han realizado intentos de 
concertar convenios conjuntos de ventas, por medio de acuer­
_dos sobre agencias generales de ventas y oficinas comunes 

11 Se ha as ignado a cada país cierto número d'e industri as para m estudio, 
Se supone que el pa' í s respectivo tif'ne ventajas comparativas en las indu s.l rias que 
&e Je han asignado, pero Ja decisión [ina l sobre liU loca li zaci Ón no impJjca (jUt' 

étiila sea necesariamente en e l país que ha rea li zado el e!ll.ud io, a menos c¡ue é~l t! 
1o propon«a. Los estudios no incluirán recome ndaciones espec ífi cas lio bre la loca li ­
ución fin al de los proyeolos, sino que presentarán dinrsas all erna l ivas, Ln deci ­
~ión fin al se lomará en e l Consejo Ministerinl, con ba,;e en las recomendaciones 
del Conse;o Regional el e Planeación. 

12 Aclualmenle se está rea li zando un es tudio de: a) leyes y oporlunidades de 
invenión de los países miembros, y b) mé todos para que los ciudadanos de Jo¡; 
paÍiel miembro• eetahles.un industrias regionales. Esto puede a~·udar t>n un mo­
.-elllo dado a la ereKión de re1ulaciones uniformes y acuerdos inslilucionales para 
faei lilar la ia"Y .. ión inln·recional, 
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de ventas, y a través de transferencias del tráfico potencial 
entre las tres líneas aéreas nacionales. 

En materia de banca y seguros, se ha llegado al acuer­
do de que el banco de un país use como sus corresponsales, 
en la medida posible, a 'los bancos locales de los otros dos 
países, y les otorgue un tratamiento preferencial a sus ban­
cos corresponsales, mediante tarit:as especiales. Se halla en 
estudio una propuesta para establecer un banco comercial de l 
CRD, que se integraría mediante suscripción por partes 
iguales, de los tres países , en sus propias monedas. Se ha 
establecido un organismo de seguros del CRD, para estimu­
lar la cooperación en este campo. Se ha creado, asimismo, 
el reaseguro mancomunado en los riesgo.s de fuego, maríti ­
mos, aéreos, accidentes y diversos, y se espera que contribu­
ya a _ la mejoría de los serv icios de seguros dentro de la 
región y al mi smo tiempo permita ahorrar divisas por el 
pago de primas a las compañías de seguros ex tranjeras. 

E l establecimiento de empresas conjuntas tendrá impli­
caciones en los planes Jlacionales. El problema de la incor­
po.ración de las empresas conjuntas a los plane.s nacionales 
ha adquirido cada vez mayor importancia, puesto que mu­
chas empresas conjuntas constituyen ele mentos importantes 
de los planes nacionales, que fueron previstos antes o. inde­
pendientemente de que se creasen las empresas conJuntas. 
En aquellos artículos que se producirán en una empresa 
conjunta, localizada en un país miembro para abastecer a 
los otros dos, la autosuficiencia de cualquier país no es con­
gruente con los esfuerzos de integración. Por ell o, las meta_s 
de producción e importación necesitan ajustarse o modifi ­
carse, según la elección de la locali zación y los niveles de la 
producción de las industrias conjuntas. Un reajuste de la pro­
ducción en un campo requiere una revisión de los planes 
de producción en otros sectores, en vista de la interdepen­
dencia de los sectores y las industrias. Por ejemp'lo, el esta­
blecimiento de una empresa conjunta, no incluida original­
mente en el plan, tiene implicaciones por el establecimiento 
de industrias subsidiarias o auxilia res, que pueden propor­
cionar insumos a estas empresas conjuntas o utilizar sus 
productos para su posterior elaboración. En consecuencia, _la 
incorporación de las empresas conjuntas a los planes naciO­
nales tiene implicaciones para el uso de recursos escasos; es 
decir capital, mano de ob1·~ calificada y divisas. A fi~al ele 
cuentas los recursos destmados a las empresas conJuntas 
podrían' usarse en proyectos a lternativos incluidos en los 
planes. 

CONCLUS!ON 

El programa del CRD ha logrado considerables avances 
en la consulta mutua sobre asuntos de interés común y en 
la participación en proyectos específicos de interés mutuo. 
Se han tomado medidas importantes para la creación del 
marco institucional y operativo de la colaboración econón~i­
ca. El énfasis se ha puesto en el logro de contactos mas 
estrechos, espec.i.almente en cuanto al conocimiento de los 
mercados y fuent~s ele abastecimiento de cada país y de la 
tenencia de recursos especiales. 

Los países miembros han sido cautos al adoptar medidas 
de liberac ión comercial. Se está estudi ando la libertad de 
comercio limitada a un grupo ele mercancías seleccionadas. 
Se han determinado las mercancías cuyo ¡¡¡ayor intercambio 
intrarregional se considera apropiado. Se na puesto énfasis 
en la creación de comercio; es decir en el intercambio de 
mercancías que permita ahorrar cliv.isas, las cuales se re ­
quieren con urgencia para importar bienes de capital de los 
países avanzados. Las diferencias en los sistemas de impor­
taciones y regulaciones comerciales de cada país, han creado 
problemas para seleccionar las medidas adecu~das para_ la 
liberalización comercial. Hasta ahora, las med1das de libe­
ralización han seguido la vía de los acuerdos bilaterales; sin 
en1bargo las economías derivadas de la especia li za_ción y la 
ampliac ión del mercado sólo pueden obtenerse mediante una 
expansión mu'ltilateral del comercio entre los países miem ­
bros, que puede eludir la neces idad de equi librar el comercio 
entre cada pareja de países. Parece Improbable que los re­
sultados de la expansión del comercio sean significativos; 
tampoco parece probable que la expansión conforme a las 
pautas actuales, sobre todo en _especialidades basadas e1.1 l?s 
recursos específicos ele cada pa1s, como el yute en PaqUJstan 
y el petrólec;> en Irá!1, a lcance nivele~ _apreciables. Las mejo­
res perspectivas rad1can en la expanswn del comerciO de pro ­
ductos manufacturados, que puede estimu larse con la creación 
de empresas conjuntas. 
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A.r;;;lJNT().r;;; (;ENERALES 

Disminuye la ayucla a los países subdesarrollados 

E N un estudio rec iente de las Naciones Unidas -United 
Nations World Ecm\Omic Sw·vey fo1· 1965- .se expo­
ne la s ituación del financiamiento ex terno del desa­

rrollo económico de los países de más bajos ingresos. En 
este trabajo se afirma que "los países subdesan-ollados de 
Africa, Asia y América Latina, han recibido capitales, pero 
en una magnitud insuficiente" para fin a nciar el desarrollo 
ace lerado de sus economías. Así pues, aunque en 1964 el 
flujo de divi sas hacia los países en desarrollo fue el más 
elevado de los últimos años, no ll egó a satisface r la capa­
cidad de absorción del ahorro externo que tienen esos países. 

"En 1964 -continúa la ONU- las economías indus­
trializadas de libre empresa canalizaron un total de 8,000 mi ­
llones de dólares a los países menos desarrollados, en tanto 
que los países socia li stas aportaron 1,200 millones de dólares, 
con lo cual se alcanzó un nivel sin precedentes de 9,200 mi­
llones de dólares ... Sin embargo, sería deseable que la ayu­
da a los países en desarrollo ll egara a representar el 1 '/" del 
ingreso nacional conjunto de los países industrializados, aun­
que en realidad, esta meta presenta más dificultades hoy que 
en 1961." 

En efecto, durante ese año los países desarrollados de 
economías de. mercado, aportaron 8,100 millones de dólares 
a los países en desarroll o, en tanto que los países socialis tas 
canalizaron 1,000 millones por ese concepto. Así pues, en 
1961 la ayuda a países en desarrollo ascendió a 9,100 mi­
llones de dólares, de tal manera que e l monto de divisas con 
que contribuyeron los países industrializados al desarrollo 
de los países más pobres fue casi de la mi sma magnitud 
para 1964. 

El informe de las Naciones Unidas añade que para 1964, 
los servicios de las deudas de los países en desarrollo "repre­
sentaron más de la mitad de los ingresos netos por présta­
mos y donativos", por lo que la deuda misma había crecido 
de '9,000 a 33,000 millones de dólares de 1955 a 1964. "Ine­
vitablemente -continúa el informe- las nuevas disponibi­
lidades de medios de pago de los países subdesarrollados han 
declinado a un muy bajo nivel" . El Banco Mundial -The 
Ec:onomist ( 4 de junio)- estima que los países en desarrollo 
podrían absorber de 3;000 a 4,000 millones de dólares más de 
lo que actualmente proporcionan los países industrializados. 
Esta mayor participación implicaría que estos países a um en­
taran del 0.65 a l 1 'Ir la parte del ingreso nacional que des­
tinan a facilitar capitales a los países pobres. 

La presente s ituación hace necesaria la revisión de los 
términos en que se proporciona la ayuda económica a las r e­
giones subdesarroll adas. De acuerdo con la OCED, la tasa 
media de interés sobre prés tamos bilaterales de carácter ofi-

Las informaciones 
son resúmenes de 
ciones extranjeras 
CO NACIONAL 
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cial decreció del 3.6 al 3.1 'Yc de 1962 a 1964, aunque a últi­
mas fechas esta tasa ha tendido a ser más elevada. 

La política de Estados Unidos en este aspecto es la de 
reducir la ayuda externa en la medida en que se agudice la 
necesidad de enviar remesas de dólares a Vietnam. Además, 
el Comité de Relaciones Exteriores del Senado norteameri­
cano ha propuesto que los préstamos a los países en desarro­
llo -cuyo interés actual es del 2.5'/r- se ciñan, después de 
un período de diez años, a la tasa de interés de la Tesorería, 
establecida a un nivel del 4.25 '/r- . Por otra parte Henry Fow­
ler Secretario del Tesoro, ha sugerido que los países cuyas 
re~ervas de divisas sean crecientes (en especial se refirió a 
los países de la Comunidad Económica Europea) proporcio­
nen una mayor ayuda a los países en desarrollo. ~n opinión 
de ThP- Economist esto es correcto, "aunque este tipo de ex­
hortaciones tiende menos a lograr que estos países aurnente;n 
su ayuda y más a que otros -particularmente Estados Um­
dos- dej en de realizarla". 

En cuanto al país que ocupa el segundo lugar como pro­
veedor de capital para el desarrollo: Francia, parece ser que 
el monto de su ayuda a los países pobres también tiende a 
decrecer más que a a.umentar. 

"La política de ayuda extern,a -continúa The Econ~­
mist- desempeña el papel de barometro de la complacencia 
de los países industrializados, los cuales actualmente arguyen 
los unos con los otros sin afrontar objetivamente los proble­
mas que se presentan hoy en día (en la comunidad económi­
ca mundial)." 

En el caso específico de los países de América Latina, en 
el estudio La· Ec:onomía de América Latina en 1965 elabo­
rado por la CEPAL se analiza el financiamien~o _extern~ neto 
recibido por estos países. Resulta que, en los ultimas anos, el 
financiamiento externo en América Latina (e~cepto Cub~) 
decreció en 78.1 '!c al pasar de 1,131.9 a 287.8 millones de do­
lares ele 1960 a 1965. "Esta declinación -dice el estudi?­
no ha sido resultado de una menor entrada bruta de capita­
les s ino de los mayores egresos derivados del endeudamiento 
externo que ha venido acumulándose." 

Cabe señalar que durante el período de 1961 a 1964, casi 
la mitad de la ayuda total facilitada a los países latinoame­
ricanos fu e canalizada a Brasil, Chile y Colombia. Respecto a 
Africa, la mayor parte del financiamiento propo~·cionado p9r 
países industrializados fue absorbida por Argelia; l~ Repu­
blica Democrática del Congo, Marruecos y la Repubhca Ara­
be Unida. En Asia, dos terceras partes de la ayuda externa 
fue destinada a India, Corea del Sur, Paquistán y Vietnam 
del Sur. 

Durante el mismo período 1961-1964, casi la totalidad de 
los préstamos y donaciones de los países desarrollados pro­
vino de cuatro países; a sí pues, Estados Un idos aportó el 
56r/r , Francia el 16 '/r , Gran Bretaña el 8% y Alemania Fe­
deral el 7 '7r . Japón participó con el 3.4% del total. 

La ayuda que proporcionaron en ese período los países 
de economía centralmente planificada se destinó en 2/3 
partes a Africa, la República Arabe Un ida y Argelia. Ade­
más, se dieron facilidades de capital a la India, Paquistán y 
Yemén. 
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Aumentarán los RP.cursos ilel 
Fondo Monetario Internacional 

P ARECE ser aue la meta del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) de 
elevar sus recursos en 5,000 millo­

nes de dól ares será alcanzada a corto 
plazo. En efecto, durante la primera se­
mana de junio tres países más -Alema­
nia Federal , Canadá y Holanda- con­
sintieron oficia lmente en la elevación de 
cuotas propuestas en el mes ele febi'ero 
próximo pasado por las autoridades del 
Fondo. 

La aceptación de la propuesta por par­
te de Alemania Federal, Canadá y Ho­
landa representa un a umento ele 710 mi­
llones de dólares en las di sponibilidades 
del FMI, con Jo cual se alcanzará, por 
primera vez, un nive l s uperior a los 
20,000 millones de dólares en los recm~­
sos financieros de esta institución. Cabe 
mencionar que se ha establecido como ob­
jetivo reunir un total de 21,000 millones 
como efecto de la elevac ión de cuotas a 
los países miembros. 

Hasta ahora, 85 de los 103 países in­
t egrantes del FMI han suscrito el nuevo 
patrón de cuotas, y los países de moneda 
"dura" que aún no han aceptado formal­
mente la propuesta son únicamente dos: 
Francia y Bélgica. Sin embargo, la apro­
bación de Bélgica es esperada a corto 
p lazo, y la de Francia a más tardar en 
el otoño de 1966 en que se realizará la 
r eunión anual del Fondo, en Río ele Ja­
neiro. 

La contribución de Alemania Federal 
al FMI -una vez que entren en vigor 
las nuevas cuotas- será la más cuantio­
sa, alcanzando un valor de 1,200 millo­
nes ele dólares. También Canadá partici­
pará en una proporción considerable, 
aportando un total de 740 millones de 
dólares. 

La suscripción adicional que ha acep­
tado pagar casi la total idacl de los 
miembros del FMI deber:\. realizarse en 
un 25 % en oro y el resto en la moneda 
del propio país. 

Por otra parte, en el último informe 
de actividades del Fondo, se anota que 
los giros vigentes sobre la institución a l­
canzaron una magnitud sin precedentes 
--4,800 millones ele dólares- en 1965. 
Es interesante hacer notar que de los 770 
millones de que se ha dispuesto en lo 
que va del presente año, el país subde­
sarrollado aue más ha utilizado los re­
cursos del Fondo ha sido la India, que a 
partir del 1 de enero de 1966 ha absor­
bido una cantidad equivalente a 187.5 mi­
llones de dólares. 

EUROPA 

Continúan las Presiones 
Inflacionarias en la Comunidad 
Económica Europea 

H ASTA ahora, la creación de la CEE 
ha permit ido reducir en 80 o/c la s 
barreras arancela rias que afecta­

ban el comercio intrazonal; sin embargo, 
no se ha logrado -salvo raras excepcio­
nes- disminuir sustanc ialmente los ni-
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veles de precios en beneficio del consu­
midor. Es más, en opinión del Journal of 
Commen~e ( 10 de junio), el consumidor 
se ve afectado por una inflación acele­
rada dentro de la CEE. 

Natura lmente, los beneficios que el es­
tablecimiento de la CEE ha proporciona­
do a l consumidor son muy variados, ya 
que la di stribución dentro de la Comuni­
dad se flúida y los artículos elaborad os 
en la zona son fácilmente adquiridos en 
todos los países miembros. Empero, el 
Journal of Commerce (16 de mayo) re­
porta que los precios al consum idor con­
tinuaron elevándose "considerablemente"; 
sob re todo en Holanda y Bélgica en el 
mes de marzo y en el último país los 
precios aumentaron aún más durante el 
mes ele abril. En Francia e Italia el im­
pacto ele la elevación de precios fue me­
nor debido a los aumentos registrados en 
la productividad. 

En ge neral , la producción tiende a cre­
cer, aunq ue se regist ra una mayor ex­
pans ión en Alemania Federal, es pecial­
mente en los renglones ele materia les bá­
sicos para la industria, en tanto que la 
producción de bienes de capital es cre­
ciente en Francia e Ita lia. Por otra par­
te, en Aleman ia Federa l y en Holanda 
persiste la escasez de mano de obra. 

Respecto a Italia, la OCED afirmó 
-Journal of Commerce (2 de junio)­
que "el principal problema de la econo­
mía en 1966 será el de mantener bajo 
control los niveles de sa larios co n el f in 
de evi tar una nueva . dosis de inflación" 
y "mantener una estabilidad relativa de 
los precios así como un nivel adecuado 
de ahono" . Al efecto, la OCED propone 
"fomentar la moderación" en la política 
de sala ri os en tanto que se promueve una 
"elevada tasa de desarrollo económico 
que permita alcanzar una productividad 
creciente". Esta organización conside1·a 
que la tendencia de la economía italiana 
permite prever para 1966 un apreciable 
crecimiento de la producción total, el a li ­
vio de los problemas ocupacionales y, a 
partir del primer semestre, la recupe­
ración de la industria de la construcción 
y de las inversiones en m.aquinaria y 
equipo. 

"Actualmente -continúa la OCED­
el objetivo de la politica económica de­
berá ser la complementación de· las me­
didas expansionistas, de tal manera que 
se movilicen los sectores de la economía 
que aún no reaccionan a los estímulos 
aplicados." Sin embargo, no hay que ol­
vidar que los sectores que han asimilado 
los efectos de la política expansionista 
quizás respondan negativamente a la in­
yección de incentivos, creando una situa­
ción de "sobrecalentamiento" en la eco­
nomía. 

En Alemania Federal, las presiones in­
flacionarias originadas en una excesiva 
creación de crédito por parte de la banca 
privada orilló . al Banco Central a elevar 

la tasa de interés al 5% . Ante la posibi­
lidad de que esta medida fuera neutra­
li zada por aumentos en las importacio­
nes ele capital extranje ro, el presidente 
del Banco Central aseguró que esto el'a 
poco pl'obable debido a la ex istencia de 
políticas restrictivas en el ¡·esto de la 
ec'onomía mundial. "Ante esta s ituación 
-dice el Financia! Times (4 de junio)-, 
es probable que los bancos a lemanes co­
miencen a repatria!' sus capitales en el 
exterior con el fin ele contrarrestar las 
consecuencias de la medida adoptada por 
el Ban~o Central." 

También en Bélgica se ha recurriclo a 
una política monetaria restricti\'a para 
abso rber el impacto ele 1a inflación. En 
efecto, a pr inc ipios de l mes de junio las 
autoridades monetarias e leva ron la ta!>a 
de inte rés en 0.5'/, a 5.25'/r . Por otra 
parte, la falta de liquidez es noto1·ia en 
este país, "siendo probable - Financia! 
Times (1 de junio) - qu e el gob iel'llo 
trate de abso rbe r capita les extra nj eros a 
través de la banca comer cial. S in e mbar­
go, esta política -f!Ue se ha p1·acticado 
en \'al· ias ocasiones en aiios recientes­
está sujeta a se rios in com·en ientes, ya 
que acarrea la intensificación de las pre ­
s iones inflac ionarias". 

Como puede aprecia 1·se, todo pa rece in­
dicar que el problema de la inflación ha 
cobrado una magnitud considerable en 
Europa. En realidad e l problema radica 
en la fa lta ele una política defl acionaria 
efecti\•a . Así pues, " la falta de una po­
lítica f iscal o ele ingresos de carácter 
deflacionario ha provocado la ap licación 
de medidas monetarias restricti,·as cada 
vez más intensas en los últimos diez 
años" (Journal of Commerce, 5 de ju ­
nio). Consecuentemente , !& fa ! ta ele un 
instrumento deflaci.onario adecuado "per­
mite vaticinar la continuación de los au­
mentos ele las tasas de interés en 1966" 
-ai'!ade la misma publicación. 

En resumen, puede afi rmarse que en 
tanto no se reduzca el crecimeinto infla­
cionario de las economías europeas a l 
través ele la aplicación de políticas im­
positivas, ocupacionales y de salarios, 
adecuadas a las necesidades económ ic~s 
y políticas de la región, continuará la 
restricción monetaria mediante elevacio­
nes de la tasa de interés. 

Crédito Internacional para 
Estabilizar la Libra Esterlina 

D URANTE los últimos meses la libra 
esterlina se vio presionada por una 
serie de factores externos e inter­

nos, entre los que destaca la huelga ele 
marineros que subsiste desde mediados 
de mayo. La presión determinó que el 
valor de esta moneda alcanzara el nivel 
más bajo desde marzo de 1965. En efec­
to, en la primer semana de junio, la libra 
se cotizó a 2.78 31/32 dólares, lo cual es 
significativo si se considera que desde el 
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mes de mayo del año pasado, el precio 
de esta moneda no había decrecido del 
nivel de 2.79 dól ares. 

La reunión de Gobernadores de Bancos 
Centrales que se celebra regularmente 
en Basilea, en la sede del Banco de Pa­
gos Internacionales (BIS), vino a solu ­
cionar -quizás sólo transitoriamente­
la crítica situación ele la libra, ya que en 
ella se decidió otorgar un crédito a corto 
plazo al Banco de Inglaterra, con el fin 
ele equilibrar nuevamente a la moneda de 
la Gran Bretaña. 

Sin embargo, existe cierta desconfian­
za respecto a la efectividad ele esta me­
dida. Aún quedan por delante problemas 
estacionales que se pres11ntarán en el 
verano, así como los ef~tos posteriores 
de la huelga naviera. 

La canalización ele créditos a Gran 
B1·etaña, aparte del préstamo autoriza­
do por los Gobernadores de los Bancos 
Centrales, alcanza una considerable. Aú n 
no se ha establecido la magnitud de este 
préstamo, aunque se supone qu e variará 
entre 500 y 600 millones ele dólares. Ade­
más, Gran Bretai1a cuenta con las s i­
g-uie ntes líneas de créclito: 

EXTMBANK 

RESERVA FEDERAL 
(Crédito swap) 

CREDITO ESPECIAL 
DE E.U. 

FRANCIA 

250 

750 

300 

100 

1,400 

Añadiendo el crédito de Jos Bancos 
Centrales y un préstamo -cuyo monto 
es desconocido públicamente- ele la Te­
sorería de Estados Unidos, el Reino Uni­
do di spondrá en este año ele unos 2,000 
millones de dólares para respaldar a la 
libra estel'lina. Los recursos propios· de 
esa nación, para finales ele mayo ascen­
dían a 3 ;917 millones ele dólares . 

Empero, cabe preguntai'se ¿cuál será 
la situación ele libra dentro ele tres me­
ses, al término del crédito recién otorga­
do por los Bancos Centrales, cuyo obje­
tivo inmediato es el ele mantener a flote 
esta moneda? Seguramente, se renova­
rá el crédito o .se aplicarán "las me­
didas . tradicionales cuyo mecanismo y 
cuantJa exacta nunca han sido revelados" 
-The Economist (11 ele junio)-. En 
efecto, los créditos otorgados a Gran 
Bretaña en el otoño ele 1965 -cuya fi­
nalidad fue la de inyectar solidez a la 
libra- alcanzaron probablemente una 
cifra ele 1,000 millones ele dólares, aun­
que el monto real ele la ayuda no se lle­
gó a publicar oficialmente. 

Se espera que el impacto psicológico 
de la recuperación ele la estabilidad de 
la libra esterlina repercuta favorable­
mente sobre la cotización ele la libra en 
el mercado internacional de dinero y con­
trarreste en cierta medida el efecto ne­
gativo que han tenido, tanto la huelga 
de navieros como los resultados poco 
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prometedores del comerciO exterior del 
Reino Unido. 

Francia se negó a participar en la ayu­
da a la libra en 1965 sobre la base ele 
que los préstamos a corto plazo no re­
solverían los problemas que a largo pla­
zo aquejaban a la moneda inglesa. Sin 
embargo, en el crédito otorgado por el 
BIS aue ahora se comenta, Francia acep­
tó pa;-ticipar s in condiciones, lo que hace 
pensar que lo que este país pretendía el 
otoii.o pasado era presionar a Gran Bre­
taii.a a aue recuniera a su cartera ele 
dólares, Í·ecluciénclola, lo que en efecto 
sucedió. 

NORTEAMERICA 

Continúa el Panorama desalentador 
de la Balanza de Pagos 

e ON base en declaraciones recientes 
de un alto funcionario del Depar­
tamento ele Comercio parece ser 

que el déficit de la balanza de pagos nor­
teamericana superará a los 1,300 millo­
nes de dólares, magnitud del saldo ne­
gativo en 1965. Hasta el primer trimes­
tre, la tasa anual del déficit alcanzó un 
nivel ele 2,300 millones. ( 1) 

Durante algún tiempo, se confió en 
que la elevación de las exportaciones re­
gistradas en el mes de marzo marcara 
el comienzo ele un período ele recupera­
c:_ón ele la balanza comercial ele Estados 
Un iclos. Sin embargo, las ventas al ex­
terior decrecieron en 10% en el mes de 
a bril, alcanzando tan sólo un nivel esta­
cionalmente ajustado ele 2,600 millones ele 
dólares. Esta disminución obedeció al 
descenso que acusaron los renglones ele 
productos químicos, maquinaria y equipo 
ele transporte, especialmente. Además, las 
importaciones de bienes y servicios .si­
g uieron aumentando (3.2% ) para alcan­
zar un valor estacionalmente ajustado 
de 2,100 millones ele dólares. 

En consecuencia, el saldo positivo ele 
la balanza comercial también se contrajo. 
Así pues, el superávit que en marzo al­
canzó una tasa anual ele 4,700 millones 
ele dólares, bajó a un nivel de 4,100 mi­
llones en el mes de abril. En 1965, el 
saldo favorable de la balanza comercial 
llegó a ser ele 5,200 millones de dólares. 

A este detrimento de la balanza co­
mercial hay que agregar un factor que 
posiblemente acarree consecuencias nega­
tivas posteriormente, aunque por ahora 
no sea muy significativo: la disminución 
ele las reservas de oro de Estados Uni­
dos. Esta tendencia obedece a la repetida 
compra de oro por parte de Francia y 
al volumen del consumo industrial inter­
no de este metal precioso. 

En efecto, durante el mes de abril la 
reserva de oro decreció en 70 millones de 
dólares, de los cuales 53 millones corres­
pondieron a compras realizadas por Fran­
cia y el resto a consumo industrial in­
terno. Hasta el mes de mayo de 1966, la 
reserva de oro disminuyó en 150 millo­
nes, de un total de 13,500 millones de 
dólares. Sobre esta base, se puede con­
s iderar que la reserva es aún suficiente. 

( 1) Ver Comercio Exlerior, mayo dt" 1966. p. 352. 

Sin embargo, cabe mencionar que si bien 
en el mes de abril de 1965 la reserva 
de oro representaba un valor de 14,500 
millones, para el mismo mes del presen­
te aii.o la reserva equival ía a 13,700 mi­
ll ones de dólares, lo que arroja una re­
ducción del 5.5 % en ese período. 

Expansión del Comercio con e-l 

Bloque Socialista 

E L Departamento de Comercio ele Es­
t ados Unidos anunció a principios 
de junio que el intercambio co­

mercial con los países socialistas -es­
pecialmente de Europa Oriental- había 
adquirido proporciones sin precedente en 
los primeros meses del año, y que esta 
tendencia seguramente se acentuaría en 
el futuro. El valor ele los permisos de 
exportación expedidos por dicha depen­
dencia en el primer trimestre del aii.o só!r. 
ha sido superado por las ventas el-:! gra­
nos efectuadas en los meses de enero a 
marzo de 1964. En la actualidad, casi el 
50% de las exportaciones al bloque so­
cialista está integrado por bienes de ca­
rácter industrial, que incluyen tractores 
a Checoeslovaquia, equipo de "cracking" 
y computadoras para Rumania, así como 
plantas procesadoras de hule destinadas 
a la Unión Soviética. Así pues, el valor 
de las exportaciones de Estados Unidos 
a los países socialistas se duplicó r espec­
to al primer trimestre ele 1965, alcan­
zando un valor ele 55 millones de dólares. 

Durante 1965 el comercio con el bloque 
socialista acusó cierto descenso, en com­
paración con 1964, aunque las importa­
ciones -excluyendo Yugoslavia- alcan­
zaron una cifra r écord de 137 millones 
de dólares. 

En los primeros tre.s meses del pre­
sente aii.o, las compras a los países so­
cialistas ll egaron a un valor ele 40 mi­
llones ele dólares, compuestas espedal­
mente por productos alimenticios, meta­
les preciosos, textiles, calzado y crista­
lería. 

Hasta la fecha, la Administración ha 
venido aprobando un número cada vez 
mayor de permisos de exportación, pre­
viéndose un crecimiento de las ventas de 
equipo ele refinación de petróleo, pro­
ductos petroquímicos, fertilizantes quími­
cos, productos químicos en general, fi­
bras sintéticas, pulpa y papel, así como 
ele hierro y acero, a los países de econo­
mía centralmente planificada. 

Sin embargo-, el Departamento de Co­
mercio ha llegado a determinar que las 
exportaciones de técnicas estratégicas 
-tales como grandes computadoras, pro­
cesos especializados, etc.- significa un 
renglón muy importante en las exporta­
ciones al bloque socialista, por lo que se 
exigirá a las empresas norteamericanas 
que especifiquen la magnitud y destino 
de este tipo de ventas. 

Durante el primer trimestre de 1966 
se rechazaron permisos de exportación 
por 950,000 dólares. Se negó la salida de 
"técnicas estratégicas" que incluían pro­
cesos de desulfuralización de combusti­
bles y catalizadores petroquímicos para 
Checoslovaquia y la URSS, respectiva­
mente. 
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Situación Actual de la Economia 
Norteamericana 

T ODO parece indi ca r que el menor 
crecimiento de la economía norte­
americana en el segundo trimestre 

del presente año ha ven ido a a liviar la 
gravedad de las presiones inflacionarias 
que aquejan a Estados Unidos. En efec­
to, en ese período el sector priYado con­
tribuyó a reducir e l ritmo expansionista 
de la economía, y con esto la pos ibilidad 
de que la Administración apl icara las 
medidas restrictivas de carácter fi scal 
que tenía proyectadas. Además, la tasa 
de dese mpleo creció del 3.7% al 4.0</r 
¡;ara e l mes de mayo, lo que parecía in ­
dicar que, en efecto, la economía había 
superado la etapa crítica del proceso ex­
pansioni sta .. 

Empero, el sector empresarial ha de­
cidido acelerar sus gastos de capital a 
una tasa del 17r1r en 1966, sobre los ni­
veles de 1965, con lo que se alcanzará 
una invers ión en maquinaria y equipo 
equ ivalente a 60,800 millones de dólares. 
Esto vendrá a imprimir un mayor clina­
mismo a l crec imiento del Producto Na­
cional Bruto, que en el segundo trimes­
tre aumentó en 10,000 millones de dóla­
res, en tanto que en los primeros tres 
meses del presente año su incremento 
fue de 17,000 millones. Así pues, el PNB 
creció ?. una tasa anual estacionalmente 
ajustada de 724,000 millones de dólares 
en el segundo trimestre frente a 713,900 
millones en el primer trimestre de 1966. 
De continuar la nresente tendencia, este 
indicador alcanzará un nivel de 730,000 
millones en el presente año, crecieJ1do en 
7.9% respecto a la cifra a lcanzada en 
1965 (676 ,300 millones de dólares ). 

El aparente "enfriamiento" de la eco­
nomía norteamericana no parece satis­
facer a los economistas de ese país: e l 
86% de los economistas académicos v el 
94 1/r de los economistas profesionales 
han afirmado que la inflación sigue s ien­
do el problema económico más ag-udo a l 
que se enfrenta Estados Unidos. De igual 
manera piensa el presidente de la Junta 
de la Re.serva Federal, William McChes­
ney Martin, quien considera que una me­
dida ant iinfl accionaria adecuada a la ac­
tual situación de la economía sería el 
establecimiento de restricciones a l crédito 
a consumo. 

Por otra parte, el presidente Johnson 
espera obtener un défic.it menor que el 
previsto en el presupuesto del año fiscal 
que termina el presente mes de jun io. 
Además no sólo cons idera oue es factible 
que decrezca el déficit presupuesta! en 
Estados Unidos, s ino que "es posible que 
para principios de 1967 se obtenga un 
saldo superavitario" (Joumal of Com­
merce, 2 de junio). Se atribuye esta pd­
sibilidad no a una reducción del gasto 
federal, sino más bien a un aumento de 
los ingresos fiscale s como resultado de la 
mavor celeridad dada a la recaudación 
de 'impuestos en los últimos meses. 

ASIA 

Efectos de la Devaluación de la 
Rupia sobre la Economía 
de la India 

A UNQUE la devaluación de la rupia 
era esperada hace t iempo, no dejó 
de causar cierta expectación el he­

cho de que, durante la segunda semana 
de junio, el gobierno hindú anunciara 
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una reducción del 36.5 'ir en el \'alor de 
su moneda. En efecto, e l valor de la ru­
pia decreció de 21 a 13 centavos de dólar 
a nroximadamente, lo que originó una se­
rie de especulaciones sobre los efectos ele 
esta di sposición. 

"Hasta a hora -dice e' F inancia] Times 
110 de junio)-, el gobierno hindú no 
ha exp uesto una razón convincente para 
justificar la de\·aluación. Sin em bargo, se 
creó un ambiente favorable a es la medi­
da, considerándola como panacea para los 
padecimientos económicos ele la India". 

El mis mo comentario señala que se 
puede cons.iderar que la devaluación ele 
la rupia fue un acierto en la m edida en 
que tiende a corregir la anterior sobre­
va lu ación ele la moneda . Ahora bien, esta 
sobrevaluación no era más que el efecto 
de presiones inflacionarias cuyo remedio 
no puede realizarse únicamente a l través 
de med idas cl.e carácter monetario, s ino 
mediante el establecimiento ele polí ticas 
económicas más adecuadas. Actualmente 
no se cuenta con programa a lguno de 
¡;olítica antiinflacionaria que permita ab­
sorber el impacto de la devaluación so­
bre los niveles de precios. 

También, hay que tomar en consiclera­
c'ón -al'iade e l Financia! Time~ que 
los efectc.s de la devaluación como pro­
motora del comercio exterior se rán relati­
vos, va que las exportaciones se ven li ­
mitadas por la escasez de excedentes 
que podrían canalizarse a l exterior bajo 
el es tímulo ele la diferencia ele precios 
que a corto plazo se presentará en la 
rcenomía. En la actualidad, del 80% a l 
82o/r de las ex portaciones de mercancías 
de la India se comercian a precios inter­
nacionales, y sólo el resto será suscepti­
ble de ser beneficiado gracias a la de­
valuación, ya que su venta a l exterior se 
encuentra subsidiada y con la medida 
que se adoptó puede estimularse su co­
mercio. 

Ahora bien, aunque es cierto que la 
devaluación propiciará la venta de pro ­
ductos hindúes tales como equipo de in­
geniería, a lgunos productos químicos, pa­
pel, vidrio, plásticos, etc., estos renglo­
nes participan en una reducida propor­
ción del Producto Nacional Bruto y de l 
total del comercio exterior de la India. 

Por otra parte, teóricamente una de­
valuación deprime el nivel de importa­
ciones; sin embargo, e l gobierno de la 
India se ve en la necesidad de incremen­
tar las compras de insumos a l exterior 
con el f.i.n de mantener el funcionamiento 
de sus centros industria les. "Así pues 
-dice el Financia! Times-- las importa­
ciones de maquinaria y equipo aumenta­
rán a 20% ó 25</r ", aun a pesar de la 
devaluación. 

Por otra parte, no se ha establecido un 
mecanismo interno que impida que los 
incrementos inducidos en la producción 
se absorban internamente en vez de ser 
canali zados al exterior. En el caso espe­
cífico del yute y el té, la ventaja inme­
diata en los precios ha sido neutralizada 
en parte por la aplicación de las recien­
tes cuotas de exportación y por la mayor 
cantidad de incentivos que ofrecen a l 
comprador los países competidores -Cei­
lán y Paquistán. 

"En realidad, el problema de la econo­
mía de la India radica en una inflación 
que refle.ia una política inadecuada de 
inversiones, de sobrecapitalización, de 

baja productividad y de costos elevados" 
-a1iade el Financia! Times. Si .se preten­
de hacer efectiva la devaluación set·á ne­
cesario que la política económica sea 
orientada hacia la restricc ión futura del 
gasto público y privado, de ta l manera 
que sean efectivas las med idas antiinfla­
cionarias. Por otra parte, a raíz ele la 
devaluación Estados Unidos descongeló 
la ayuda que desde el otoño pasado dejó 
ele proporcionar a la India. 

Ante esta situación la Sra. Gandhi afir­
mó -The Economis.t (18 de junio) - que 
"su gobierno no podía detener la e leva­
ción de precios, excepto los de aquellos 
bienes de primera neces idad" tales como 
a limentos, ferti lizantes y kerosén. "Ade­
más -dijo- la elevac ión de los precios 
de artículos no esenciales ayudará a com­
primir el consumo (innecesario )". 

Algunas agencias noticiosas han infor­
mado oue la India está a punto de reci ­
bir -gracias a la devaluación- una 
cantidad de ayuda equivalente a 1,200 
millones de dólares oue incluye un cré­
dito contingente de 300 millones que pro­
porcionará el Fondo Monetario Inter­
nacional. 

BLOQUE SOCIALISTA 

La URSS Renueva su Industria 
Automotriz 

P OCOS días después de haber con­
tratado la instalación de una fá ­
brica de automóvi les con la empre­

sa italiana Fiat (1), las autoridades so­
viéticas firmaron un acuerdo con la fá­
brica francesa de automóviles Renault. 
Mediante este acuerdo, se asegura un 
contrato en el cual Renault se comprome­
te a proporcionar el equipo suf icien~e 
para la instalación de una planta destJ ­
nada a renovar a l automóvil soviético 
Moskvich. La nueva planta estará en 
condiciones ele producir 300,000 unidades 
para 1970. 

Esta operación difiere de la que la 
URSS realizará con la empresa Fiat. El 
arreglo con la Fiat consiste en adaptar 
el modelo 124 a las condiciones de Rusia, 
en tanto que la Renault. como se dijo más 
arriba, proporcionará el equipo para re­
modelar a l automóvil Moskvich, de fa­
bricación soviética. Por otra parte, la pe­
netración de la Renault incluye en cierta 
med1da a la Pegeuot. con la cual recien­
temente se asoció . Además, la Renault 
emplea maquinaria de manufactura in­
g lesa, alemana y norteamericana, lo que 
viene a conjugarse en beneficio de la in ­
dustria automotriz de la URSS. 

Por otra parte, parece ser que también 
se llegará a un acuerdo con la empresa 
británica Leyland, constructora de camio­
nes. En efecto, todo parece indicar que 
la URSS comprará una planta de camio­
nes Leyland, marca que ha sido adquiri­
da en otras ocasiones por países socia­
li stas. 

Cabe señalar !}Ue actualmente se pro­
ducen tres tipos de automóviles en la 
URSS. El modelo más grande es el Vo/­
pa (2,000 ce.) utilizado generalmente en 
círculos oficiales, y cuyo precio aproxi-

(1) Ver Co merc io Exterior, 111 3)'0 fl e 1966, p . :\54. 
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mado es de 6,160 dólares. En seguida es­
tá el Moskvich cuyo precio es de 3,920 
dólares. Existe a demás un modelo de pre­
cio inferior -el Zaporoz hets- de 600 ce. 

Actualmente se producen -según el 
F inan•ci a l Times (12 ele mayo)- a lr ede­
dor ele 200 ,000 automóvi les en la URSS, 
de los cua les 80,000 son de la ma rca 
Moskvich y el res to se d ivide en par tes 
iguales entre las otras dos. La actua l 
polít ica ele adqui s ición ele fá bricas de au­
tomóviles y modernización de la indus­
tria automotriz. obedece a que los obje­
t ivos del plan qu inquenal inc lu ye la pro­
ducción de 700 ,000 a 800 ,000 automóYiles 
para 1970. 

MATERIAS PRIMAS 

Panorama del Comercio Mundial 
de Productos Primarios 

D ESDE 1962 la tendencia de los pre­
cios de las materias primas proce­
dentes de los países en desarrollo, 

na s id o moderadamente a l alza, aunque 
en general, los términos ele intercambio 
se han deteriorado en perjuicio de esos 
países. La guerra de Vietna m ha im pul ­
sado e l comercio de materias primas es­
tratégicas, tales como minerales, fibras, 
etc. Por otr a parte, aumentan las pers­
pectivas de imefcamllio con los ])aÍses ele 
economía cent ra lmente planificada, espe­
cialmente en prod uctos ta les como esta­
ño, cobre, hule y lana . 

"Sin embargo -afirma The Journal of 
Commerce ( 20 de mayo), el panorama no 
es tan prometedor p ara los paí ses sub­
desarroll ados productores ele al imentos y 
bebidas", y en genera l, de bienes de con­
sumo no durables. Los precios ele prod uc­
tos agrícolas se han estancado a partir 
ele 1964, au nque en e l caso ele las ex por­
taciones de cereales y granos ( soybeans), 
se ha registrado una tendencia más f a­
vorable. 

Es ci.erto oue el consumo mundial ele 
a limentos acusa un ma rcado crecimien ­
to, pero no hay que olvidar que también 
la población aumenta ace ler adamente, 
por lo que el consumo pcr capita se man­
tiene a niveles m ás o menos constantes . 
"La e levación del ingreso, especia lmente 
en los países socialistas -aiiacle The 
Journal of Co mmerce- deberá inc idi r en 
incrementos considerables de l co nsumo ele 
bebidas y a limentos." Sin embargo, cabe 
hacer notar que a cierto ni vel de ingre­
sos la e 1asticidacl de la demanda es tal, 
que los incrementos del ing reso so n des­
tinados en un a proporción cada vez me­
nor a l consum o ele bi enes primarios. Así 
pues, a la r go plazo el mercado de mate­
rias prim as t iende a ser cada ve7. más 
competitivo entre los países productores , 
y m enos s ig nificativo para los países 
importadores; e l decrec imiento de la de­
manda incidirá en red ucciones constantes 
de los ni veles de precios de las materi as 
primas. 

Aun en las meiores condic iones. e l de­
t erioro de los térm inos de inte rcambio 
de los p a íses en desarroll o pa rece inev i­
table. Esto provocará la reducción de los 
ingresos por exportaciones ele estos paí­
ses, en la medid a en que no se logre ele­
va¡· el g rado de e la boración de sus pro­
ductos. 

En efecto , los países cuyo valor agre­
gado a los productos de exportación es 
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mayor, se verá n menos afectados por la 
inestabilidad y oscur o dest ino de los 
mercados de materias primas. Países co­
mo Brasi l, Ghana y Colombi a , cuyos in­
gresos por exportac iones dependen en 
más del 50 '/r de productos co mo : café, 
cacao, etc ., presentan un cuadro bastante 
r epresentativo del deterioro de las r ela­
ciones de intercambio en los demás paí­
ses en proceso de desarrol lo; s i bien los 
ingresos por exportaciones en los países 
menci onados h a n sido crecientes duran­
te los últim os t r es años, los ni veles de 
importaciones se han reducido, lo mi smo 
que sus tenencias de oro y di visas, lo que 
s ig nif ica que e l rendimiento real de la s 
exportacio nes es cada vez menor. 

Incertidumbre en el Mercado 
Internacional del Cobre 

E L desa.iuste ele las fuerzas de of er­
ta y demanda que a lteró el pano­
r ama del merca do mundi a l del co-

bre (Comercio Exterio1·, mayo ele 1966, 
p. 350) parece agudizarse como conse­
cuencia de la a parición ele obstácul os tan­
t o en Africa como en Ch ile. En el caso ele 
Africa, el problema c:ons iste en que Zam­
bia ha decidido que su producción de 
cobre ha ele transportarse a los pue rtos 
ele salida por cua lquie r cam ino menos por 
el trad iciona l : Rhoclesia. Zambia ha pro­
curado canali zar su producto a través del 
Congo , Angola y Tanzani a; pero ha sur .. 
g iclo un estrang ul a miento ya que estas 
vías ele acceso a l mar só lo t ienen un a 
capacidad ele transporte eauivalente a 
38,000 tone ladas. Zambia podía di stribuir 
mensua lmen te, vía Rh odes ia, a lrededor de 
60,000 to neladas del metal roi o. Aunqu e 
])arte de la p'roducción ha sid o transpor­
tada ])Ol' líneas aér eas, esto só lo ha sido 
nosible hacerl o con un a parte del exce­
dente au e espe ra se r colocado en el ex­
terio r. 

La s ituación en Chil e es más comple­
ja, t a nto por la huelga de marineros 
-que ha r educido e' tránsito del meta l 
rojo- como po r la próxima terminación 
de los contratos de trabajo, que perm ite 
pronostica r e l surg im iento de co nflic tos 
obrero-patrona les inev itables . 

Estos acontec imientos exp lican la con­
fu s ión que se ha presentado en e l mer ­
cado; no obstante, aún no hay repercu ­
s iones en los niveles de preci os, que se 
mantienen entre 62 y 78 1/8 centavos de 
dólar la li bra . Las perspectivas de ines­
tabilida d ele es te mercado, se h an refl e­
jado en e l fo rta lec imiento de la demand a 
ele aluminio, que además recibe a liento 
por la s ituación de Vietnam; exis te la 
posibil icla de q11 e el ])rec io del a luminio 
-actualmente de 24.5. centav os c:l.e dólar 
- se eleve a corto plazo. 

Aumentará la Producción 
Mundial de Papel 

L A FAO (Nac iones Unid as) vatici­
na un ma rcado crec im iento ele le 
producc ión mundial de pa pel, pu l-

pa y cartón en los próximos ci nco años. 

Se espera que la elaboración ele pape l 
y cartón llegue a se r de 128 millones ele 
tonela das para 1968, en tanto que la pro­
ducción de pulpa se rá ele 108 millones. 

La indus tria de papel y ca rtón ha c¡·e­
ciclo en 37'./r de 1960 a la f echa, ele ta l 
manera que s i para ese a ño se produje­
ron 83 mill ones ele toneladas, pa ra 1966 

el nivel productivo ll egará a 114 millo­
nes de toneladas . Por lo aue se refiere a 
la pulpa, su crecimiento r'ue ligeram ente 
superior en ese período (38'./r ); la pro­
ducción para 1966 rebasó la cifra ele 91 
millones de toneladas . 

Se espera que la capacidad de ])rod u­
cil· pa pel periód ico a umente de 20 .3 a 
22.3 m ill ones ele toneladas de 1966 a 
1968, lo que requiere un crecimi e nto 
anua l de 5'/r de la producción. 

Actualmente, ex ist en p lanes de expan­
s ión de la industria del papel en todo el 
mun do. Nor team ér.i ca ha decidido in cre­
mentar en 5.7 mill ones de toneladas la 
elaboración de papel y cartón en los 
próx im os dos a ños, en tanto que los paí­
ses ele Europa Occidental elevarán en 
un volumen a nual de 2.5 millones de to­
ne ladas la producción papelera y de car ­
tones para 1968. 

T ambién los países socia l is tas ha n p re­
vis to un crec im i.ento en la demanda de 
papel, ca r tón y pulpa ; las economías cen­
tralmente pl a nificadas de Europa Orien­
tal a umentarán la producc ión en 4.6',1, 
(papel y cartón) y 7. 2'./c (pulpa ). La 
Unión Soviéti ca inclu ye en sus planes de 
producc ión un incremento de l 13.6';( P. n 
la elabo ración de papel y cartón, y del 
13.7 '/r en la de pulpa , con lo que a um en­
tará la producción en 2.0 y 1.7 mill ones 
de toneladas, respectiva mente. 

Resoluciones de los Países 
Productores de Petróleo 

DURANTE la primera semana de .iu ­
nio, la Organizac ión de Países Ex­
portadores de Petróleo r eso lv ió 

restringir la participación de las compa­
ñías petrole ras en los beneficios de la 
indus tria y a umentar la de los países 
producto res de l hidrocarburo. 

Las resoluciones suscr! tas por los ele­
legados de Indonesia, Irá n , Iraq , Kuwa it , 
Libia, Quatar, Arabi a Sauclita y Vene­
zuela -cita el Journal of Commerce del 
5 de junio- obedeciero n a qu e la insati s­
factoria tasa de incremento de la pro­
ducción se atribuye a " las manipulacio­
nes de las compa ñías petroleras que per­
jl!dica n los intereses nacionales de los 
pa íses productores". 

Respecto a las pe rspectivas y compe­
tividad del mer cado internacional de l pe­
tróleo , la OPEP recomendó "que cada 
país m iembro tome la s medidas necesa­
rias para la completa eli minación de las 
concesiones sobre yacimientos que no son 
explotados y que, a pesar de esto , han 
s ido otorgadas a la s compañías produc­
toras de petróleo". También se sug irió 
a los gobiemos de los países miembros 
que ap liquen los precios oficiales para 
deter minar la magnitud de los impues­
tos que deben pagar las empresas petro­
leras con lo que, además, se estabiliza­
rí a n los n iveles inte rnacionales de p re­
cios. 

Finalmente, se r esolvi ó que "por pa1·te 
de los paí.ses mi embros, n o se dará nin ­
guna nueva conces ión, permiso ele ex plo­
ración o de ex plotación, cuyo programa 
de regalías, as í como las bases de recau­
dación f iscal, no es t én suj etos a los pre· 
cios oficiales establecidos" . S in embargo, 
hay que hace r nota r que los precios ofi­
ciales gene ra lmente no operan debido a 
que las ventas se llevan a cabo sobre la 
base de precios con descuento, fijados 
con a nte rioridad. 

435 



PROTECCION DEL COMERCIO 

EXTERIOR DE MEXICO 

(Comisión para la Protección del Come1·cio Exterior de México) 

p OR la importancia que tiene el comercio exterior de 

México en el desarrollo económico del país, ha sido 

preocupación constante de Gobierno Federa l, como una 

medida tendiente a asegurar el pres tigio de México en el 

mercado internacional, e l que las personas fís icas o mora les 

que reil licen opemciones o p resten servicios vinculados con 

actividades de comercio exterior, actúen dentro de las normas 

éticas comerciales más estdctas por lo que, con el fin de 

proteger el intercambio del país contra prácticas contrarias 

a la ética comercial, e l Gobierno creó, según Ley publicada 

el 37 de diciembre de 1956 en el Diario Oficial de la Federa­

ción, un organ ismo que se denomina Comisión para la pro­

tección del Comercio Exterior de México (COPROMEX) 

que funciona bajo los auspicios económicos del Banco N a­

cional de Comercio Exterior, S. A. 

Este organismo está integrado por representantes de las 

siguientes. ~ntidades: Sec retarías de Industria y Comercio, 

Relaciones Extedores, Hacienda y Crédito Público, Agricul­

tura y Ganadería, Banco Nacional de Comercio Exterior,. 

S. A., Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio, 

Confederación de Cámaras Industriales de los Estados Uni­

dos Mexicanos, Cámara Nacional de la Industria de Trans­

formación, Cámara Nacional de Comercio de la Ciudad de 

México y de la Asociación Nacional de Importadores y Ex­

portadores de la República Mexicana. Es presidida por el 
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Representante de la Secretaría de Industria y Comercio y 

funge como Secretario Ejecutivo el Representante del Banco 

Naciona l de Comercio Exterior, S. A. 

Conforme a la Ley, la Comisión está facu ltada para: 

l.-Formular observaciones para la p1·otecc ión de l comer­

cio exterior de México contra prácticas contrarias a la ética 

comercial, sobre la aplicación de las leyes y disposiciones en 

vigor, así como sob re usos conforme a los cua les se rea li zan 

las operaciones de intercambio comercial, para trasladar sus 

recomendaciones a las autoridades co rrespondientes o al Con­

sejo Superior Ejecutivo de Comerc.io Exterio r. 

2.-Proponer medidas para contribuir a evitar, contra­

nestar, corregir y en su caso s ugeri1· sanciones a prácticas 

comerciales de empresas o personas públicas o privadas, que 

tengan o puedan tener cualesquie ra de los efectos s iguientes : 

que entrañen una competencia ruinosa, des leal o inequitat i­

va; que se traduzcan en restricciones injustificadas de la 

actividad comercial o alienten tendencias monopolísticas; que 

lesionen o puedan lesionar o entorpece¡· el desal'l'ollo de em­

presas mexicanas en operac.ión o en proceso de construcción; . 

que influyan desvaforablemente sobre las condiciones y las 

posibilidades de venta de uno o más productos mexicanos de 

exportación; que signifiquen adulteraciones, inegularidades o 
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actos ilícitos que afecten el prestigio del comercio exterior 
del país; que obstruyan el desarrollo, la diversificación y la 
coordinación del comercio exterior del país; que, en general, 
impliquen violaciones a las leyes o prácticas usuales en ma­
teria de comercio exterior, o den lugar a situaciones contra­
rias al propósito de estimular su desarrollo y el fortaleci­
miento de la cooperación económica internacional. 

3.-Conocer de las quejas relacionadas con operaciones 
de comercio internacional en que intervengan importadores 
o exportadores domiciliados en la República Mexicana y que 
se presenten por ellos en su contra. 

La Ley señala el trámite que debe darse a las quejas, 
a saber: los interesados presentan, por escrito, su reclama­
ción en las oficinas de la Comisión acompañando todos los 
documentos en que funden su acción y una vez que se deter­
mina que el asunto es de la competencia de este organismo, 
se notifica a la parte demandada para que dentro de un pe­
ríodo de tiempo señalado, presente su contestación. 

Cuando las partes han aportado su documentación, se les 
cita a una "junta de avenencia" en la que se tratará de que 
lleguen a un arreglo satisfactorio, y en su caso, de que cum­
plan las obligaciones contraídas. 

En caso ele que las partes no lleguen a un arreglo, la 
COPROMEX los requiere para que se sometan a su arbitraje. 
Cuando no hay tal sometimiento expreso de las partes al arbi­
traje de este organismo, el mismo emite un Dictamen, en el 
que se recomiendan las medidas administrativas a seguir; 
cuando hay tal sometimiento, r esuelve en conciencia las que­
jas dictando el Laudo correspondiente que es ejecutable ante 
los Tribunales competentes. 

Por otra parte, la Comisión está facultada, según su Ley, 
para comunicar a la autoridad competente cualquier hecho 
que pueda perjudicar al comercio exterior del país, del que 
tenga conocimiento, y al Ministerio Público que corresponda, 
cualquier acto u omisión que pueda entrai'íar un delito que se 

persigue ele oficio. 

Otra de las funciones que ha venido cumpliendo la 
COPROMEX, ele acuerdo con la Ley que la creó, es la de 
formar y mantener el Registro Nacional ele Exportadores e 
Importadores. Efectivamente, con base en Jos elatos que 
aportan los interesados la Comisión ha publicado la primera 
edición del Directorio Nacional ele Importadores y Exporta­
dores. A nadie escapa la importancia de este Directorio, que 
proporciona amplia información sobre proveedores, compra­
dores y productos, lo que contribuye, indudablemente, a pro­
mover el desarrollo de nuestro comercio exterior. 

Están obligados a inscribirse en este Registro: Las 
Uniones o Asociaciones nacionales, regionales o locales que 
operen en conexión o presten servicios relacionados con el 
comercio exterior; las empresas comerciales, industriales o 
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de otra naturaleza, que en forma habitual intervengan, di­

r ecta o indirectamente, por cuenta propia o de tercero en 
negocios de exportación o importación; las sociedades y em­
presas o individuos que, aunque no operen habitualmente en 
el campo del comercio exterior, realicen operaciones que por 
su cuantía, naturaleza u otras características, a juicio de la 
Comisión, afecten las condiciones del comercio exterior. 

La inscripción tiene una vigencia de tres años y a su 
vencimiento debe ser renovada por períodos iguales de tres 
años cada uno. El Artículo 15o. ele la propia Ley ele la 
COPROMEX, la autoriza a imponer sanciones ele $ 100.00 a 
$ 200.00 a aquellas personas que no cumplan con la obliga­

ción citada. 

La COPROMEX expide a los interesados un certificado 

de registro, firmado por el Presidente y el Secretario Ejecu­
tivo ele la Comisión, como constancia ele que han cumplido 
con este requisito. 

La gran difusión que ha alcanzado el Directorio de la 
Comisión tanto en México como en el extranjero, indica la 
conveniencia de que los importadores y exportadores mexi­
canos cumplan con la obligación que les señala, la Ley, ele 
inscribirse en el Registro Nacional de Importadores y Ex­
portadores. 

La Secretaría de la Comisión proporciona gratuitamente 
formas impresas necesarias para la inscripción, en sus ofi­

cinas de Gante No. 15, despacho 230. 

Durante el período comprendido de 1957 a 1965, la Co­
misión recibió 419 quejas por un valor total de $ 64.965.298.83, 
habiendo dictado resolución en 328 casos. 

Cabe hacer notar que el valor de las reclamaciones que 
se han presentado en contra de importadores o exportadores 
mexicanos es muy reducido, si se compara con el valor total 
de las importaciones o exportaciones. 

De acuerdo con las facultades señaladas en la Ley que 
la creó, la COPROMEX en el período comprendido de 1957 
a 1965, expidio 10,765 certificados de inscripción y del año 
de 1963 a 1965 extendió 2,493 certificados ele reinscripción. 

Por otra parte el propio texto de la Ley autoriza a la 
Comisión para coadyuvar con las diversas autoridades, en el 
estudio y planteamiento ele medidas que contribuyan a hacer 
más expedito el comercio internacional ele México y que tien­
dan a eliminar las causas ele las quejas presentadas en contra 
de exportadores mexicanos en casos tales como la mala cali­
dad de Jos productos, empaques impropios e incumplimiento 
en el envío. En ejercicio de esas atribuciones, la Comisión ha 
interYenido en diversos problemas ele comercio exterior, avo­
cándose a su estudio y formulando, cuando así procede, sus 
recomendaciones, que traslada a las diversas dependencias 

que intervienen en esta materia. 
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CENTRO NACIO NAL DE INFORMACION SOBRE 
COMERCIO EXTERIOR 

OFERTAS Y DEMANDAS DE PRODUCTOS MEXICANOS 

PRODUCTO EMPRESA PAIS 

DEMANDAS 

Artículos de cerámica y joyería. I. Bheda, Esq. , Brymsons. 
P.O. Box 90. Lilongwe República de Malawi 

Almidón de mandioca (raíz tube­
rosa). 

Amoníaco anhidro. 

Varios: Coco rallado de ser posible 
seco y fino, fresa cong·elada, uva 
pasa tipo "Sultanina" (sin semi­
Ha ya sea neg-ra o rubia), avella­
na, almendras, ensallada de fru­
tas, nueces, frutas desecadas, 
frutas enlatadas (mango, ciruela, 
piña y otras), legumbres, horta­
lizas y carnes enlatadas. 

Varios: .electrodos de grafito, grafi­
tos amorfos y en escamas (natu­
ral o sintéticos), ferrocromo, fe­
rromagnesio y lingotes de arra­
bio. 

Instrumental automotriz. 

Varios: urea fertilizante, fosfato 
de calcio impuro, sosa cáustica, 
resinas vegetales, ácido oxálico, 
cloruro de magnesio, ácido cresí­
lico, perborato de sodio, óxido de 
titanio, aguarrás, bicarbonatos, 
carbonatos e insecticidas. 

Oxido de titanio. 

Comestibles .enlatados. 

Comestibles enlatados de todo tipo 
y sin especificar. 

Consejero Comercial de México 
Lic. Víctor Manuel Barceló 
Bartolomé Mitre 450-5o. piso, Of. 566, 
Buenos Aires 

Agar Cross and. Co. Ltd., 
Paseo Colón 505, 
Buenos Aires 

Lázaro Rabinovich 
Est. La Paternal, F.C.S.M. 
(calle Añasco y Trelles) 
Galpón 3, Puerta 5, 
Buenos Aires 

Tecno Metal. 
Corrrientes 3023. 
Buenos Aires 

Orlan Roder, S. A., 
Zufriategui 5141-49 
Villa Martinelli, 
Buenos Aires 

Anfora Industrial, S. A., 
Catamarca 177, 
Buenos Aires 

Campaña Promociona! de Productos 
Químicos. 

Buenos Aires 

Riva y Alba, S. L. 
Peligros 8, 
Madrid 

Ets. A. Sortet, 
26, Avenue des Bénédictins, 
87 Limoges 

- ' 1 

Argentina 

Argentina 

Argentina 

Argentina 

Argentina 

Argentina 

Argentina 

España 

Francia 
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Comestibles enlataclos. 

Leg·umbres deshidratadas. 

Latería. 

Artesanías y curiosidades tradicio­
nales. 

Picl'es de tortuga curtidas y colo-
readas. 

Algas marinas (Ag·ar-Agm ) 

O palo. 

O palo. 

Milton ong Limited. 
56, West Stl·eet, 
Kingston 

R.E. Grant Esq., 
H.M. BRANDON & CO. LTD. 
P .O. Box 27, 
Kingston 

FOUR SEAS TRADING COMPANY. 
51 b, Waltham Park Road, 
Kingston 11 

Toyoko Company, Ltd. 
Shirokiya Department Stores 
No. 9, 1-chome, Nihombashi-Tori, 
Chuo-lm 

Fuso Trading Co., Ltd. 
Central P.O. Box 11, 
Tokio 

Amas.ia Trading Co. Ltd. 
2-1849, Shimoshakujii, 
Nerima-ku, 
Tokio 

Hagemeyer Export & lmport Co ., Ltd. 
Nihonbashi P.O. Box. 109. 
Tokio 

Nosawa & Co., Ltd. 
C.P.O. Box No. 337. 
Tokio 

Madera triplay de las siguientes H.O. Merren & Co. Ltd. 
dimensiones: 4 mm., 9 mm., 14 
mm., 1/ 2 pulgada y 3/ 4 pulgada, 
en planchas de 4 pies x 8 pies. 

Productos químicos y anilinas. 

Baterías de adta calidad de 6 y 12 
volltios para automóvil.es y camio­
nes. 

Agujas para máquinas de coser. 

International Supplies Ltd. 
Sr. Lisbona, Esq. General Manager. 
Crusader House, 23-25, 
Martins Sh·eet, 
P.O. Box 996, 
Lagos 

Nicolás González Oddone, S. A. C. 
Casilla de Correo 617, 
Asunción 

Eduardo Cotelo. 
Av. San Martín 3318. 
Montevideo 

Castañas, chocolate, verdura en La Mallorquina, S. A. 
conserva. Calle 'Andes 1419 

Plátanos. 

Cerdas en bruto. 
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Montevideo 
, 

Fernando Wild 
Calle Rincón 430-e.sc. 10 
Montevideo 

Adolfo Weissman·e Hijos, S. A. 
Calle Etchegaray 2211 
Montevideo 

Jamaica 

Jamaica 

Jamaica 

Japón 

Japón 

Japón 

Japón 

Japón 

Islas Caimán 

Nigeria 

Paraguay 

Uruguay 

Uruguay 

Uruguay 

Uruguay 
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Hojas de diamante para corte de 
ágatas. 

Frutas enlatadas. 

Maderas en General. 

Papel. 

Sierra sin fin de hoja de 1.000 a 
1.100 mm. con carro transporta­
dor y máquinas para la industria 
maderera. 

Comestibles enlatados, especialmen­
te miel y caramelos. 

Mecánica Industrial Florida. 
Calle 12 de Octubre 278 
Artigas, Depto. de Artigas 

José P. Scaltriti Lacroix. 
Calle Asilo 3345. 
Montevideo 

Washington Torterolo Ambrosoni. 
Calle Artigas 678, 2o. piso. 
Salto, Depto. de Salto 

Daptista Pereperez. 
Calle Dr. Pena 5453. 
Montevideo 

Francisco Rial 
Av. 18 de Julio 1233-6o. piso, Ap. 37. 
Montevideo 

Ets. Thai-thach, 
58-62, duong Tu-Do, 
Saigón 

OFERTAS 

Aparatos de óptica. 

Aparatos de óptica. 

Teléfonos. 

Teléfonos. 

Teléfonos. 

Máquinas para oficina: de escribir, 
sumadoras, de c.ontabididad. 

Camarón, sorgo, semillas de flores, 
semillas de calabaza, semillas olea­
ginosas. 

D. F. Vasconcellos, S. A. 
Av. Indianápolis, 1706. Sao Paulo - S.P. 

Kodak Brasileira Comercio 
Industria Ltda. 
Rua Araujo Porto Alegre, 64-A 
Río de Janeiro - GB. 

Ericsson Do Brasil, Comercio 
e Industria, S. A. 
Av. Presidente Vargas, 409 
Río de Janeiro - GB. 

Siemens Do Brasil, S. A. 
Av. Río Branco, No. 10 
Río de Janeiro - GB. 

Standard Electric, S. A. 
Praca Aquidauana, 7. 
Río de Janeiro - GB. 

Chicago Cash Register Co. 
1201 W. Madison Street. 
Chicago, 111. 60607 
Cable : Chiregco 

Stephanou Tatti Street No. 3. 
Hércules Tsiligiris. 
Thessaloniki (Salónica) 

Uruguay 

Uruguay 

Uruguay 

Uruguay 

UTuguay 

Vietnam 

Brasil 

Brasil 

Brasil 

Brasil 

Brasil 

E.U.A. 

Grecia 
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MERCADOS Y PRODUCTOS 

Piña En latada 

Departamento de Estudios Económicos 

M EXICO es un importante productor de pma que se consume en el país en estado natural, pero 
es, igualmente, objeto ele industrialización. La producción de piña industrializada se destina en parte 
a la satisfacción del mercado interno y, en parte, a la exportación. 

La industria elaboradora ele piña se inició en el país durante la Segunda Guerra Mundial, cuando 
las condiciones creadas por la conflagración propiciaron el desarrollo ele esta actividad. 

Producción nacionall 
Las principales empacadoras .se localizan en los centros productores de pma y son: Empacadora del 

Golfo, S. A., Tampico, Tamps.; Empacadora Heinz Alimentos, S. A ., Los Robles, Veracruz; Empacadora 
Loma Bonita, S. A., Loma Bonita, Oaxaca ; Empacadora Ejidal, S. A., Loma Bonita, Oaxaca; Empacadora Is!a, 
S. A., La Isla, Veracruz. 

En México la pií'ía se enlata en diversas formas : en rebanadas, a l natural o en jarabe ; molida, con 
y sin azúcar; en trozos, triángu~os o cubos y en jugo. La mayor parte de la producción corresponde 
a la piña r ebanada y molida. 

Con base en el consumo de piña fre sca ele las empacadoras, se estima que la producción nacional 
de piña enlatada durante el período 1961/ 65 se ha incrementado en 27.8%, al pasar de 23,675 a 30,247 
toneladas, o sea un aumento de 6,572 tone'adas. 

Cuadro No. 1 

PRODUCCION NACIONAL 
DE PIÑA INDUSTRIALIZADA * 

Años To ncladns 

1961 23 675 

1962 22 718 

1963 26 589 

1964 29 829 

1965 30 247 

"' Dnlos eslimodo~. 

Año5 

1961 
1962 
1963 
1964 
1965 

Cuadro No. 2 

CONSUMO NACIONAL APARENTE 
DE PIÑA INDUSTRIALIZADA 

Toneladas 

Producción (1) 

23 675 
22 718 
26 58!) 
29 82~ 
30 247 

F.xporloci ón (2) 

17 560 
17 073 
18 101 
23 136 
21 635 

( 1) Datos ei!limodos . 

{2) DirOcdó n General de Esladí !-I Íca, S. 1, C. 

Conwmo 

6 115 
5 645 
8 488 
6 693 
8 612 

El aumento de la producción obedece al incremento en la productividad y al empleo ele mejores téc­
nicas ele cultivo que permiten la obtención de piña fresca en períodos ele cinco meses ; ello resulta en un 
mayor aprovechamiento ele la capacidad instalada en las plantas establecidas, que se estima en 40,000 to­
neladas anuales. 

Como factores estimulantes del crecimiento de la producción nacional, deben señalarse el aumento de 
los volúmenes colocados en el exterior y el incremen to de la demanda interna. 

Consumo nacional 
El consumo nacional de pma preparada es r elativamente bajo en comparac10n con la producción, lo 

que se explica por la preferencia del consumidor por la piña f r esca y por la diferenci a ele precio. N o obstante, 
han aumentado las adquisiciones internas de pifia enlatada en los últimos años, entre otras razones, como 
consecuencia de la propaganda que se hace al producto. 

Se estima que el consumo real representa el 20% ele la producción total. 
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Exportación nacional 

En 1940, México in;ció sus exportaciones ele pma indus­
trializada enviando al exterior una tonelada con valor de 
651 pesos. 

El análisis de los datos disponibles revela que, duran te 
el último quinquenio, las exportaciones mexicanas de pii'í a 
industrializada man'festaron una tendencia ascendente con 
una ligera contracción en 1962 y una más profunda en 1965, a 
pesar de lo cual alcanzaron en este últim o mío la cifra de 
21,635 toneladas, que se compara favorablemente con la 
correspondiente a 1961, que fue de 17,560 toneladas. 

Los más altos volúmenes exportados corresponden a 1964, 
con 23,136 toneladas. El valor de las exportaciones registró 
un incremento de 24.6 % en el lapso que se analiza. 

El nivel más ele\•ado -74;0 m illones de pesos:-- corres­
pondió al ai'ío de 1964. 

De las ventas realizadas en el exterior, 2.6 % fu eron de 
jugo de pii'ía. producto que es objeto de tratamiento aran­
celario específico. 

Cuadro No. 3 

EXPORTACION DE JUGO DE PIÑA 

Año!l 

1961 

1962 

1963 • 

1964 

1965 

Toneladas 

44 

146 

558 

1 148 

613 

FUENTE : Dirección General de Estadíslica, S. l. C. 

Miles de Pesos 

298 

386 

3 091 

8 639 

3 820 

Estas exportaciones manifiestan una tendencia creciente, 
con una elevación excepcional en el ai'ío de 1'964, ocasionada 
por un aumento notable de las compras de Estados Unidos. 

El análisis de las exportaciones mexicanas de pii'ía in­
dustrializada, por países de .destino, pone de manifiesto que 
59.8% del total ha sido absorbido por Estados Unidos. Este 
pais adquirió en 1961, 10,386 toneladas y, 13,497 en 1965; 
se registró un aumento de 30.0% en el período sei'íalado. El 
valor de las compras ascendió de 33,062 a 41,683 m]es de 
pesos ( 26.1%). 

Otros mercados importantes para la piña industrializada 
mexicana son: Canadá, España y Alemania Occidental. 
Por lo que se refiere a Canadá, las exportaciones mexica­
nas pasaron de 2,470 a 2,093 toneladas entre 1961 y 1965; 
los valores de esas exportaciones decrecieron 5.1% durante 
el período, al pasar de 5.9 a 5.6 millones de pesos. En tér­
minos generales, se .puede afirmar que las ventas a este país 
han permanecido más o menos estables y sobre un nivel de 
2,000 toneladas anuales. 

Las ventas a España crecieron 202.3% durante el perío­
do 1961/65; en el último de estos años se exportaron 2,255 
toneladas, lo que se compara muy favorablemente con las 
exportaciones de 1961, que fueron solamente de 746 tone­
ladas. El valor de estas ventas creció de 1.8 a 5.6 millones 
de pesos durante el lapso, es decir, se incrementaron en 
211.1 % . 

Alemania Occidental constituye otro mercado de impor· 
tancia para la piña mexicana, pues adquiere, aproximada­
mente, 10% de las ventas al exterior. Las exportaciones de 
l\•féxico a este país crecieron en 62.5 % entre 1961 y 1965 , al 
pasar de 1,548 a 2,486 toneladas, mi entras qu e el valor cre­
ció 77.1 % , de 3.5 a 6.2 millones de pesos. 

La buena calidad y los precios competitivos de los pro­
ductos mexicanos -que se a ju.s tan a las especificaciones y 
formas de presentación que exige el mercado internacional­
han permitido la penetración de algunos mercados externos. 

Para estimular las exportaciones de jugo de pilía y de 
piña en a'míbar o en su jugo, el gobierno feder al las ha 
declarado exentas de impuestos ; tales exportaciones se efec­
túan al a mparo de las fracciones 062.00.04, r elativa a jugo 
de piña y 060.03.08, para la piña en almíbar o en su jugo. 
Además, al comprobarse la exportación, la Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público r eintegra a los exportadores el 
valor correspondiente a la participación federal en el Im­
puesto sobre Ingresos Mercantiles. 

Demanda inte•rnacional 

N o se dispone de cifras relativas a la demanda mundial 
de piña industrializada; ha sido posible obtener datos sólo 
de importaciones de los principales países consumidores. 

Cuadro No. 4 

IMPORTACIONES DE PIÑA INDUSTRIALIZADA 
DE ALGUNOS PAISES DE ALTO INGRESO 

Toneladas 

Paíse~ 1964 1965 

Canadá 25 828 23 949 

Dinamarca 4 811 n.d. 

Reino Unido 56 537 54 437 

Países Bajos 152 42 

Japón 548 917 

Estados Unidos 60 034 68 359 

Alemania n.d. 64 754 

España 3 019 6 748 

Suecia 1 119 1 123 

Bélgica 3 089 3 187 

Francia 2 017 2 075 

Suiza 3 656 3 667 

Italia 973 1 400 

n.d . No dispnnihle, 
FUENTE: Embajadas de los países indicados. 

Los principales compradores son: Estados Unidos, Ale­
mania Occidental y Reino Unido. México vende volúmenes 
considerables a los dos primeros, pero las remisiones al 
Reino Unido han sido de escasa cuantía. 

IMPORTACIONES DE PIÑA EN ALMIBARO EN SU JUGO REALIZADAS POR ESTADOS UiNIDOS 

Miles de tonel..das 

Año!l Total México Formosa Filipinas Federación Otros 
Malaya 

1961 51.6 8.3 9.7 24.7 3.0 5.9 
1962 45.8 8.0 14.0 12.0 5.2 6.6 
1963 33.8 6.2 8.4 9.0 5.0 5.2 
1"964 60.0 8.3 18.7 13.2 8.1 11.7 
1965 68.4 7.8 27.6 15.3 9.4 8.3 

FUENTE: F. T. 110-1 25 Departamento de Comercio de lo s Estados Unidos. 
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Mercado de Estados Unidos 

Las importaciones norteamericanas totales de pma en 
almíbar o en su jugo presentan una tendencia muy irregular; 
pero entre los años límite del período que se estudió se re­
gistró un aumento sensible, al pasar de 51.6 miles de tone­
ladas en 1961 a 68.4 miles en 1965, con disminuciones en 
1962 y 1963, años en los cuales las compras totales fueron 
de 45.8 y 33.8 miles de toneladas, respectivamente. 

Los productos mexicanos tienen algunas ventajas frente 
a los de otros países proveedores en el mercado de Estados 
Unidos, tales como la cercanía geográfica entre ·productor 
y comprador, la buena calidad y la acogida favorable que 
el consumidor norteamericano les otorga, las facilidades para 
su transportación y el precio competitivo a que se ofrecen. 
Sin embargo, México abastece menos del 15 % de ese mer­
cado, como consecuencia de una promoción deficiente que 
abarca solamente la zona sur de Estados Unidos. No obs­
tante el aumento de las compras de aquel país, México ape­
nas ha mantenido sus exportaciones en 8,000 toneladas, apro­
ximadamente. 

Durante el quinquenio que se analiza, Formosa fue el 
principal abastecedor de Estados Unidos, con 30.3%, en pro­
medio de las ventas totales. Las importaciones desde este 
país fueron crecientes, con sólo una reducción en el año 
de 1963. 

Filipinas vendió 28.5% de las compras totales de Norte­
américa. La tendencia de estas adquisiciones es decreciente 
no obstante gozar de tratamiento preferencial. Por otro lado 
la Federación Malaya ha venido cobrando importancia como 
abastecedor de Estados Unidos; en promedio surtió 11.8% 
de la demanda externa de este país. 

Me1·cado de Alemania Occidental 

La existencia de fracciones genéricas en la Tarifa de 
Importación de Alemania Occidental, imposibilita la presen­
tación de estadísticas para el quinquenio que se estudia. A 
partir de 1965, se estableció una fracción específica al in­
greso de piña. 

ALEMANIA OCCIDENTAL: 
IMPORTACIONES DE PIÑA EN ALIYIIBAR 

Países de Procedencia 

Costa de Marfil 

Kenia 

Sudáfrica 

Estados Unidos 

México 

Federación Malaya 

Filipinas 

China 

Formosa 

O EN SU JUGO ' 

(1965) 

Miles de toneladas 

TOTAL 

Volumen 

64.8 

1.9 

0.4 

7.4 

16.6 

1.7 

8.6 

4.7 

1.7 

22.0 

FUENTE: Embajada de Alemania en México, 

% 

100.0 

2.9 

0.6 

11.4 

25.6 

2.6 

13.2 

7.2 

2.5 

33.5 

Formosa y Estados Unidos cubren la mayor proporcwn 
de las compras alemanas, pues en conjunto abastecen más 
del 50 % . Otros abastecedores de importancia son la Fede­
ración Malaya, Sudáfrica y Filipinas. México sólo suminis­
tró volúmenes equiva'entes al 2.6% de la importación total. 

El mercado alemán presenta perspectivas favorables 
para que México incremente sus exportaciones. 
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Mercado del Reino Unido 

Las importaciones de piña enlatada que este país reali­
zó presentan una tendencia más o menos estable. En 1961 
adquirió 51.7 miles de toneladas con valor de 5.8 millones de 
libras esterlinas y en 1965 sus compras fueron de 54.4 miles 
de toneladas y valor de 5.6 millones de libras esterlinas. 

REINO UNIDO: IMPORTACIONES DE PIÑA EN 
ALMIBAR O EN SU JUGO 

Años Miles de Tonelada! 

1961 51.7 

1962 60.6 

1963 47.6 

1964 56.5 

1965 54.4 

FUENTE: Anunrim11 de Comercio Exterior del Reino Unido, 

El mayor nivel de compras fue realizado en 1962; el 
mínimo en 1963. 

Las fuentes de información disponibles no consignan 
los abastecedores de este país; sin embargo, debe suponerse 
que las importaciones provienen de las naciones miembros de 
la Comunidad Británica cuyas exportaciones gozan de trato 
preferencial al ingresar a la metrópoli. 

Las remisiones mexicanas a este país son de escasa im­
portancia; entre 1961-1965, el nivel más alto que se registró 
fue de 88 toneladas. 

MeTcado de Canadá 

Las importaciones de este país manifiestan una tenden­
cia ligeramente ascendente; en 1964 (última cifra disponible) 
adquirieron 23.9 miles de toneladas, y 21.5 en 1'961, el au­
mento durante los cuatro años fue de 11.2% . 

CAN ADA: IMPORTACIONES DE PIÑA EN ALMIBAR O 
EN SU JUGO 

Miles de fonelaclas 

Países de origen 1961 1962 1963 1964 

TOTAL: 20.5 20.3 25.8 23.9 

Federación Malaya 6.6 5.5 8.4 9.5 

Estados Unidos 6.8 7.7 7.1 5.1 

Australia 1.4 2.7 3.5 3.7 

Sudáfrica 3.2 3.0 5.5 4.2 

México 2.1 1.3 1.2 1.1 

Otros 0.4 0.1 0.1 0.3 

FUENTE: Anuarios de Comercio ~lerior del Canadá, 

La participación de la Federación Malaya en las compras 
que realiza Canadá ha sido cada vez más importante, hasta 
llegar a .ser el principal proveedor. 

México sólo participa con 6.3 % de la demanda canadien­
se. La importancia cuantitativa de los envíos mexicanos ha 
ido disminuyendo y, en consecuenc:a, su participación rela­
tiva en el total importado; en 1961 se vendieron 2.1 miles 
de toneladas y en 1964 sólo 1.1 miles de toneladas. 

M e1·cado ele E spa1ia 

Las importaciones espaüolas de piüa en almíbar o en Sll 
jugo registran una tendencia ascendente; pasan de 1.1 miles 
de toneladas en 1961 a 6.7 miles de toneladas en 1964. Mé­
xico abastece el 50 % de los requerimientos de España. La 
diferencia es cubierta desde sus posesiones en Africa. 
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ESPA&A: IMPORTACIONES DE PI&A EN ALMIBAR O 
EN SU JUGO 

Miles de tonelada! 

Años Totnl De Méx ico (1) 

1961 1.1 0.7 
1962 4.1 1.7 
1963 6.1 2.8 
t964 6.7 3.0 

FUENTES (1): Dirección General de Estadística, S. J. C. Anuarios de Cnmercio 
Exterior rlc España. 

Mercado de .la ALALC 

La piña en almíbar o en su jugo ha sido objeto de nego­
ciación entre los países miembros de la ALALC. Chile y Ar­
gentina han otorgado concesiones a la importación de estos 
productos. 

Se dan a conocer las cifras relativas a las importaciones 
de Argentina, único país miembro de la ALALC del que 
se dispone de datos para el período 1961-1964. 

IMPORTACION ARGENTINA DE PIÑA EN ALMIBAR O 
EN SU JUGO 

Toneladas 

Países 1961 1962 1963 1964 

TOTAL: 14 4 4 176 
Alemania 4 3 3 2 
Brasil 3 81 
Estados Unidos l 
Italia 4 
Posesiones Británicas 
en Asia 2 
Chile 3 
México 8!1 
Otros 1 1 1 

FUENTE, Anuarios de Comercio Exterior de Argentina, 

Durante el ai'ío 1964 Argentina alcanzó los más altos ni­
veles en sus compras de pii'ía en almíbar o en su jugo. De 
176 toneladas adquiridas, México vendió 50.6 % . 

El mercado argentino, a juzgar por las cifras disponibles 
y por informes recabados de diversas fuentes conectadas con 
la producción y el comercio de este producto, puede llegar a 
ser de importancia, a lo que debe ai'íadirse la circunstancia 
de que entre los países integrantes de la ALALC, sólo Brasil 
y México disponen de industria empacadora de este producto. 
Ecuador, que disfruta de tratamiento arancelario especial, 
inicia apenas sus exportaciones hacia Argentiná, enfrentán­
dose a diversos problemas. 

Regímenes Arancelarios 
Los diversos impuestos a la importación que cubre la 

piña industrializada mexicana al ingresar en lo.s países a que 
nos hemos referido, se expresan en el siguiente cuadro: 

IMPUESTOS APLICABLES A LA IMPORTACION DE 
PI:IM INDUSTRIALIZADA MEXICANA 

Países Específico Ad-Valórem Otros 

Estados Unidos 0.75 ~ DI. X lb. 
Alemania* 30 % 
Reino Unido 5% 
Canadá 2 ~ DI. X lb. 
Es paila 27% 
Argentina 27 % 3% 
Chile Exento Exento 

* Se refiero n los impu estos quo aplican los países miembros de la Comunjdud 
Económica Europea a las mercancías provenient es de tercero¡ paíse5 . 

nJENTES: Embajadas de los paíecs que ee indica n. 

SINTESIS. 

l.-El mejoramiento de las técnicas utilizadas en el cul­
tivo de la piña y el incremento de las demandas externa e in­
tema han determinado a umentos en la producción, exporta­
ción y consumo doméstico ele piíi.a industrializada. 

2.-Estados Unidos, Canadá, E spai'ía y Alemania Occi­
dental, enumerados en orden de importancia, constituyen los 
principales mercados para la pii'ía industrializada mexicana. 

3.-Estados Unidos es el más importante comprador de 
pii'ía industrializada. De su demanda total México sólo cubre 
el 14.8 % , en promedio. La existencia de factores favorables 
para los productos mexicanos en el mercado estadounidense 
como la cercanía geográfica entre ambos países, las condicio ..:' 
nes competitivas en que se concurre a ese mercado, la buena 
aceptación de que goza y un incremento constante en la ele­
manda norteamer:cana, permiten afirmar que es po.sib' e que 
las exportaciones mexicanas puedan cubrir una proporción 
mayoi" de las compras de ese país. 

4.-De las compras del Canadá nuestro país abastece el 
10 % , en promedio. Este mercado, no obstante ser importan­
te, presenta a1gunas limitaciones, pues sus principales fuen­
tes de aprovisionamiento las constituyen los países miembros 
ele la Comunidad Británica cuyos productos gozan de trata­
miento arancelario especial. · 

5.-México satisface el 50% de las compras espai'íolas de 
piíi.a industrializada. Este país puede constituir un m ercado 
de mayor importancia para el producto mexicano pues existe 
un Convenio de Pagos que facilitaría el incremento en las 
operaciones comerciales. 

6.-Las exportaciones de México con destino a Alemania 
Occidental son limitadas y sólo representan el 2% de sus 
compras totales. No obstante el obstáculo que significa la 
existencia de altos impuestos aplicables a las importaciones 
desde países ajenos a la Comunidad Económica Europea, es­
te mercado puede absorber aún mayores volúmenes de piíi.a 
mexicana. 

7.-Entre los países miembros de la ALALC, Argentina 
y Chile han otorgado concesiones a la importación de pii'ía 
mexicana. Las compras realizadas por Argentina al amparo 
de estas reducciones arancelarias y la buena acogida que se 
da al producto mexicano, hacen posible esperar un incremen­
to en las compras argentinas desde México. 

EXPORTACION NACIONAL DE PIÑA INDUSTRIALIZADA* 

1961 

Países de Destino Cautidnd Valor Cantidad 

TOTAL 17 560 50 120 17 073 

Canadá 2 470 5 999 2 026 
Espai'ía 746 1 844 1 739 
Estados Unidos 10 386 33 062 9 535 
Alemania Occ. 1 548 3 533 2 064 
Otros 2 410 5 682 1 709 

* Incluye todas las formas de piña inclmtrializndn y jugo. 
FUENTE: Dirección General de Estadística . 
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(Toneladas 

1962 

Valor 

47 486 

4 465 
4 600 

30 426 
4 840 
3 155 

y Miles de Pesos) 

1963 196·1 1965 

Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

18 101 48 636 23 136 73 978 21 635 62 43? 

2 021 5 221 2 636 6 612 2 093 5 647 
2 811 7 175 3 019 7 552 2 255 5 573 

10 997 30 827 13 760 51 247 13 497 41 683 
1 296 2 884 2 377 5 250 2 486 6 230 

976 2 529 1 344 3 317 1 304 3 300 
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EL PATRON CAMBIO-ORO Y SUS REFORMAS 

E N la med ida en que México es un país de moneda estable 
y t:arece de control en sus pago::; exte riore::; , r epre::;enta 
hoy en día un cierto islote de ventajas que hace de su 

peso el subcentro de liquidez o puente entre las divisas 
convertibles con altos medios de exportación y las monedas 
que todavía no se han curado de su tendencia a devaluar. 
l'ero si esta pos ición da a lgún derecho a sentir mayor segu­
ridad en e l incremento de la economía nacional, también 
exige de los mexicanos una mayor refl ex ión sobre los pro­
blemas monetarios internacionales , por lo menos del lado del 
numeroso grupo de div~ sas que pueden ver se afectadas por 
las decisiones de una reforma de este tipo en e' mundo. ¿Po­
dríamos en estas circunstancias, a l amparo de condicion es 
relativamente favorables, formar nuestra propia escuela mo­
netaria y examinar los problemas mundiales desde un plano 
objetivo? Las reformas que se están discutiendo, y para las 
qu e todavía no se encuentran fórmula s concretas ¿por qué 
no son examinadas en nuestros círculos con espíritu analíti co? 
No se trata de que carezcamos de criterio, que existe y muy 
~mpli o, sino de que aparezcan los pos tulados en un a forma 
¡ue permita reunir los puntos de v~sta y experiencias y sacar 
conclusiones, que sean escuchadas por los grandes expertos 
como representativas ele nuestro medio. 

El libro de Lagunilla Ii'iárritu ofrece una especie ele tema­
rio o ponencia para discutir la cuestión general ele las refor­
mas monetarias en estudio, con algunas aportaciones para 
determinar s i las propuestas de modificac·ó n ya publicadas 
obtienen todo nuestro favor o sólo alguna de e llas, o ninguna. 
Lag-unilla Iñárritu formu la una propuesta que podría servir 
de base para que tam hi én los países c. u y as mon edas 110 son de 
reserva y no s iempre disponen de amplia convertibilidad 
ofrezcan s us propios puntos de v ista en cualquiera de las 
reuniones que parece serán convocadas para votar en favor 
de la s olución triunfante en su día. ¿Representa esta pro­
puesta de Lagunilla Iñárritu una base para discutir una so­
lución futura? Por lo menos podría contribuir a un esclare­
cimiento del problema. La tasa de interés en el mundo entero 
se r esis te a ser tratada por las políticas monetarias he reda ~ 
das de la Segunda Guerra lVfunclial y de la gran depresión. 
Evidentemente, eso ya sucedía en los países ele tipos débiles 
desde mucho tiempo atrás, pero la onda cleflacionaria mun­
dial se hace patente también entre los países cuyas políticas 
monetarias habían sido hasta hace poco, suficientes para 
mantener su tipo ele cambio a la altura deseable y no más 
arriba. Luego, ello quiere ·decir que las condiciones en que 
trabajan los países s ubsidiarios en materia de liquidez inter­
nacional, comienzan a ser poco tolerabl es y que, ciertamente, 
vuelven a colocar a estas naciones en los umbrales ele una 
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cns1s más que regional. Para estar en condiciones de abordar 
una crítica constructiva y sumin istrar una ayuda a los ex­
perto s internacionales, han venido s iendo cl é bi~es los argu­
mentos empleados. 

De acuerdo con el complejo temario del libro de Lagunill::t 
es prec iso no ·olvidar que la historia monetaria es un proceso 
ele formación progTesiva, y que s in observar el comporta­
mi ento ele los s istemas que han prevalecido, será difícil hallar 
el camino ele las reformas deseadas. La misma instrumenta­
liclacl i:l e las fórmulas propuestas y en discusión 110 siempre 
t ienen en cuenta las necesidades del llamado tercer mund o. 
En el libro ele este autor, se da, por otro lacio, una gran im­
portancia a las cuestiones de estructura del s istema a re­
formar. Los aspectos ins titucionales que se debaten, y que 
afectan a l manejo de la nueva emisión, y sus reglas del juego 
internacional, merecen en el trabajo de Lagunilla IIiárritu 
una pro! ija y no siempre fácil exposición, siendo el autor 
particu larmente minucioso en aspectos re lacionados con pro­
blemas li gados al tercer mundo monetario: pone a veces a 
un lacio ciertas definiciones adm itidas en cuanto a tipos in­
fla cionarios. Por ejemplo, analiza la naturaleza subinflacio­
naria -no enteramente inflacionaria- ele nuestro proceso de 
a lza de precios, y la llama " subinflación ele fomento". Con­
s idera igualmente nuestra política subinflacionaria como una 
defensa frente a un fenómeno cleflacionario de "poder adqui­
s itivo escaso" del que todavía no podemos librarnos. Indica 
que no hemos logrado salir de una depresión internacional 
de la que son reflejo los cambios débi les. Los cambios -sean 
débil es o duros- demuestran que, s i bien manejamos los 
s istemas monetarios internos ele una manera postclásica qu e 
nos ha permitido respirar por encima de la contracción, e l 
h echo es que los cambios m :smos se rigen por las leyes 
que regían en tiempos del patrón cambio oro irrestricto, 
excepto que hoy bombeamos mejor los excedentes de las 
r egiones desarrolladas sobre las áreas deficitarias en li ­
quidez. Pero el hecho ele que el "sistema" sea más eficiente 
e n el aspecto artificial del problema, indica, a todas luces, que 
debemos hacer esfuerzos muy costosos para marchar contra 
tÜ1a· tendencia a la acumulación desproporcionada de los acti­
vos ele r eserva. Y este fenómeno es un defecto estructural 
del s istema que no se remedia con darle mayor fluidez líqui­
da, cuando ele hecho se nos volverá a presentar el defecto 
de la acumulación en proporciones mayores que antes. 

Todo ell o puede suceder después de una reforma no con­
veniente para las partes más débiles que, a s u vez, son las 
que sostienen en gran medida las co mpras de bienes ele capi­
tal en el comercio internacional. Respecto de problemas ele 
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elas ticidad, ya se sabe que las monedas del tercer mundo 
están ll egando a un grado de endeudamiento que con dificul ­
tad permite seguir adelante sin poner mano a soluciones de 
mejor convertibilidad cambiaría que las logradas hasta el 
presente. El autor del libro no olvida orientar una reforma 

monetaria internacional para buscar, por el lado del comer­
cio mundial, una política de convertibilidad "deliberada" e: 
el corto plazo. Hay que romper precisamente el círcu!o 
vicioso por donde el oro lo consi guió en otros procesos del 
pasado . 

LOCALIZACION DE IN DUSTRIAS EN MEXICO 

E L trabajo del Dr, Norman D. Lees, experto de Asisten­
cia Técnica de la Organización de las Naciones Unidas, 

- que acaba de publicar el Departamento de Investiga­
ciones Industriales del Banco de México, S. A., completa, en 
muchos aspectos, el que elaboró, asimismo por encargo de 
dicha Institución, el Dr. Paul Lamartin2 Yates, también ex­
perto de la ONU, titulado: "El desarrollo regional de Méx ico". 

En el trabajo se examinan las razones por las cuales la 
industria nacional se encuentra localizada en los lugares que 
hoy ocupa, dando sugerencias para su descentralización y 
fomento, con base en las experiencias de otros países. 

Inicialmente, establece la diferencia entre el significado 
de un complejo y de un centro industrial y, luego, pone de 
manifiesto la necesidad urgente de descentralizar esta acti­
vidad de la ciudad ele México y de algunas zonas del Estado 
del mismo nombre, señalando además la inexistencia de una 
política oficial eficaz tendiente a lograr tal propósito. 

Con el objeto de destacar algunas medidas que podrían 
aplicarse en México, anal iza las políticas relacionadas con 
la localización industrial seguidas por dos países; uno, de 
economía .socialista, la URSS, y, otro, de economía capita­
li sta, Inglaterra, haciendo hincapi é en las medidas tomadas 
por esta última nación. 

También se ocupa de los elementos ele la infraestructura, 
mencionando entre ellos el agua, las comunicaciones, la elec­
tricidad, los combustibles y los servicios sociales, señalando 
las deficiencias existentes y las posibilidades de mejoramiento 
mediante la inversión pública dirigida :1 la creación de una 
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adecuada infraestructura que a yude a un mejora miento de la 
local ización industrial. 

Afirma que "para los fin es de desarrollo industrial de­
berá concentrarse la atención en poblaciones s ituadas a lo 
largo de las principales líneas de transporte, que comuniquen 
con ciudades importantes y con la s fu entes ele materias pri­
mas; en donde se hayan insta lado gasocluctos u oleoductos 
o se puedan instalar sin costo excesivo; que estén cerca de 
plantas de energía eléctrica o en zonas naturalmente adecua­
das para desanollo ulterior de energía y, sobre t odo, con 
recursos de agua comprobados y abundantes, qu e pueda n 
aprovecharse fáci lmente". 

Encontró que las regiones con más futuro y con esas 
características, se localizan al poniente y al oriente de l Dis· 
trito Federal, particularmente las que se encuentran entl,, 
Morelia y Guaclalajara y desde Coatzacoalcos has ta Orizaba. 

Asimismo, señala la importancia de los trabajos que se 
están llevando a cabo para conocer mejor los recursos natu­
rales del país y así es tabl ecer Jos mejores medios para ex ­
plotarlos . 

Concluyó agTegando: '·Si se cons idera al desa rrollo in­
dustrial no como un objetivo, s ino como una etapa indispen­
sable dentro del desarrollo económico de un país , a fin de 
lograr una tasa de crecimiento más acelerado y e levación del 
nivel ele vida de la poblac"ón, deberá hacer se un cuidadoso 
análisis ele la forma en que se va a lograr tal industriali­
zación, a fin ele evitar errores que posteri ormente se con­
viertan en obstáculos al clesanollo. 

FINANCIAMIENTO DEL COMERCIO EXTERIOR 

L' A colección SELA presenta la obra Financiamiento del 
comercio exterior, escrita por el Lic. Francisco G. de la 
Peña, profesor del Instituto Nacional de Comerc·o Ex­

terior. El libro, prologado por el Lic. Antonio Calderón JVI., 
tiene como objetivo introducir al estudioso no especializado 
en el complejo mecanismo del f "nanciamiento ele las rela­
ciones comercia' es a nivel internacional, haciendo especia l 
hincapié en las instituciones que interv:enen en el desa rrollo 
del comercio ex terior de México. 

El autor presenta en el primer capítulo de su obra, un 
marco teórico elemental ele los aspectos monetarios que con­
sideró como necesa rios para comenzar a describir los temas 
que se exponen a lo largo del libro. Este matiz teórico es 
complementado con un resumen histórico ele las políticas de 
comercio exterior, partiendo de los conceptos mercantilistas 
y clásicos del comercio, para concluir con la tesis presentada 
por Raúl Prebisch, en cuanto a sus apreciaciones del estran­
g ul amiento exterior del desarrollo económico. La descripción 
de las interrelaciones entre el comercio exterior y el desa­
l'l'ollo económico funge como antesala a la exposición del 
sistema de control ele cambios, que, aunque no es aplicado 
por México, su análisis constituye un factor imprescindible 
en un trabajo de este tipo. El Lic . De la Peña señala este 
hecho, subrayando que si bien México no utiliza un sistema 
de control de cambios, también es cierto que los países con 
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los que el nuestro comercia casí en su totalidad emplean, 
de algún modo, este instrumento regulaclo1· del comercio 
exterior. 

La exposición descriptiva ele los aspectos hi stóricos del 
financiamiento del comercio ex terior abarca la mayor parte 
de la obra -e incluye la enumeración, objetivos y finalidades 
de las instituc :ones internacionales que promueven dicho fi­
nanciamiento- destinándose un capítulo a los seguros de 
crédito y la política ele México respecto a este tipo de es­
tímulos. 

El libro del Lic. de la Peiia presenta en s u último capí­
tulo, un panorama del f uncionamiento de los principales orga­
nismos promotores del comercio exterior en México. 

La obra comprende un apéndice de carácter legal, que 
incluye disposiciones jurídicas tales como la participación de 
México en los organismos oficiales de financiamiento inter­
nacional, el Informe del Gmpo de Trabajo convocado por el 
BID para el estud "o del problema del seguro ele crédito de 
exportación en América Latina, la operación del Fondo para 
el Fomento de las Exportaciones de Productos Manufactura ­
dos, la ley que crea una Com isión para la Protección del 
Comercio Exterior de México, el Acuerdo Presidencial que 
crea un Comité para el Con trol de las Importaciones del 
Sector Público, y la reestructuración del Consejo Nacional 
de Comercio Exterior. 

Comercio Exterior 



AMERICA LATINA Y EL INVERSIONISTA NORTEAMERICANO 
(Ilo1c Latin AmeTicn V-i ews The U. S. Investo1') 

L 
A ponenci a pre.sentada por la Delegación Argentina a 

la r eciente junta del Consejo Interamericano de Co­
mercio y Producción, es un m odelo del pensamiento 

que prevalece en algunos sectores de hombres de negocios 
y funcionario s latinoamericanos tal vez minoritarios, pero 
sin duda influyentes . Los ponentes no só~o atribuyen a la 
inver.sión extranjera un papel preponderante en el desarro­
llo económico de la zona, puesto que, .según se dice, permi­
tirá el aumento de la productividad, la incorporación de 
tecnología moderna al desarrollo zonal, la integración eco­
nómica y otros beneficios, sino que además " es de suma 
importancia la contribución que las empresas nacidas de in­
versiones de capital extranjero, pueden hacer para que las 
transformaciones sociales que deben llevarse a cabo en nues­
tros países se efectúen rápida y pacíf icamente". 

La apología casi incondicional que h acen los hombres 
,-_¡~ negocios del CICYP, del papel de las inver siones extran­
jeras en América Latina, 110 está lejos del que sostiene 
García Velázqu ez, ele la Argentina, en uno de los cuatro en­
sayos del libro que edita e] señor Vernon. 

El trabajo e laborado lJ Ol' García Velázquez es de carác ­
ter hi s tórico y descriptivo. E s una aportación modesta que 
resulta francam ente decepcionante s i se la compara con e l 
resto ele Jos ensayos , especialmente los ele Helio J'aguaribe 
y Miguel S. Wionzeck. Al dar a la luz pública ese trabajo 
no lo animaba otra intención, como él mismo dijo, que "de­
mostrar las atractivas condiciones que ofrece el gobierno ar­
gentino t a nto pa ra la invers ión extranjera privada como para 
la pública. Sería muy dif ícil imaginar otra economía en desa­
rrollo en la que las posibilidades de invers ión fueran más 
atractivas. La ayuda financiera del extranjero .. . r epresen­
taría la más feliz expresión de la cooperación internacional". 

En otro de los ensayos que integran el libro, el profesor 
Vernon, estudioso de la hi storia económica de México ele los 
últimos años, intenta una vis ión sumar ia de la política eco­
nómica de los distintos gobiemos ¡·evo lucionari os mexicanos, 
a partir ele 1910. 

Con bastante acierto y penetración, desCl' ibe los princi­
;Jales aspectos ele la actitud m exicana hacia la invers ión ex­
tranjera, enmarcando su análisis dentro ele la total idad que 
constituye la política económica n acionali sta - interpretada 
y aplicada en muy diver sas forma.s por la a dministr ación en 
turno- que surge de la Revolución Mexicana. En r ealidad, 
se trata ele variaciones sobre un tema, que h abía abordado 
en un libro anterior (Th e Dilemma M exico's Devclopment). 

l\'Iiguel S. Wi onzeck hace un a ná lis is obje t ivo de la con­
tl'ibución - y las lim ita~ione ~ df' la in vers ión norteamericana 
privada al desarroll o económico de América Latina. Sei1ala 
la existencia de un conflicto entre las inver s iones norteame­
ricanas y las sociedades ele estos pa íses. Las contribuciones 
hechas por el capital extranjero a la s economías ele la zona 
no han r ecibido ni podrán, tal vez, recibir un reconocim' ento 
por parte ele la opinión pública : "El r echazo del argumento 
de que e! capital extranjero privado debe co nsiderarse como 
un factor importante en el desarroll o econó mico ele Amér-ca 
Latina, r eflej a un sentimiento de fru s trac ión muy difundido 
sob1:e el ca rácter ele los logro s obtenidos por América Latina 
en términos de desanollo dentro del sistema trad icional ele 
laissez-faire . . . " Com o el propio autor t·eco noce, és ta no se­
ría una expli cación completa ele la jus tificada actitud de 
frustración - para decir lo menos- que la opi nió n pública 
de América Latina mantiene en contra de la s invers iones ex­
tranjer as (con notorias excepciones , co mo la del CICYP). 
No es posible estar en desacuerdo con el sei1or Wionzeck 
cuando seña~a que "los esfuerzos del capital extranjero para 
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perpetuar la dependencia polít' ca y eco nómica de América 
Latina de los países industriales , en particular ele Estados 
Unidos, r epresenta el factor aislado de mayor importancia 
en el creciente conflicto entre el capita l privado extranjero 
y las soc iedades latinoamer icanas". 

E l señor Wionzeck anali za las relaciones entre e l clesa­
n·ollo regional y la inversión privada y sei1ala que hasta la 
fecha los inver sionistas extranjeros h a n mostrado poco inte­
rés en ex plotar las oportunidades que ofrecen los programas 
ele integrac 'ón económica existentes en América Latina; si 
algún dí a lo hacen, no hay duela que tomarán en cuenta en 
primer término sus intereses g lobales y los beneficios que 
en particular puedan obtener las dis tintas empresas. Un as­
pecto que entraña peligros y que ha sido moti vo ele preo­
cupación -que también recoge Wionzeck- es la posibilidad 
de que los gobiernos latinoamericanos compitan entre ell os 
para atrae r a los inversionistas privados extranj eros hacia 
sectores ele producción de artículos industri a les para toda el 
área y, cons · guientemente, que estas empresas extranjeras 
eventualmente eliminen a los industrial es locales. De ahí que 
sea indispe nsable lograr la aceptac ión ele la idea ele una coor­
dinación ef ecti va en materia de po lí tica ele inver sión de ca­
pi t a l extranjero. 

El e~ ta blec imienlu de un 111 odus uivendi e nt re ~ a s soc ie­
dades latinoamerica nas y e l capita l 1-Jrivadu extranjero r e­
queriría una serie de ajus tes a varios niveles, dice e l autor. 
El primer nivel y el más importante exigiría una revisión 
completa ele las re'aciones políticas ele Estados Unidos con 
la r egión. Parecería que el s igno bajo el cual habrían ele 
desenvolverse las nuevas relaciones económicas sería el ele la 
m ul t ·! ateralidacl. 

Otro ele los ensayos contenid o en el libro editado por 
el sei'ior Vernon es el ele H elio J' aguaribe. El autor presenta 
un análisis sumario ele los principales argumentos en pro y 
en contra ele la inver s ión extranjera, otorgando espec ial aten ­
ción a sus efectos sobre la bal anza ele pagos de Améri ca 
Latina. "En tanto que la corri ente ele invers iones directas 
hacia América Latina fue ele 6,200 millones de dólares du­
rante el período 1951-1960, la salida por concepto ele utili ­
dades y repatriac' ón ele capital llegó a la cifra de 10,063 
mill ones ele dólares. Aun considerando el movimiento de los 
préstamos y los intereses, la diferencia entre los ingresos 
totales y los egresos ele capital y otros pagos re~acionaclos 
con éstos, sigue siendo negativa." 

No .se n' ega la contribución que la inversión extranj era 
puede hacer a los paí ses en clesanollo, en términos de nue­
vas acumulaciones de conocimientos técnicos, pero "no pue­
de decirse que las ventajas t éc nicas ele la inversión extran­
jera salvo en casos especia'es, r esulte ele un valor mayor que 
el c~sto neto de esa técnica para el país que la recibe". J a­
guaribe llega a la conclusión de que también los hechos 
tienden a confirmar el efecto "colonizante" ele las in versiones 
privadas extranjeras. "E' clesanollo nacional no debe con­
fundirse con el crecimiento per capita del ingreso nacional o 
del producto -:nterno. El desan ollo socieconómico ele un paí s 
es el desarrollo ele sus hábitos sociales ele organización y 
producc ión· este clesarrol' o no debe m edirse únicamente , y 
tal vez ni' s iqui era principalmen te, en términos del sim ple 
aprovecham · ento óptimo ele sus recut~sos naturales y huma­
nos, s ino en términos del aum ento ele la capacidad ele la na ­
ción para cr ecer co n autonomía e independencia." 

En co njunto, el libro editado por el profesor ele la U ni ­
ver s idad ele Harva rd, r e presenta un esfuerzo exitoso para 
presentar a la opinión pública los pr 'ncipales arg umentos 
que explican la actitud ele Latinoamérica hacia la inversión 
extranjera. 
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VOLUMEN DE CARGA TRANSPORTADA 
POR LOS FF. CC. NN. DE lVIEXICO 

Toneladas 

~ 1 ESES 1%1 1% ·1 1965 

Enero . .. .... ..... 2.4~H,101 2.688 ,807 2.821,890 
Febrero . . . . . 2.:312,963 2.723,680 2.906,961 
Marzo ••• ' ••.• o '. o 2.4% ,687 2.730,550 3.308,027 
Abril ...... . . . .. '. 2.600,211 2.723,216 3.030,012 
Mayo •••• ' •• •• ••• o 2.495,295 2.479,853 2.981,596 
Junio ••• o ••••• ' ••• 2.327,603 2.555,260 2.742,247 
Julio . . ... ' . . ..... 2.268,077 2.474,549 2.543,031 
Ag-osto .. ......... 2.130,774 2.364,422 2.505,4!)0 
Septiembre ... . .... 1.!)52,593 2.253,768 2.300,840 
Octubre o •••••• ' ••• 2.105,561 2.360,326 2.408,050 
Noviembre ••• o •• o. 2.212,351 2.241,944 2.457,375 
Diciembre ......... 2.318,314 2.495,236 2.693,984 

TOTAL ••• o •• o •••• 27.680,536 30.100,612 32.699,504 

Fn:~n: : Fcri"Ocarri lcs Nae ionalcs tic 1\ l éxico, Gerencia t.l c Tr;ífico tl c Carga . 

1%6 

2.926,19() 
2.735,123 

N'UlVIERO Y VALOR DE CONSTRUCCIONES Y SUPERFICIE 
CONSTRUIDA EN EL D. F. 

Valor en miles de pesos 

CASAS 

IL\IJITACIO'\ ( 1) OTHA S (2) TOTALES 

::X l11n , Valor !'\ úm. Va lo r :'\ lun. Va lor 

1%4 
A N UAL D,184 661,698 491 349,423 9,675 1.011,121 

1965 
A N UAL 9,462 D85,508 5!)9 268,157 10,061 1.253,665 

1%4 
Oct. 8:l8 111.74:2 41 8.721 87 !1 70.4Ga 
No\', s:1:1 n.12G 50 50.2()!) 883 123.391 
Dic. 371 37,225 33 47,7<13 404 84,968 

1%5 
Oct. 617 48,057 49 9,765 666 57.822 
Nov. 950 101,946 56 23.215 1,00G 125.161 
Djc. 583 7D,489 37 17,337 620 96,826 

1965 
Ene. 852 71,380 43 31,471 895 10!í,851 
Feb. fii)1 51.322 41 21.503 692 72,825 
l\izo. l ,01R 8:3.!)48 fj(j 17.87R 1,074 101.82() 
Abr. 825 140,963 53 14,144 878 155,107 

1%6 
Ene. 8!18 14-1.5!13 G!"i 52.5!í8 9!1~ 1!17.111 
F cb. 842 100 00,! 42 15 .591 884 115.595 
M7.o. GG3 66,507 35 1il.19G 698 79 .703 
Abr. 1,122 121,155 57 13,567 1,179 134,722 

(1) Pncn u ~o del Propicl nriiJ; pnrn Hen l nr o Vender; C:asas tle Dep los.; 
(2) Inclnro Comercios )' D espachos ; J.:s l alJ}cl'i llliC II IO S lnduslrinlcs; Cen tros 

SUPERFICIE EN l\F 

Del 
•ri'ITI ' Ilf) 

3.587,009 

4.087,9!)7 

388,!111 
43!),270 
234,!)77 

273,122 
:191,058 
251,024 

365,312 
272.935 
319,390 
463,498 

417 .G29 
3~0.2ilf'i 
258.593 
710,954 

de Vt'cindnd )' 

do D inrsió n 

C nhicrla 
por la o bra 

1.291,!)29 

1.522,640 

l0(i,801 
12!í :oo2 

82,633 

98,440 
159.422 
103,769 

115.364 
90.D16 

128.577 
173,444 

1!13 .003 
l2!í.070 
108.723 
174,615 

Co n ~ l ruída s 
t'll Todo ~ 
In ~ Pi.~ o !" 

2.186,567 

2.794.322 

180.20!) 
227,52:; 
136,930 

15fí,220 
296.458 
210,205 

229.586 
Jfi8 592 
256.1:10 
339,958 

329.6% 
246.182 
18l.!i5G 
296,210 

1\lornJn s Colccl iyas . 

)' "Otros' '· 
fu E~TE: Dcplo. ¡Jcl IJ. F., Oficina de Go hi cruo .- Sccci it n •le Estatlí ~ l ica. 

lli t·, 

INDICE DE VENTAS EN ESTABLECINIIENTOS 
COMERCIALES DEL P AIS 

Base: 193!) = 100 

:\n,·. Üd. S<' p. Ago . Jul. .Jun. A n 11 a 1 

Va lor 1,812.1 1,250.6 1,226 .!) 1,122 .1 1,211.6 1,200.4 1,162.1 1,1D1.D 1,237.8 1,173.2 

3 5 o o ~ 1 L ~ 5 DE TONELADAS 

3 3 o o 

3 1 o o 

2 9 o o 

2 7 o 0 ---

2 5 o o 

2 3 o o 
, 9 ' ' 11 ' 5 6 

2 1 o o U__l__l___l_LI 1 1 
F M A M J J A ' o N o ' F 

2 1 o 

1966 · -·-
196s __ 

'1 A l O R 
19 64 

1- 3- O O N L1 M E R O 

~ 
!i 

1 8 0-----'-~--
, 1 

1 1 00-- - - -. 

1 5o 

1 

1 1 
1 o o 1 

1 2 o -1 - 1-----r---- -;-- 7 o o 
1 1 1 1 

5o o 

6 o 3 o o 

3ol_lj_j~U 1 o oLI 1 1 1 1 

" o E F M A " o ' F M A 

2000--------------~ 

: ::: ---------.~--¡ 
1 r,oo - ----- ~ 
1 200-.~-~~--~~~~~~~~------

6 ' 
1 o o o L___c____j __ L_____L_I___j _ _j 

M J A S () ll -e 



PRINCIPALES liNDICADORES ECONOMICOS DE MEXl CO 

Couc~p l o 

J.- I'ROLJ UCCION AGHICO I.A ( 1) 

(Datos prdi1uinar r s p 01ra r l c ido agr irn ln )')uf. - 1'111 11 ) 

Trigo .. . .. ........ . 
l\tní z .• , • . . •.. . .• , . .. . . .• .• 
Frijol ... . . . . . • • . . .. • .•.... . .•. , .. . . . .. . •• ... .. . . ,,,, . . .. . • •• . . 
1\lgod ó n .. , . . . , .. . . , • . . .... . • .• ..... . . , •. . .... •. • . . . . . . .. • .. . 
Café (2) . .. .. ........ . • •. .. .. . . . . • .. . . . . • . •.... 
Sorgo en grano . , . . . , . . . . . . . .. ..• • .. . . ...• , , , ... . .. • • . . . . . . • • • • 
Cártan1n • . . . . . . . . .. .. . . . . . • • , . . .. . . . • • . .. . . 
Ca ña de a z la ca r 1uo lid:t . . ......• .• .. . . .. . . • • , . . . . .. •• • • . . .. • • . 

11 .- l'HODUCCIO:'< Ji" LJ USTHIAI. 

fii e nes d e producción: 

Hierro (l e l a. fu siú n (:l } .. . ....... .. ... . o ... . .. .. ...... .. . . 

Ace ro e n lingolf•:, 
Aluminio e n lingniP;, 
Vidrio pi uno li ~ u . . , , , . , . 
Crmenlo gri s 
J.lanl ns purn nul omó\·i) c ¡;. ,. t·nminn•' !i 
Aut o mó,·iles d e pnsnj eros em:~mbl :ltl o s 
Camio n r s de ra r¡;a c nsamhludns 
Cobre e leclrolílico . .. . . . . . . . 
Fibras r¡uí rui r us (4 ) , .. . 
Acido s ulf•'~ri co .. . 
Sulf a to do amonio .. . .. ... . . .• • • . . 
Sosa r.áusli r A ... . ... . . . • • o • • •• • •• • • • 

Superfosfato de c.alcio 

U i en c~ d e •·n nH1111n : 

A1.1Í car . . . . . . . . · · • • • • · · · · · · · • • 
C:cn·eza 
Lech e co nd r ns ncln, ~" ' n pn rouf a ~ poh o . . •. . .. .•. •... 
C eri ll os . . . • .. .. . .. .... .. . . . ... . . . . . •. . .... 

llf .- P ROLJ UCCIO:\ Mf :\EHA 

Orn , , , . 
Pinta . .... , • , .. .... o• •• • 

Plomo 
Cinc 
C obre 
Hi erro 15 1 
.. '\ zurre . . . .. . ... . . 

Indirf' de prmlucció n mincr o· mc l n lt'¡ r~ i {' a l S . I .t.. ) . o , . .. · 

JV.- PHOLll' CCION PETROLERA 

P ell·ólco nudo pro c·e~ado 
Gnso linas . . . ... . . 
GaEes ... . . . .. . . ... ..... . 
Co mhusl ó leos 

V.- ENERGIA E!.ECT RICA 

G e n rrnciún .. ... . 

lmportnr i ón . . . . . 
Di sponible Jlara con.sum l) 
lrufi•·c de generac i ó n de e nc q; i<l 

VI.- COMEHCIO EXTERIOR (1•) 

e iCdrir :r (S. I.C.I 

Valor lo! a l d o la imporla r itíu {7 ) .. 
Vnlo r lota l tlr la r :q10r l:wión ( H) 
Saldo df' l a Ralan za romnrin l 
lndi ces d r l ,·a lor del conH•n ·io n iPr Ínr 

;l~~~~;:~;t:::;: :: ::: ::::: .... ... ..... . ::::: .... .. . . 
VII .- COMF.RCIO DE MEX ICO CO:\ I.A AI.ALC 

Valur tltl la i111p u rl:t c.: iún , . , . 
\ ' a lur de la f' Xporlae ión 
Saldo d e la balanza cumcrc iul 

l"rii.- COT!Zti CIO:\ ES l•'iTEH:\ACIOi"A I.ES 11 1:: M .GUiOS 
I'HODUCTOS II E EXI'OHTACIO:\ 

f' a fé crudn ••n grano si n r; Í ~r:ua . :'\• ·w Ynrl, .. . 
Plomo nfinndn. :"it' \\' York 
Cinc en mi ncrnl e ~ concenlnHlo ~ , \ rw York ... . ..... . ... , . 

Pr·riofl n .In 

compar;tc ió u 

Anlud 
:\nunl 
Anu nl 
Anua l 
Anunl 
Anu nl 
Anu ;d 
.•\nu a l 

Lne.- Ahr. 
EnP .. [\b r. 
Enc .-t\br. 
Ene .-Abr. 
En l'. -Mar . 
En e. -M u•·· 
Enc .-Mnr. 
En f' .-M ar . 
Ene.-Abr. 
Erw.- M :1r. 
En f'.· Mar . 
Ene.- Mar . 
Ene. - Mar. 
En r , .. \l;u, 

Lnc .· .-\hr . 
E n e.- M a r . 
Em•.-J\I a r . 
En r.- Mar . 

Ene .- Mar . 
Ene.- Mur. 
1-:ne .-M:n . 
Enc .·Mnr . 
Ene.- Mnr. 
En e. -Mar . 
E ne.-Frh. 
Prom edin 
fn t".- Fr h . 

Ene.-M 1u. 
Ene •• l\fnr. 
Ene .-Mar . 
Enc. -1\lnr. 

Enr.·Mar. 
Ene.-Ma r . 
Ene .-Mar . 
Promrtli o 
Enr. · Mar. 

Er• r.- Alu·. 
Enr. · Ahr. 
Ene.-Abr. 
Prom edio 
Ene .- Ahr . 
Ene.-Abr. 

Eue .-Ahr. 
Enf'.-Abr. 
Enc.-A t.r , 

·\bril 
"hr il 
Abr i l 

Mil cr.. 

I.; ni d ad de 

medida 

rh• Tnns. 
Mil es dn Tnm . 
i\1 ilcs de Tons . 
M ilc!i d e p •u·as 
Mil es d e !' /l en.!' 
i\ f il e!i flc T nm , 
T onclndas 
Mil i'S de To n ~ . 

Tnnd ad;ls 
Tonclndn -: 
'l'nn••lada!' 
Milt' !' de m :! 
Miles rle Tnm . 
Miles dP pieza:; 
U nidndt•s 
U nid:uf p,­
T nnelnd as 
T onel ndns 
T onclad:t "' 
Tonebda" 
Ton e l a d a ~ 
T onel a d a!; 

i\lil e s dr To n ~. 
Milr !" dr l i t ru_. 
Tn n Piada ~ 

Mill .-. tH'" d" lucP3 

Ki lugr nmos 
T n nel nda !i 
Tnncl ndn .. 
Trwe lada • 
T (l nclnd tB 
T o ne lnd ;:n 
T o nf' la rla3 

J'):,:; == l OO 

Mil ,.~ d e n• :l 
¡\ljJ .. ~ d e rn :\ 
i\Til ":o; ¡)p m :\ 
Mil t•s de m3 

Millonrs r!P 1\\1\<'I J 
!\lillonrs d, KWH 
Mi ll nnrs d ~ h:WJI 

Mi llo n s .J r p (' ~n ~ 
M i ll o n ~ flp p ec n:o; 
MillonJO d e ¡wsos 

] Q; 4 100 
195·1 100 

Mi le" d·· p cwo; 
Milr 'S d e· pc ~ u s 

Milt·s tic p !';,o s 

Pesos pnr 1\ F-. 
P e.~ os por K ~, 

P e~ ~~ ~ pn r 1-\ ~ . 

1965 

:! 28 ~ 

n "oo 
'JOO 

~ Jó::! 
:! 6SO 

·111 3 

'" 000 ., !JI 

J :¡:¡ 0:.1 
;..1 '1 H:!7 

..') 1! 0 ] 

3 ;:i O:! 
1 n¡·; 
61~ 

l b 911 0 
7 924 

15 :!7') 
B OIIH 

11 0 ::!:.5 
·1:! 39 1 
!!S ;l h l 
10 6]; 

1 .]6; 
: t 1 Rf1] 

10 ] ; 2 
11 :!1¡:: 

1 'lb! 
::oo 

tO 7R•l 
:)Q 7Q'l 
111 25tr 

2fi9 tlflO 
20J f¡fJ(J 

103 .0 

!i ::!!i :! 
1 :; ~. 1 

J ' l::! 
1 o !! 

·1111-1 
~ -1 

.¡ 1:!(1 

~o ! .; 

;, HliiL·I 
·I ·H :?.7 
1 -1-1 5.7 

::!00 
20~ 

11 1 320 
132 177 

+ so us7 

11 .')11 
3 .9.1 
l .:!ó . 

1966 

1 600 
n non 

900 
2 Jqo 
J 000 

650 
~ 5 0 7M 
~ 1 IJ:IS 

·1 ; ~ 1101 
ú-lú (1()11 

n fln 3 
J 119; 
1 1 ; ~ 

::! :! y:r¡ 
a n J5 

l-1 J l}fÍ 

Jl 4 !! ~ 

1 ~o azo 
44 60 7 
25 :!QQ 
·1; 11 ·1 

1 42.; 
:!ñ 'l .J l :í 

11 ~IJ:! 

JI h(l J 

1 489 
J;~ 

4•1 21 o 
; J 56 1< 
IC J.] 1 

472 636 
~ J • ; ¡a 

11 2.3 

!l 20:i 
1 ; Io 
44 ~ 

1 5-l 7 

.¡ .JfiH 

4 .) ) :i 

!:! 116. 1 

(¡ :.! :\:! .1 
:; ] 03 . 1 

929 .0 

206 .3 
!!56 .8 

13 :\ !i06 
154 17 7 

-l-20 6; [ 

ll .l<ll 
3.93 
1. 26 

C nmhio 

¡w rccntual 

1966 cun 

relación a 1965 

29.9 
.¡.. 35 

+ l. ~ + 1J.2 
-f- JH + 3f>4.4 + 10 .7 

+ ·1 ~ .0 + ! ; .4 + lto. > + !l. ~ + ! ; .2 + I : .o + :15 .1 + 11.1 
5 .11 

+ -1 .4 + 9.fi + 5 . ~ 
l. O 

+ 15.? 

+ 4 2 
1· !!A 

-l~ 11 .7 

+ •'··' 

12.0 
+ 17. 7 
+ 8.4 

IO .J 
+ 0.4 + n:u 

1 6 .~ 

'1 .0 

0 .0 
::! .fi 

+ 1 ~ .8 
4.0 

+ 'I .J + 12.5 + 9 .4 

+ 9.3 

+ : .. a + I Q..I 
J S .B 

+ 3.1 + 2-1.1 

+ 16.4 + lü.ó 
:,9,.t 

rt F '\1 E : ~rt·n • l a rí a d1• fu,Ju ~ t r ia ~· Comnc io Hircc,·i ó n Gc rwral de l :;, lou lí :-: l ic·a . c ,_c:rpi •H• n : 1.- Produ n ·i (•u ..\ ~ rícn l a : T r i¡.:u . maí z. f r ij u l . snrgu t.' n grano y c:írl:uno , Srnelnría ,J c 

\i=rirullura ' Ganadf't Ía : A l¡;o cl ó n , Cunft·•ff'rt•:lci ltu d r Aso r ia ,·inn••s Algndnnl'l' :l .i tlr la H .. púh)i,·a Mt•, ic·:tn:c, A .C .: Café, l n !: l i lul n J\t ¡•x i,· ano dd C a fé: Caña d P A z úr<tr Mulid R. 

1 nión '\ ar 1nnal df' P roductores ¡),. A z úo·a r . 5 . A . dP C . V. 1\' .- l'rnrl!ll·ri•in Pt•l r o) Pr¡¡: Pt•lr Ó)f'O:- l\t n i• ·ano". V .- EnPrg. i a El i· l'lri•·a: ll i rt·n· icln G r n c•r :1l de• El c•c: ri ,· id:ul. V III.­

Cnlitarinnro; inlrrn nc io nn l,•s clr al ;: unoé prol!ul'los d r I'Xpor!Mión : J)i,rr ~ a s puhlic· al'i on r~ . 

( J I Corrf'~pondr a l o~ ridn~ aJtrÍn•la~ r¡ur ltorminar nn r n ) ()~ otFo" 'lll f' •(' indican. (~) P rodurrJÓn df' l prríndo c nlr c !i e pl iemh r<' de ,·ado a iio ~· m a ~· n d r l ;uío inm('diat o poster io r . 

1.11 l ndu~f' fierro rcpnn ja. 14 1 l nrlu~(' ra~ón, n~l on r hilo alta lrnac i~ad. (5) Corr('";JOOdf' al conlr n ido ruel íÍ ii co del min r rnl d e hi erro r xlr;tídn. (6 ) Correspo nde •'n•ic:unenlr 

r l mo,imir-nlo d r- m t-rnmf'Ía t'\:clu~indo~t' la impnrlación ~ la e 'porlación d t' \ alor('s (o ro, pi:J. Ia, riC'.) Dalo s pre limina re s para 1966. ( 7) lnrlu~· (' p r r ímelros lih r('S, (8) Jndu ~·e 

rr,aluación.-Df'finlli\a pnra l YM - IQO,j ~· p rf'limina r r n 1966 . 



BALANZA DE PAGOS DE MEXICO P 
Miles de dólares 

roi\CEPTO 196·1 1965 

1 .~Exportad Ón. df! merca ncín..~: )' servicios 

Exportación d e mcrcanc í ns y 
... . . . .. .. ...... . .... . . . .... ............... . - ----.;-l -:;8.;.10:--;::86;;3:-____________ -;1--;9-:;6.;-1-:e4:c60;------

producció n de oro y pla ta (a) .. , . .. . . .. ,, .. . . . ..... . .. .. , l 067 969 1 155 023 
Turismo .... . . . 2·10 568 277 629 
T ransaccio nes rront cr izas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . . . . . • • . . . . . . • • . . 463 284. 504 516 
Brar.rros •. . • ...•.. .. , , . , • , , , • , , . . . . , , , , , . , , •.• , . , •.. . • , , , , ••. • , , , , • •• . • •• , , • • . , . , , , , 211 RQR 1 2 OJ 7 
O lros rn n;f'p los ' ' '~ in ~ rP s o s ... , , . , ... . , . , .. , . , , , . . . . , , , . .. .. , , , . , , , . . , , • , . . , . , , , •. , , . . , • , , lO l 't4 12 255 

11 .- ltllportflci ó n tlo. ruerc(mcí a.<; )' .~en 1icio .'i ( - ) ·• • · · · ··· ••• ····· • •···· · ·•••· · ····••·· · ·· · • ··· ------;1:._;.98;:>;--::i!l:']ó---------- -------:=-2-:0':-119:--;470 ~;,-'----
lnlpor l ac i ó n rlo nJ erca nc ías , , , . , ...... , ..... , . , ....•. •• , . ... • • •. . ... • , . • . . .. . , , . , . . . .. • •. , 1 492 9.~ 0 1 559 60R 
Turi !' lliO . .....•.. . .. .. . . ... . ... . ... .. , . , .. , .•.... ,, , ... .. , , , ...... , . ...... . • ..... . . • . .. , . 96 565 11 5 097 
T ransnccio ncs front eri za s . , , , ... , , , , ... , . , . , , , . , , . , , . . , , , .. , , , , ....•• . . .. .. .• , . . . , . , .• . , . . 27 1) 597 294 2QO 
O tros co nceptos rle CArcsos . . . .• . .. . .... . . . . ... ..•••• • , ..• • •••. . •.• , , ... • . • •• •..•••• • • , • •. - ------:-1::'19c-::-M:-:I:-_____________ --:I-::2::'0 -:4"02c--_ _ _ 

111 .- Rn/nn::n rlo 111CrcaflcÍas y servi ci os •......•..• . ..• • •. ..... •• . .. ... ••. . . • . . •••. . .•.•• • . .... ______ -__::1.:_74:...::.89:..:0;_ _____________ -_.:1..:2.:_7.:_9.:_·16:__ ____ _ 
lV .- M ovimiento neto de cnpirnl n l nr¡:o plazo .......... ... . . . , ....... . .... .. .. , ...... o o.. ... 3~ 1 Rl14 -20 046 

D i.!1- p osic iones 1le c r P. 1Iit o~ n la rgo pla zo .. , .... ... .. .... .. o .... . . ,,.. . .. . .. . .. ... .... . .... 69!1 :nn 144 1911 
Amo rt izac ión rle cré ditos a l argo pla zo (h) ..... . ....... o ..... , o . . ..... , o• .... . . o... .... -310 9H - 391l SOS 
Dcud n ~uhernnment n l (neto) (e) • .... , ... . , . , . . .. . . . ... . . , , .. ........ , , o • ••••• , o . - ::! ·l 03!1 22 32~ 
Opern cion es co n valores ( ne to) . , ... , . . , . , , .. , .. , , , . , .... , . .. .. , . , .... , . . ... , .... , , .. , . . - r. ·l ';l1 11 9JQ 

V.-¡lfovimiento n e to de in gresos y c¡:resos cstimclllos cada trim estre .... . . . ..... . .. . . . . . • .... ______ .:_I-:..:,6:_Q_Q:.c.l. ______________ -_:l.:_·l-:...' .:._99:..:~:_' --· 
YT .- Movimiento neto de ir~ grcsos y egresos n o cstimadru cada trimestre ( int ere~es y di,·idc ndos 

d e in\'Crsion es ex tnmjerns directas , ntt n a s in \'Crs i o nc~ , etc). y errores y omisione.~ ( neto) .. ______ -_:_20'-R-'-I >_c2 ________________ 1_.,ó_ R4_· ·1 ___ _ 

VII.- Cnmhio 1'!11 los activos int f'r nacionalcs a corra plazo dP. particulares y cmpn•sru, bcmco.~ 
privados, ll(mcos nnci on al C'.~ y Ban co rlc i\lt;xico, 8. A . (nctoo) .. , ....... , , ... , . , ..... , . 

?\'orAs: (:1) D educidos el oro y la pla t a u tii lwdo s en el país para rin rs 
industria les. 

( h ) Inclu ye los créditos CotlCCtlidos a l ex te ri or parn el fomento d e 
las ex po rtaciones m ex icanas. 

(r) E l año tic 1964 incluy(' un pag:o a niÍ •·ipado ni E X IMDA N K pnr 1111 

rrCdito d o cEt:thi liznc ión ohtf'nido en nños an teriores , 
(p) Cirras JHf' liminares . 
- Egresos d e tfj,-i sas. 

Ft:E:'\TF.: Rant·o d e M éx ico, S . .,..\.- D epar tamento d e E st udi os Eco n óm icos.- Didsión de Da lanza de Pa¡:;os. 

50 PRINCIPALES MERCANCIAS DE COMERCIO EXTERIOR 

CO'iCE PTO 

lm po rl<~c i illl rnNca n til 

S uma s 

&. ut om ó,·il cl' parn pe rso na ~ 

R e faccio n e~ pn rn aulomó,·ilr "' 
11 1Íquin as- h crr nmi e nt os 
Refaccio nes para la agr ir uhu ra la mi­

n í'rÍ <t y las ar tes 
Hierro n nccro en I Í !"'!JO i e '- " r n p " rl ~· 

cerí a .. 
: h asises para a u lomó,· il e ~ 

.Je tró lcos ~· 511 '" der i,·ado!' 
rroctorcs 
\láquin as para In indm trio tex til 
\"l ezdns ~· preparaciones indtl !' lri o l r ~ 
Hu le crudo , natural o nrlifi c i;t\ 
\11nratos t r lrftí ni cos ~· tc l,· g: r(tfir•b 
~ ann .... 
lfat eri nl fijo para Ít'rrocn rr il 
:csinas n a tur~ l es o sint éli•·a c; 
.meclicid a s, porasiti cidas ~· futui ¡;a nl es 
~o rroj cs y pasturas 
\p lanadoras y conformadoras 
::ojinct es y churnocc r:~ :; 

ezns para instalncioncs cl édri <.::t <; 
1\ihi ó ti r.o s n o dosifi•·nJ os 

\loto rcs eslncio nari os de ro u1hH "ti l1n 
int ern a . . . . . . . . . . . . . .. .. . . .. . 

A bonos químicos .... . . 
Aut om óvi les para t• fpclo s .... 
Pieles o c ueros sin cu rtir d e ganado 

vncuno .. . . 
Llrninas d e hierro o ;u·ero . ... .. . 
Lo co m o tor as para das fé rreas . . . . . 
Matl:rial rodanle parn d as férreíls 
).I:lquinas p a rí! imprenta y nr les gr :Í· 

fi cas . . . .. .... .. . 
Culores d erivados d el al•¡uitniu de 1:! 

hulla ... 
TPt rac ti lo d e plo mo .. .. ......... . . 
r!Jer ia d e hi erro o acero )' su s conc-

Ilif:.~.:·~~ ::, : .~~;~.:~~::: : r~;'" .. '"~~: ~~;~ ~ 
!eres o é ~ t erf's ... . . ... . 
riquin ns pa ra p rod ur ir cnug i a •· lrr­
tricn ... 
ap t l blanrn para perió d ico 
ahaco en ra nH\ 
ar tes ~ u c ll a s ~· n·f:tcl'ioncs para n,· i n n "~ 
para lo s pnra la cicneia . .... . 
nsta 1lf' eclu losa 
l'c be ¡·ondcnsada t'll pnh·n o ru pa •· 
ti ll as 
ibro s impreso ~ 

' ' " 'ra los p nra nh~e n·a .. ión 
." ol ores o m f'dinc motnrl' !' pa r a an!o· 

t
mén·il r s ......... .. . .. . 
. tcrrupt orrs e l éctr i ~o !' .. 
efn cc ion es para 1 radnrl'.• 

..,.laí1. 
jjol ..... . • o o • • • • 

. ri go 

CAntidad en toneladas !1 "alar en millones de pesos 

C:1111idari Va lor 

1965 I'JM 

5 097 31•0 .; 336 891 18 66 1. ~ 19 40.i, l 

3 209 o ¡; 2 926 >67 10 623. 1 10 616.6 

JI !! ::! •r; 
20 8 1> 
17 soo 

:4 1 602 
13 OiQ 

121 9:6 
2R -;~o 

:\ t'J2;1 

37 S>ó 
:!11 2 ~0 

·1·15 
11 .J36 

111 14:1 

31 941 
13 63] 

1·19 268 
11 509 
1 711:\ 

121 
133 

" 39? 
<ll ·l Rl 1 

7b 196 

29 103 
:! 1 12.) 

" 60 1 
J:l 065 

l 318 

2 1:\11 
11 ·138 

10 3i5 

::! 1Si 
3 DI 

15 H:!2 

R :~ ~ 6 
flfl O.'HI 

:\ Q;l l 

!i 12 
Mfl 

Óh :\5·1 

:\.1 ·129 
:1 :\2:? 

5-11 

,, (!:Ul 

2 ~25 
n 3Jt 

:¡; 040 
n 1118 

10 05·1 

JOB 726 
]2 066 
27 964 

1.\ 46~ 

li69 159 
51 24R 

f}20 54R 
32 745 
1.1 53 1 
41i 752 
5 1 171 

3 192 
14 IR3 

12·l 161 
4] 558 
14 ;63 

183 41 3 
9 520 
·1 67o 
3 70 1 

1:9 

5 s-; .t 
210 04 .1 
1; 342 

29 ::!7 0 
~2 f} fW 
11 387 
12 799 

3 31 i 

1 RB2 
5914 

10 506 

2 957 
::! 757 

28 R26 

;\ 70 1 
9:! 9R4 

:1 216 
2BH 
·110 

·1R :! 1:! 

111 R7 4 
3 107 

·109 

,; }-; 
04 3 
292 

11 16 2 
496 
539 

32 1.7 
52 1.2 
4.1R.4 

2.)R .1 

383.2 
1 7R .4 
438.9 
442 .8 
;;,1 

]63.8 
1';9.7 

204.3 
260.:! 
208.8 
106.1 
1115.5 
li0.5 
1735 
62.3 

146 .9 
15:<,; 

89 .3 
2116 .8 
736.5 

11 ~.5 
11 ; .9 
377.6 
109 .2 

102 .0 
11 0.8 

73.3 

58 .6 
11 5.3 

";2.9 

139 .9 
183.ó 
RO.] 

126.7 
111 .4 
123.7 

118.4 
';:\.6 

107 .O 

108 .'> 
103.0 
22·l .1 

39 .3 
16. 7 
].1,4 

2·l l. i 
660 .5 
h20. i 

253.6 

506 .~ 

"; .? 
415 .5 
IQ.;,¡ 

.'\63.6 
31<1.8 
305. 1 
29 1 .0 
286.9 
258.11 
257.8 
222.5 
222 .5 
210.9 
202.5 
184 .4 
173.0 

162. 1 
152.3 
129. 1 

121.7 
120 .3 
118 .3 
11 7.7 

11 6 .8 

111.4 
103 .5 

103 .3 

103.::! 
102.{¡ 
94 .9 

94.i 
03.0 
79 .7 
74 .5 
i2 .R 
"; 2 .1 

; u 
óQ .1 
6!!.9 

4 1.:1 
32 .ó 
24.:\ 
20.7 

1.7 
2. 1 

______ E_" X_. _P_O~_T_._·I C_~~'\'_:1_1 ):____ _ _ _ 

CO.'\'CEI'TO 

Mcrrancia s producc ión d e 

SI.' MAS 

Al¡:;odón en ram o s iu pepit o 
Ma íz . .. 
Ca ré r n grano ~ in ('á scara 
Al.licar refinada ~· mascahndo 
Cinc melálico ~· concentrAdos 
Camaró n 
Trigo 
P et ról eo y ~m deri\' ad o~ 

Tom ale 
Ganado ' 'aCI!IIn 
Azufre . 
Sal común 
P lomo mc tá li,·n ~· cotH'I' nlrnrlos 
Frulns fr escas 
F luoruro de ca lcio { Fluo ril n 1 
Cnrnes frescas o rdr igr•rad M 
Mieles incri sta liza b les . 
Hormo nas nnluralrs ~· ~ Ín l é ti ca~ 

Hi lo d e enga ,•i l1 ar 

L á minas de h ierro o 
T u bería de hierro n art' ro " 

ncx iones 

Frrsns adicionadas ro n a;o:Úrar 

Oxido d e plomo .... 

M ercurio metá lico ......... . ....... . 

Cobre metálico ~· cn tll' rnlrnd n~ 

Forr:1 jcs . ... . . . ..... . 

H ila zas, hilos , cordel e ~ y ~~a h l r•;; d•• lll' · 
n equén . . . . ... . .. .. . 

Libros impre!'os ... , , .. 

Ju~o ~· zumo d e fruln s 

Piña en almíbar o ('n m jugo 

A zu lejos y mo~a i cos 

Mil' ) de nht' jn , .. . . . . 

Ixt lc cortmlo r ¡Hcpnr:uln 

Sulfato d e cu lrio mi nera l 

H enequé n ... . ........... . 

B ren o co lo fonia .. 

Ace ite esencia l rl c Jin li1 n 

Cncno 
Tnbnco en rnma .. 

C h icle e n brul o 

Cn dmio en poh·ill ns de fu ndirión 

Mnngnneso 

Cdu l o ~ a de h orra tlr al ::odón 

Cn~a hual e . .... ... . . . . 

Borra d l' al godón . . . , . . . . . , .. 

Cera de randelilln .. . 

Telas de algodón 

Tubos d l' fibroceml' nt n 

Garbanzo 

Ahonos quiruit·ns ..... . 

\.nnlidcul Valor 

I'J6o l l OM 1965 

13 6 1~ 4.12 14 :46 oJJ I 13 0·18.1 13 RR] .7 

1:! -;s6 524 n IJ21l ·1·1·' 11 3.J:l .. J 12 360.7 

.122 027 
:!H2 4.1'; 
100 87.; 
S24 09 2 
]47 148 

32 09: 
5 75 90~ 

;n ; 2011 
152 a;: 
52 9·11 

R40 ';::!7 
.¡;; 1 2fl7 

lOó '124 
~07 :!4:! 
(; ;!:1 6'>0 

23 4·18 
5 11 R4:\ 

14 2 

·13 66 1 

M .120 

" ' ] .IQ 
~ 1 4:Lí 

32 647 

·11í::! 

17 956 

107 583 

1tí OS 2 

151 
6 11 7 

21 988 

:! 1 090 

22 901 

; ~3·1 

116 fl6R 
l B OQ2 

.1::! 020 

R~ 

36:! 
085 
; .In 

8.10 

1 :::o 215 

10 ·152 

:! 1 703 

4Q2 

30,1 

4 800 

::! 53 1 

>1 224 

40Q 02:! 
.].16 ;¡:Q 

711 071) 
527 1 ¡,; 
.U3 Q6R 

2: 04 Q 
liR·I 5.1-1 
77 5 11 7 
l h 1 4811 
'1ft 5 '1 1 

:;:v1 1131 
60 1 Oi li 

110 47.1 
230 34 1 
681 nr. 

22 0';6 
55(¡ oso 

1 ~6 

39 00~ 

R9 90 1 

.¡.¡ on.; 

30 530 

:n :\6:\ 

H .6 

9 7 '; :\ 

9!! R37 

1·1 60 1 

~ 167 

~3 ROO 

21 022 

23 223 

23 623 

9 838 

1 075 R65 

.12 S21 

17 830 
27fl 

]011 
170 

296 

9H 

88 2.>0 

R Of1 6 

o ~;o 
16 677 

49~ 

39:! 

>23 
29 1 

749 

l 26.1l 2 65 1.8 
Jf}B,I) %5 .) 
18Q .5 ')08 .5 
')?,f) .·1 ~ .16 .• 
5~2 . 4 :15 1.4 
669. 1 5.12.5 

447 .o 520.1 
411 1.0 501. 2 
423.7 438 .6 
2fl!l.S ti26.4 
469.4 420.0 
332.3 3ó8 .o 
258.6 ]40 ..1 
277.2 316.0 
209 .S 22•l .3 
2:!Q A 214 .6 
16 1.1 171 .2 
BQ .] 172.7 

218.9 157 .o 
11 5.6 140 .3 

8 1.2 125.4 

131.7 11 9.8 

%.0 11 5 .1 

34.1 111.9 

17 7.3 94.2 

83.7 74 .0 

80.6 68.0 

73.0 67.1 

55.8 65.8 

64 .9 58.6 
46.1 ;n.> 

65.9 5; .2 

47.9 55.9 
51 ,fJ 53.0 

SO.tl SO.fl 

70.7 4!i .2 

13.] 43.3 

17 .1 ·ll .H 
5•1.6 4 1 .4 

18.R 32 .9 

3ó..l 32 .·1 

57 .S 29. 1 

~0.0 2·1.1 

2ó .3 23 .9 

:\7.5 20.6 

23.2 ::!0 .. 1 

19.] 18.o 

11.1 14.3 

4 .o 10.6 

SB.Q S.<1 

( 1) Iru: h t ~· c rcnduaci ó n definilin' para 196-1 ~· es t im ad a para 1965. 



COMERCIO EXTERIOR DE MEX ICO POR GRUPOS ECONOlVIICOS 
\'alor en miles de pesos 

E.'\I'O IITAC IO .'\ (~\ llii'Oil'I' ,\ C IO \' 
G 11 t: J> O 

PH.d l l) f,:¡ 1% -l 1'16:i 

TOTAl. 

1.- h'n:l'o't:" u•: CoN !' 1 ' ~10 ...........••. 

A.-~n rlurrul cros .. , .. 
1 .- A iiru('ntns ,. h,· hi•b ~ 

:!.- :\n cnnu·~ t ih!P <> 
n .- llllrllt l l'rn ¡;; 

11 .-H ¡,.- ~·H: !ii 1n: Pno iii 'C:Ct•'•" 
A .- Xn duradero :> 
H .- Dur:u l r r o ¡¡ ..... 

111.- l 'roducc ió n •In uro y p l:t l il { 1) . . 

D O·IR Ohfi 

6 .tO:\ :; r, :t 
11 O:!J 62 1 

Mll .J.t /1 
:1.1 ~ 1 :r. 
: 1:- t~ 11:r: 

(, l OS :111 1 
.í MUl {¡ ,r,J 

., ,,, :-~n 

5JI) 1 ~2 

( 1) Df'd n rirln ~ r l nrn :'' b p lal a utili zado¡¡ r n " ' pn í ~ nam firu·s in ,ru .. t r i a l r ~ . n ato ~ ujl'l o a m otllifi r:u· i t'l n . 
F1 F.=' TI: : D in•cció n Gl'ncra l d e r:: ~ tadi ~ tit·:t ~· Harwo tlr . l\l éx ir o, ~. A .• IJ I'p ln . •k L::~ t udio:" 1 :\ · n u ú mi, ·o ~ . 

1.1 -~~~ ~n1 

) (¡ J J .t;;, 
(, IIRI ll:\ .1 
(¡ ·1'1'1 !:! l .í 

;IH:! fol\fl 

:!ll:! · 1~:! 
11 -: J•J :r;n 
ú ::! :t! .... ~() 

·11lfi {¡ tJ 

Sfi ·l 06~ 

1r. "" ' n;n 
3 ~ -1 9 Ofo3 
1 11 1 no4 

499 00~ 
hl:! 7rJ ,i 

~ óJR l !i'l 
1 1 9 11 9 1S 

(¡ 09.1 00:! 
n 1nn 9 13 

(~) Tndn \1' rr,a ln :u· ió n c ~ lima tl a. 

I IJ ~ 9.) 102 

:1 -; :\1 5QO 
1 111 (¡QJ 

:\ 111 fi :IO 
-: 1: f)#¡J 

:.! h 19 f\11:' 
¡ ;:¡ 7h3 !i 1!! 

(¡ llll-1 129 
n 117? :w:-

COMERCIO EXTERIOR DE lVIEXICO POTI. CONTlNE TTES Y PAlSES 

PAI SES 

Mcrrn ncíns y protlucción de oro ~· plal n .... 

AM E111 CA 
.t\rgcnli nn . . . . , .•.• . ... . .• .• . ... . . o • •• •• ••• • o, • • •• ,., o • • 

11"rt~ ~ il •...... . o. o • • • •• , , • o . , ••• • • , o o • •• •• • • • , , • • •• • • , , • 

C.n n n(l:i .. .. , , . • , , .. 
C.o lo m hia .. 
C.u ha . . ... . . 
C: hilo • ..... . . . • . . . .......... 
Est ado s 1Jn idos lfc A • ru~r i t·a ...... , •. , .... . . • , o 

Gun l(' m a la . 
I\ricnrnJ:" Il :l , . . , • , . , . , , . 
Pnnnnuí , . .. . ...... ,, , ..... , o•, • . • • .• •o . . . . •• •• , • •• . .•• 
P er !'t . .. . . .... , . .. .... .. . . .. o o· • • • •• ,,. 

T' ucrln Tt i('o .. , . . ... , , . , , ... • .•.. .. . . •••. 
R cpt'rJ. li cn n o nJini (' :lll ll .. . .... . • . ... . . . . • o •• •••• ••••• • • • 

Tí ru j! nn y , . . . . . . . . .. .. .. . .... • o ••••••• o • • ,., •• 

Venez u ela 

EUI10PA ............ . . . ...... .. . . .. .. . . . .•.. . .....• . . 
R c¡llíh li cn n .,f,•r:d IIP A lt•nw nia ...... •• •. . . . ' .••. 
A n ~ lria . . ............. . . , ......... .. ... . , • , , , , . , , , , .. 
Jl éfJ:" Ít 'U , . , , , , , , .. . , . . . . .. , , , , 0 0 , ,,, 

r. h ero f: IO\":lfJllin ... , , . .... , , , ... . o . , ..... 

ninrllll nrcn . . . ... . • • • • .. .. .. • o • •••••••• •• 

F~pnñn .. . ....... , • , , . ... .•. o •.. . o. ,, .. 
f.' i~1l n ndi n , . 
F rnn r ia , , ... 
R eino U n ido . 
T•nli n ....... . 
).'oru<',::a ..... .. . , . •... 
Pni~e~ U . 1j n .: •• • •• o . o . o. 

Polon ia ......... . . o• ••••••• , , o •• • • 

Pnr tncal 
~uer in .. , .. , , • . . . , o, • •• , ••• , • ••• • • • , • • 

Sui 1.a ... . ... , . , . . .. , • , o . 

ASIA . . . . ..... . 
A r nh in Sn udiln , , , , , . , . 
r.c il ñn .......... . , .. , . . , o , • • • • • • ,, ••••• • , , ••• ,.,,, • •••• 

R('pt'!h li ra df' C hi na 
Frd rrac iri rr Mnl nnt 
Tnrlnncsin ... . , , :, , . 
Tndia .. ... . 
Irnk . , . . 
f~rnr l . , .... . . ... , , , ... . . .• , o • • , •• • • • • •••••• , , • 

F ilipinas 
.filo rí n . . . . . .. o o• •• ••• , • • • •• • • •• , o •• •• , •• ,,, . , •• • • ••• 

Tr ;Í n .... . . .. .. , , , , . •• . . • , . , . .. .. .• •..... 
l íhrt n n , ...... . • . o . , .... . ... . 
T nila ndia .. .... . • •• o . o • • ••• • o . o • • • • •• • o. 

.\ FR ICA . ... .... ...... ... ........ . .. , .. . 
R cpú hlica A ra be Unid~ . .. .. . . o ••• 

1\ f <lrrucco!i .. . . . , . . , . , .... , .. . 
A rri r a Occ idcnl sd . . .. . 
'ip:Pri n 
F'rd . Rl10clef: Ía ' ' N,·ns ¡¡)arulia 
l ' ni ó n Smln rr i c n~1a .' ........ . 

OC E.IN IA . .. 

A u ~ tra li a . ... . .. .. . o• o, .. .. 

"\' ue-\ a Z(' la nrlia 

11')6.1 

1 3-11 -15 1 

752 7R';' 

1~ n~o 

S 789 
S r.q~ 
7 663 

458 
2·1 67R 

6sa n9n 
4 9Rfi 
2 215 
4 oso 
3 ~9~ 

769 
756 

J r:sr. 
4 3S 1 

28 9-1:\ 
1! 

7 5ll4 
2.S7 
S74 

5 939 
6 

~ 1 3.16 
1 ~ :!:!':! 
10 ~o• 

212 
f}(ltl:! 

78 :!57 

;; 1 
3 56~ 

1-:-.1 :n:t 

2 176 
3 
1 

10 7~3 

1 SR2 
~ QP.O 

J.I R 916 

1 ~ 11 
1 n67 

1.1:\1:0 

190 
3 

49 
5 7!t9 

52-1 

Valor en miles de pesos 

".'\ POI1 TAC I O.'\ ( 1) 

11i eicm h re 

1 390 6 19 

9 1(,3 
7 55 1 

12 1\fiO 
7 6P.6 
2 2-12 

1 ~ or.n 
n~o non 

6 Q7(i 
:\ 322 

12 4-IQ 
5 lfll 
1 5~ 1 

HO 
1 151í 

10 3 10 

210 Oflj 

2fl Slí:\ 
l tí7 

'1 fl 57 
774 
350 

3 ·llQ 
172 

t r. 96n 
tn ~nJ 
1103 1 

195 
r¡ 2títí 

no ;o• 
3Q 

Q25 
3~ 5 16 

nn 677 

1 i9 

11 ·1 2~ 
63 

1 

36'1 

1 ~ 1 7 
:l t'QR 

11 :1 0~5 
1 

473 
2 053 

211 :t3(t 
S 

" 203 
287 

1 Ri7 

3 6 17 
1 575 

E rll' ro a IJi cicmhre 

196·1 

1 ~ ~RO 5RO 

f) {¡l)(i Q02 

106 7 10 
(,9 910 

12-1 023 
66 2~7 
~R 1 6~ 

13R 592 
3 sn3 nn 

5R 2Q 1 
2·1 S IS 
r.~ SO'I 
3-1 fl9~ 
11) 125 
5 6QR 

16 67R 
l-1 5 13 1 

2·19 IJ .l:\ 
6Q,, 

,11 9% 
3 fl 70 

. 4 275 
99 4fi2 

1 4i·l 
1; .1 "~n 
121 {¡ft';' 

60 :!10 
1 Rfi.f 

tí7 ].!';' 

~ 1 -1 49S 
5 361 
(j 06 .'1 

435 j[l[l 

1 .1qn oqn 
6 26 1 

106 4>16 
SS 

7 
10 76 t 

45 

" :\24 
15 0 ~ 0 

1 2';'j 072 

• 
3 9fl7 
5 11 ~ 

1 ;.90 
130 
323 

2fi 379 

~2 251) 
6 9ü5 

11')65 

n 33.1 ;zs 

10 01 3 S37 

10 1 47n 
75 397 

12R 572 
~(, 740 
22 :\Rfi 

170 403 
R 194 81J 

(,9 6-1.1 
~3 11·3 

] 24 2fl4 
~ 1 7:\0 
15 2112 
4 470 

ll S40 
102 937 

2R5 1 7:\ 
1 6tí5 

4r. 490 
7 7:\ 1 
3 492 

31 142 
1 "716 

109 ~ ~ S 
10 ~ (,6-1 
139 sr.n 

1 94 -1 
92 ;:; ](l 

305 ~ ~~ 
039 

9 2.1Q 
3~ 4 S54 

1 784 
l 

11 4 046 
67fl 

H 
J 6:\1 

~o 
11 J4n 
:llí Q25 

12ll 4~R 
].\ 

4 7i2 
20 499 

:!48 895 
50 
4 1 

!! 02.1 
2 R69 

18 ~ 36 

:.~ 800 

36 111 
15 725 

l 't F"TE : D irecció n Ge nera l d o E stad i st icn y Ban co d r M éx ico , S. A ., D r pt o, d e & tu rlios Eco n ó micos. 

( 1 ) Tn cl u ~·c rc ,· a l u<~ c iún ! Úio en lo s to t a les gc n <' r :d r s. 

1 ~1 P O H T A C: 1 O .'\ 

D icir n1 h re 

19h4 

1 265 1-1:, 

~ SI:I 
(, 0-19 

:t!! 6R!t 
q8 

(, 

"Ofl7 
1 ~ 7 f•ll ·l 

1ll7 

~ t no 

" ~6~ 
1, ~ ·10 

1-D 
59 

n~ SS4 
2 217 

14 76:1 
~ 057 
1 40(, 

n n~• 
~ ~r. l 

~9 i O·I 
d3 Q.IS 
~:\ 101 

1 llfi2 
15 ~OR 
1 OR3 
1 ~~ ~ 

16 ~~· 
:!7 111 

'l.'l!\7 1 

1 q3n 
600 

S 127 
nq9 
304 

1>1 ,1 
;R 

3·1 79~ 

l O 
1 

~ -11 

!! ;; 6:1.1 

25 :104 
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